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    NOS QUEDAMOS CON LA CULPA, POR NO QUEDARNOS CON LAS GANAS


     


    Abrí un ojo, me pesaba como una losa, en mi cabeza había una batucada que me impedía oír nada. Me erguí levemente de la cama y entonces lo vi. Fran dormía plácidamente a mi lado, sonreí y me levanté. Me dirigí a trompicones hacia el baño. En un inútil intento de no hacer ruido, acabé por tropezar con una butaca espantosa que había en medio de la puerta del baño. ¿Qué hacía allí? Sabe dios, mejor ni pensarlo.


    Me paré unos instantes frente al espejo...-Amalia... ¿Qué has hecho?- La visión era atrevida y simpática. Mi melena estaba revuelta, mechones sin control caían sobre mis ojos y sobre mis hombros. Una sonrisita maliciosa asomaba en mi rostro. Lo había hecho, había cruzado la línea que separaba el bien del mal, o lo que yo consideraba hasta hace más bien poco tiempo que era lo correcto, y para mi sorpresa las fuerzas del averno no habían venido a por mí. Había sucumbido al placer de una noche, al no saber qué pasaría después, al no pensar en nada más.


    Volví a la habitación, Fran seguía durmiendo, me gustaba verlo dormir, instantes en los que él no era consciente de que lo observaba al detalle. Era guapo, de esos guapos que te inspiran confianza, complicidad, ese tipo de guapos que dan tranquilidad, ¿pero era del tipo de los guapos que enamoran? No lo sabía, o no lo quería saber. Era nuestro momento, o quizás solo el mío, había emprendido un camino de no retorno, pero sin perder la esencia de mi idea primitiva, la de encontrar mi lugar favorito en el mundo. La perspectiva era diferente, que una está en edad de merecer y ya había perdido bastante tiempo.


    Me levanté y fui hacia la ventana, comenzaba a amanecer, las luces de la ciudad se apagaban al mismo tiempo que el alba se presentaba ante mis ojos.


    -Amalia, vuelve a la cama...


    Fran me rodeaba con sus brazos susurrando en mi oído cosas que me hacían esbozar una sonrisa. De su mano volví a sumergirme en una vorágine de sentimientos a los que no sabía que nombre dar. Ya lo haría, no tenía prisa. Solo sabía que debía continuar algo que había empezado apenas unas semanas antes.


    Por casualidades de la vida, había cambiado momentáneamente mi friki página del amor por un par de grupos de Facebook, en los que pasaba las horas muertas del día entre risas y confesiones. Y allí apareció él, un soplo de aire fresco entró a través de la pantalla de mi móvil en forma de mensaje.


    -¡Eres muy mala!


    Un mensaje directo acompañado de unos emoticonos de risas descontroladas.


    Me gusta la gente así, descarada, sincera y divertida. Y Fran lo era. Integraba varios grupos en Facebook de los que yo formaba parte, y en los que empezaba a destacar gracias en parte a mis fotopiernas, una costumbre que se hace patente según comienza el verano, pero que yo mantengo a lo largo de todo el año. Entre ocurrencias, risas, y alguna que otra insinuación que rozaba la perversión, -en tono irónico la mayoría de ellas- pasaba yo mis días.


    La dinámica era simple, ir de post en post comentando con cierto halo de sarcasmo lo que allí se ponía, y nos cruzábamos una y otra vez... Era una sensación que en ocasiones rozaba la fanfarronería, en otras se tornaba belicosa, pero siempre era excitante cuando nuestros comentarios se mezclaban con los de los demás integrantes del grupo. Había ocasiones en las que parecía no haber nadie más, esa extraña sensación que tenemos cuando nos sentimos solos rodeados de una multitud, pero en este caso compartíamos esa parcela de soledad. Al principio los mensajes se sucedían con una frecuencia desordenada, algún comentario acerca de cosas que ponían los demás, alguna inocente foto de ambos, dónde él y yo hacíamos partícipe al otro de nuestras rutinas. Esto dio paso a darnos las buenas noches y los buenos días, ya que como bien decía yo en alguna ocasión:


    -Buenos días, que no dormimos juntos.


    Fran reía y asentía, y sabía que empezaba a imaginar cómo sería eso de despertar a mi lado, y yo también... A lo largo de varias semanas nuestras conversaciones eran constantes e intensas, a veces tenía la sensación de estar hablando conmigo misma, y a él le pasaba igual. Teníamos un carácter similar y una forma de ver la vida parecida.


    Cada día que pasaba aumentaba la frecuencia, ya no eran esos saludos protocolarios de las albas y los ocasos, durante el día nos buscábamos por el simple hecho de saber uno del otro, el simple hecho de querer saber... Las conversaciones iban derivando en cosas más comunes, cada vez importaba menos aquello que nos había unido, aquello que sin saberlo nos había reencontrado. Las casualidades de la vida nos habían llevado casi veinte años después a coincidir nuevamente a través de un post que decía:


    -Estamos en la edad perfecta de quedarnos con la culpa, no con las ganas.


    Que premonitorio...


    En nuestros años mozos habíamos compartido algún que otro tercio en una bodega de Ribadavia, donde acudíamos mi prima Belén y yo alguna noche de esos veranos que yo me pasaba en Ourense. Entre acordes de alguna guitarra y algún canto desafinado, bebíamos, comíamos y reíamos. Recordaba a aquel chico con aspecto de buenazo, pero con algo en sus ojos que te invitaba a mirar, algo sin duda provocador, con una sonrisa que incitaba al deseo, claro que eso lo vi años después, en aquella época de interpretar señales más bien poco o nada. Ese chico era muy agradable a la vista y me dedicaba miradas cómplices, a la vez que me susurraba:


    -No me tientes niña, no me tientes...


    Yo era idiota y no lo tenté lo suficiente, tendemos a pensar que no es correcto, que las cosas no se hacen así. ¡Qué burros somos a veces! Como dice mi Chari que es muy sabia “si sé lo que se ahora, la más puta de todo el pueblo”, que razón tiene la jodida... Y en ese punto estaba yo, que sí sé lo que se ahora no lo hubiera tentado, lo hubiera re-tentado y vuelto a tentar, cuantos orgasmos perdidos por el camino... Pero no hubo lugar a tentar ni a intentar, algún que otro roce de manos y un tímido beso en los labios al despedirnos aquel verano del 95 sin saber que el destino nos volvería a unir años después.


    Los días transcurrían con normalidad, volvíamos a reír, a tener aquella complicidad que un día nos unió alrededor de una mesa de madera debajo de una parra. Ahora ya no había mesas de madera, ni parras, ni aquellos tercios de Estrella en forma de bombonas de butano, pero la esencia de esas noches que nos unió seguía intacta. Pero había algo que nos diferenciaba, yo hacía mi camino sola y él lo hacía acompañado desde que cumplió los treinta. Algo insalvable a todas luces, o eso creía yo... Pero el destino caprichoso ya se iba a encargar de que esas luces fueran sombras y esas sombras oscuridad, que para dar rienda suelta al instinto mucha luz no hace falta.


    Y fue un buen día que volví a mi tierra, sin premeditación ni alevosía, para vivir la Fiesta de la Istoria que se celebra todos los años en Ribadavia. Allí nos plantamos mi prima y yo disfrazadas de época. Precisar de cual era complicado, ya que apañamos unos disfraces a última hora en una tienda de “Todo a un euro”. Una mezcla de romanas, mesoneras y pitonisas, así todo junto. Y como no podía ser de otra manera, ¿qué se hace en estos casos? Pues sí, coger un puntito o un puntazo, para que el despropósito no fuera tan obvio para nosotras, para el resto si claro, pero con los efluvios del alcohol todo se ve de otra manera. Acabamos en aquella bodega de hace años, la misma parra, las mismas mesas. Algo había cambiado, la gente no era la misma, pero el espíritu de fiesta rachada no había cambiado. Me acerqué a una nevera que el paisano, dueño de aquel cortijo, tenía a modo de self-service.


    - Sigues sin tentarme niña...


    Me giré y allí estaba él. Fran me miraba cómo solía hacerlo aquellas noches. Le di un sorbo al Terras Gauda que me había servido, sonreí y me acerqué. Nos abrazamos y un par de castos besos sellaron nuestro repentino y curiosamente nada sorpresivo reencuentro. No habíamos planeado vernos, y la reacción fue como si no hubiera pasado el tiempo. Acudimos junto a mi prima que ya estaba a ron-colas, entonando el “María la Portuguesa” con más pena que gloria. Y volvimos a reír, y nos volvimos a acercar pero sabiendo que no habría más. La noche pasó entre guitarras, vinos y la misma complicidad que veinte años antes. Confidencias en una noche que no parecía tener fin, o quizás pesaba más el deseo de que así fuera. Pero la luz del día llegó a modo de rayos de sol y nos encaminamos a coger un taxi.


    -Amalia, ¿cuándo te vas? 


    Preguntó Fran mientras mi prima aterrizaba literalmente en el asiento de atrás del taxi. 


    -El domingo por la tarde.


    -¿Nos vemos mañana? Te invito a cenar.


    Asentí, no podía hacer otra cosa, algo me arrastraba hacia ese hombre con el que compartía algo más que sarcasmos a media noche.


    Nos fuimos a dormir la mona. Hacia el mediodía el sonido del tráfico me despertó, miré el móvil y tenía un mensaje de Diego.


    -Amalia, hacia las ocho te recojo en la alameda, ¿dónde si no? No vaya a ser que te pierdas si te doy otra ubicación...


    Una carcajada me acabó de despertar, mi nulo sentido de la orientación me había hecho perderme una y otra vez en aquella ciudad. Fran lo sabía y no perdía ocasión de recordármelo. Pero me hacía gracia, demasiada diría yo...


    Hacia media tarde descansaba con mi prima en el sofá, veíamos sin mucho interés una de esas películas que ponen los sábados por la tarde en la tele, de esas basadas en hechos reales, con menos verosimilitud con la realidad que cuando yo pienso en ir al gimnasio, pensar lo pienso ojo, pero en eso se queda, en un pensamiento. Se acercaba la hora y me dispuse a arreglarme. ¿Qué me iba a poner? No había traído gran cosa, apenas ocho pantalones, seis faldas, dos blusas, una docena de camisetas, lo normal para un fin de semana. En el fondo de mi maleta estaba un vestido que nunca me ponía, lo llevaba a todos sitios por si surgía la ocasión de lucirlo, pero acababa por no poner. Esta tampoco era la ocasión propicia, ya que el trapito en cuestión era para dejar a mi acompañante sin palabras y salivando. En mi posición de mujer correcta y formal no podía permitirme esas licencias. Pero el vestido me quedaba de muerte, así que después de decidir durante una hora y haberme probado la maleta entera me lo puse. 


    Un vestido entallado que marcaba mis curvas, en negro y blanco lo cual hacía resaltar el color de mi piel, se anudaba al cuello dejando entrever un escote de escándalo. Lo justito para mirar, lo justito para imaginar. Esto lo acompañé de unas cuñas de tiras en blanco, que me estilizaban la media pierna que se veía. Un golpe de melena a lo Raffaella Carrá, que casi me hace desnucar, poco maquillaje y unos enormes pendientes en negro azabache. Guardé las llaves en un clutch en blanco a juego con las sandalias.


    -Belén me voy, no creo que tarde, pero no me esperes.


    Mi prima somnolienta se limitó a alzar el brazo a modo de “me parece estupendo”. Al salir a la calle una brisita anunciaba que la noche prometía buen tiempo. Eso me tranquilizó, a mis cuñas le venían fatal un aguacero de verano. Caminé tranquila hacia la alameda, aún quedaban diez minutos y no quería sufrir ningún percance a causa de los diez centímetros de plataforma que tenían mis sandalias. A lo lejos lo vi. Estaba apoyado en la entrada del palco que hay en medio de del parque. Distraído mirando el móvil y fumando un cigarro esperaba mi llegada. Y llegué, tranquila y pausada, iba a pasar una velada con un viejo amigo, nada más. Ese pensamiento recurrente me acompañó desde que me hizo la pregunta, una especie de escudo mental para otro tipo de pensamientos más libidinosos que de cuando en vez me golpeaban con fuerza.


    -Amalia ven...


    Y fui, me cogió de la mano y subimos las escaleras. El gentío abarrotaba la totalidad del parque y sus cafeterías, desde allí arriba la panorámica a esas horas era de todo menos tranquila, pero algo la hacía especial, no había nadie más allí que nosotros. Ni en el palco, ni en el parque. Algún tipo de conjunción cósmica hacía que solo estuviéramos él y yo. Eso y que ese chico me ponía mucho, obviamente, casi tanto como yo a él.-Se buena Amalia..., no es para ti, NO ES TU “FELICES PARA SIEMPRE”-.Mi mente a voz en grito me repetía esto una y otra vez, pero era cruzarme con sus ojos y perdía el norte. Reíamos a cuenta de la carrerita de una madre detrás de su hijo.


    -Borja Mari hijo no corras, ven con mami.


    ¡Qué tía ridícula! Traía al pobre niño de casi seis años vestido con unos pantalones con borlas y una camisa en piqué blanco roto. A ella sí que había que romperle los tacones con los corría detrás del niño para que Borja Mari hallara la felicidad al lado de alguien más normal. Ensimismada en ese pensamiento no sentí la cercanía de Fran hacia mí, de repente me vi arrastrada al medio del palco dando unos pasos de baile al son de un músico callejero que interpretaba a golpe de teclado “Endless Love”. La ocurrencia me provocó una carcajada, seguida por Diego a modo de sonrisa. Comenzamos a cantar en nuestro perfecto spanglish.


    -En lof ou lof, ail bi a ful for yu, aim xor yu nou ai dont mainnn, cos yuuuu, yu min de guorl chu mi, ouuu ai nou, i faind in yuuuu, mai endles looooooof.


    Reíamos y bailábamos, por unos instantes me permití mirarlo mientras la música seguía sonando en nuestras cabezas acompañando nuestros movimientos, torpes en mi caso que yo he sido muy poco bailarina a lo largo de los años, lo mío ha sido la barra fija de toda la vida de dios. Acabada la canción fuimos hacia el coche. Mantuvimos una conversación distendida acerca de la gente de los grupos durante el trayecto al asador donde cenaríamos. Que si fulanito está como una regadera, menganita es la leche, citranito está a la caída, ese tipo de cosas que se comentan cuando nadie te escucha, pero que los aludidos en cuestión les llegaría a modo de pitido auditivo. En resumen que hicimos trajes para todos.


    La cena transcurría con normalidad, los cotilleos de los grupos daban paso a confidencias que hacían que el ambiente fuera cada vez más relajado. Nuestra vida de los últimos veinte años se resumía en pocas palabras, instantes de felicidad mezclados con pequeños tropiezos. Fran era feliz, pero no todo lo que quisiera, en su relación se había instalado la rutina propia del paso de los años. Echaba de menos la chispa y la frescura de los primeros años de matrimonio, algo por lo que todos pasamos y que algunos consiguen superar. Yo lo alentaba a que hiciera cosas nuevas que hicieran renacer la gracia perdida entre ellos. Acabamos la cena y las dos botellas de vino que pedimos, esa chispa que él tenía olvidada me la había bebido yo todita, y se hallaba en parte de mi cabeza a modo de avión. Fuimos a tomar una copa a un pub de la zona vieja, bueno una detrás de otra que el calor apretaba incluso a la madrugada. La chispa se había transformado en chispazo, y decidimos bajar el ritmo con un paseo. Los pasos nos fueron llevando por calles apenas transitadas, donde seguíamos recordando nuestra juventud y aquel verano.


    - ¡Mira Fran!, exclamé al tiempo que lo cogía de la mano llevándolo frente a un local muy familiar para mí.


    -¿Qué pasa Amalia?


    -¿No te acuerdas de este sitio?


    -EL MORUNO, gritamos a la vez.


    Cuantos bocadillos me había comido yo allí...qué cosa rica, ese pan blanco, con esa carne picante que hacía que la boca ardiera. Delicatesen de la tierra. Una parte de mi se alegraba que el Moruno estuviera cerrado, corría el riesgo de no caber por las puertas a base de meter un bocadillo detrás de otro.


    -Mataría por comerme uno más.


    -¿En serio Amalia? Viciosilla...


    -De lo que me gusta nunca tengo suficiente.


    ¡PERO QUÉ DICES LOCA! Amalia calla que te pierdes...Lo intenté arreglar como pude, aunque la mirada de él lo decía todo.


    -Me gustaban a morir, no había día que no pasara a comer uno, que pena que cerrara...


    -Sí, una pena, ¿lo echas de menos Amalia? ¿Y a mí, me has echado tanto de menos?


    -Tanto no, a ti no te he comido.


    A eso le llamo yo arreglar las cosas, muy bien Amalia, tú sigue así que a lo mejor cobras.


    En un intento de apartar la tensión que había entre nosotros seguí caminando calle abajo, Fran siguió mis pasos. El camino nos llevó de la calle Hernán Cortés hasta la Plaza Mayor. La cruzamos casi en silencio, algún comentario absurdo acerca de un post que habíamos visto un rato antes. Llegamos al principio de la calle que llevaba a casa de mi tía. El final de la noche estaba cerca, unos metros más y la tentación que llevaba persiguiéndonos años se disiparía nuevamente. Las cuñas, mis aliadas de esa noche estaban a punto de jugarme una mala pasada. No sé en qué momento un pie se enredó en el otro y acabé en el suelo. Mis lamentos por el golpe se mezclaban con el ataque de risa que nos dio ante mi torpeza. Fran se acercó a ayudarme, me tendió su mano y en un intento de auparme acabé por tirarlo a mi lado. La risa inicial se transformó en carcajada, un nuevo intento de levantarnos acabó por acercarnos peligrosamente. Unos milímetros separaban sus labios de los míos, ya no había cabida para risas, la tentación se abría paso. Mi mente trabajaba a contrarreloj, ¿qué debía hacer? ¿Sucumbir? ¿Irme?-Vete Amalia... Huye-. Me levanté, no era correcto, estaba casado. Seguí caminando hacia la puerta que me llevaría a la libertad.


    -Amalia..., espera...


    Me paré al oírlo, esa voz me tenía atrapada, obedecía sus mandatos por devoción. Parada, pero sin girarme, esperé como él me lo había pedido. Notaba como se iba acercando, sentía su respiración junto a mí. Levantó una mano y la enredó en mi pelo, al tiempo que me susurraba algo familiar para mí.


    -Tiéntame niña...


    Yo no hablaba, no me giraba, no hacía nada, era un querer y no poder.


    -Amalia..., ven...


    Yo no podía respirar, me estaba ahogando, me ahogaba su mano en mi cadera arrastrándome hacia él, me ahogaba más si cabe su voz susurrándome que me diera la vuelta. Segundos en los que decidir vivir, en los que decidir morir. Dar muerte a esa chica que buscaba su rincón favorito en el mundo, ¿lo hallaría ahí? Quien sabía...                        


    ¿Quién sabe nada en esos momentos en los que el deseo ciega cualquier percepción de la realidad? Veinte años separaban aquella imagen, aquel beso inocente estaba a punto de convertirse en algo impúdico. ¿Qué tenía él para arrastrarla de aquella manera? Solo había un modo de averiguarlo. Y me giré.


    Estábamos frente a frente, había mucho silencio, había muchos sentimientos enfrentados, había culpa, había ganas. Y ganaron las ganas, su mano seguía enredada en mi pelo, la enredó de modo que cogió la mayor parte de la melena y me arrastró con fuerza hacia su boca que me deseaba con el mismo anhelo de siempre. Y allí me besó, con apetencia, con firmeza. Yo respondí a su arrebato con la misma energía y nos dejamos llevar por la tentación que se había hecho realidad. En medio de esa acometida se separó un instante.


    -Amalia te deseo, te deseo desde el día que te vi. En estos años he pensado que sería de ti, donde estarías, a veces recordaba a aquella niña que compartía conmigo aquellas noches de verano. Pero no te quiero mentir ni engañar, sabes mi situación y a día de hoy no va a cambiar. Te digo esto porque encontrarte de nuevo ha sido maravilloso, te tengo cariño, y no quiero hacerte daño. Pese a todo desearía compartir el resto de la noche contigo, no haremos nada que tu no quieras hacer, mi deseo no corresponde a algo físico solamente, algo me impulsa a no separarme de ti ahora, me atrae tu forma de ser, tu personalidad, toda tu me fascinas. Puedes decir que no, no cambiará nada entre nosotros, y puedes decir que si, y de igual manera nada cambiará.


    Mis ojos lo miraban con atención, me seducía su franqueza, no me estaba prometiendo nada, su ataque de sinceridad me daba la tranquilidad que yo necesitaba. Era sorprendente lo que había cambiado de repente y en parte se lo debía a él. Parte de mi mente gritaba “¿Qué coño me cuentas? Calla y arráncame la ropa, apaga este fuego que me está consumiendo y ve de cabeza a meter tus ganas entre mis piernas”. Pero tomé aliento y contesté de la mejor manera que sabía.


    -Agradezco tu sinceridad pero era innecesaria, se donde estoy y con quien estoy, no espero nada más allá de lo que ya tenemos, pero es inútil evitar lo inevitable. No sufras por mí, yo no lo haré, somos adultos, necesito aprender a separar, que no sé, necesito aprender a vivir el momento que hasta ahora no he sido capaz, necesito que me enseñes a vivir esta locura para luego volver a poner los pies en la tierra.


    Estaba perplejo, no sé si esperaba esa respuesta u otra, supongo que cuando se refería a lo que le atraía de mi era en parte por eso. Me cogió de la mano y junto a él me dispuse a pasar unas horas que marcarían un antes y un después en mi vida.


    La puerta que separaba el bien del mal se abrió ante nosotros. Fran me dio un leve empujón, me sonreía con una mezcla de ternura y malicia a la vez. Se puso detrás de mí y desató mi vestido que cayó en el suelo a plomo. En ese momento un escalofrío recorrió mi cuerpo. ¿Qué bragas llevaba? El drama se avecinaba ante mí, tanto tiempo sin desnudarme ante nadie que tenía las bragas del cajón del por si acaso un poco olvidadas.-Dios mío no serán esas negras con el encaje un poco vencido...-Este pensamiento me atormentaba y no me dejaba disfrutar del momento. Con un disimulo que rozaba la ridiculez quise comprobar cuales eran, pero él no me dejaba. Yo venga a bajar la cabeza y él vuelta a cogerme del cuello. Empezaba a hiperventilar, ¡qué situación agobiante! Hasta que un pensamiento propicio para el momento que nos ocupaba, salió en forma de palabras por mi boca.


    -Arráncame la ropa.


    Menuda frase inocente... Se encendió más de lo que ya estaba, pero sin perder la calma.


    -¿Cómo quieres que lo haga?


    Joder con las preguntitas... Me sorprendió su tacto, pero no era el momento de ser educado, era el momento de hacer.


    -Como llevas deseado hacerlo hace veinte años.


    ¡Hala! Toma respuesta. Yo que carallo sabía lo que él quería en aquella época, yo solo sabía lo que quería yo y era que me arrancara esas bragas que estaban agotando mis probabilidades de salir airosa de aquello. Una de las cosas que pueden echar abajo un subidón de ese tipo son unas bragas descosidas, o un sujetador con bolitas. En medio de estos pensamientos que me tenían consumida, noté como bajaba lentamente la mano,- muy bien, ¡venga ese tirón!-. Enredó su mano en las bragas de la misma manera que lo había hecho con mi pelo y tiró con vigor. La prenda comenzó a rasgarse, sin soltarla se giró sobre mi hasta quedar de frente. Me dio un beso y comenzó a descender hasta quedar arrodillado ante mí, noté como su aliento me erizaba la piel, como sus labios se acercaban a mi cadera. Metió un extremo de la prenda en la boca y tiró de ella. El encaje seguía su camino hacia la destrucción, pero no contábamos con esas costuras puñeteras que hacen de esta labor algo más o menos complejo. Y es ahí que sus dientes llegaron, tiró y aquello no se movía, volvió a tirar y nada. Un pensamiento me golpeó,-como siga así va a quedar sin dientes-. Hizo frente común con la mano, aquello era un no parar de tirones, hasta que en uno de ellos me hizo perder el equilibrio y caí sobre él. No pude reprimir la carcajada que me ahogaba desde que pensé en ver volar sus dientes de una de las sacudidas.


    - ¿Te ríes Amalia? 


    Me decía divertido mientras yo no podía parar de escarallarme. 


    -Pues veremos si ríes ahora.


    De un último tirón aquello acabó por desintegrarse. Se puso sobre mí, y con voz pausada pero firme, me susurró algo que me hizo cambiar el rictus.


    -Se acabaron las risas de momento, ahora mando yo y vas a ser momentáneamente mía.


    Asentí y procedí a sumergirme en un camino indecoroso, excitante y licencioso, donde solo la tímida luz de una farola lejana sería testigo de ese momento. Momentos de una intimidad a ratos delicada, a ratos conminatoria, y siempre exquisita. Todo lo que yo le provocaba lo hacía sin preguntar, desde el momento en que me consideró parte de él la educación pasó a un segundo plano, pero seguía siendo elegante, cautivador y a ratos tierno. Esa complicidad que un día surgió en una noche de verano, se estaba haciendo real a través del instinto básico que nos incitaba a saciar las ganas el uno en el otro.


    Y llegó la luz del día  seguíamos igual, después de haber dormido a ratos, volvíamos a sumergirnos en ese torbellino de sensaciones narcóticas a la vez que estimulantes. Una ducha acabó de espabilarnos del todo, imaginaba a los de la habitación de al lado preguntarse si no habríamos muerto ahogados de tanto oír el agua correr, aunque no creo que fuera eso lo único que oyeron...


    Volví a asomarme a esa ventana, testigo impasible de una noche para recordar. Y Fran volvió a rodearme con sus brazos, esta vez no para arrastrarme a pecar como una condenada, sin no para permanecer en silencio a mi lado unos instantes. De todos los momentos que habíamos compartido esa noche, ese era sin duda el más íntimo. Pero la realidad nos golpeaba levemente, había llegado el momento de separar nuestros caminos.


    -Amalia me tienes fascinado, este reencuentro lo llevaré siempre conmigo y...


    -Calla, no digas más, me fascina que te fascine, pero cada uno debe volver a su vida, te esperan en casa y a mí me espera un largo viaje en unas horas.


    Estaba tranquila, por un momento él había sido mi lugar favorito en el mundo y con eso me quedaba. Lo que vendría después ya se vería, no iba a pensar en nada más, ni hacerme pajas mentales, había dado un paso importante y él formaba parte del mismo.


    -Amalia coño, ¿dónde te metes? Te llamé 300 veces.


    -Belén lo siento, lo tenía en silencio y no me enteré, pero ya te dejé un mensajito de que todo estaba bien.


    -Ya puedes ir largando ahora mismo punto por punto. ¿Folla bien?


    Mi prima siempre tan discreta... Le conté a grandes rasgos como había sido mi noche y se quedó conforme. Después de comer recogimos nuestras cosas, nos despedimos de mi tía con un “ya volveremos” y nos encaminamos hacia el coche. Eché un vistazo al palco de la alameda, en mi cara se dibujaba la felicidad propia de las horas que había pasado junto a él. Metimos las maletas y abrimos un poco las puertas para que corriera el aire, los 37 grados que había de temperatura hacían presagiar momentos de sofoco.


    -¡Amalia!


    Un grito me hizo darme la vuelta, Fran corría hacia mí. Mi prima pasmada lo miraba con asombro, y yo no acertaba a adivinar qué hacía allí.


    - A ver si viene a traerte otras bragas.


    Mi prima se reía a cuenta de mi “pérdida” de esa noche. Unos segundos después estaba junto a mí. Después de saludarse educadamente, Belén se apartó unos metros para dejarnos solos.


    -¿Qué haces aquí Fran?


    -Te he traído una cosa que creo que te va a sorprender.


    ¡Ay dios! A que mi prima tiene razón y me trae unas bragas, o peor las de anoche a modo de recuerdo. Esta idea cruzó mi mente un instante, hasta que lo vi sacar una bolsa nevera.


    -Abre y mira.


    Asentí, me seguía imponiendo esa voz que hacía que yo obedeciera sin rechistar. Mis ojos no podían creer lo que estaba viendo, dos bocadillos de moruno se escondían en aquella bolsa térmica. Volví a reír, siempre me provocaba esa risa incontrolada.


    -¿Y esto? Pero....


    Su dedo posado en mis labios me hizo callar.


    -Sé dónde vive el dueño, y le pedí de favor cuando iba para casa si me podía hacer un par de ellos. Esta noche me has dado mucho, y me apetecía traerte esto para que te lleves algo de mi parte.


    -Me llevo más de lo que piensas, es un detalle que no voy a olvidar, pero me llevo algo mejor, tu hoy me has enseñado a gestionar algo que no creía posible.


    Nos abrazamos un rato, un abrazo intenso casi fraternal, aunque algo en su entrepierna me decía que era algo más que eso.


    -Sigues tentándome niña..., nada ha cambiado, todo sigue igual.


    Esbocé una sonrisa, sabía que sería así. Arrancamos el coche y a lo lejos lo veía mirándome, un halo de nostalgia me estaba rodeando, pero fue algo momentáneo, en cuanto dejamos atrás la ciudad desapareció. 


    Pasaban de las diez cuando llegué a mi casa, me tiré en el sofá un momento a descansar, estaba exhausta, muchas emociones juntas en poco tiempo, y mucha actividad física a la que yo no estaba acostumbrada. Encendí el móvil, en los grupos de Facebook había una actividad frenética. Eché un leve vistazo a ver lo que se cocía y algo llamó mi atención. Una foto del palco de la alameda se hallaba entre las notificaciones de gente que había publicado. En el rezaba el siguiente texto:


    Nada ha cambiado, todo sigue igual, me debes un baile niña...


    Sonreí y contesté al post con un emoticono de una carita sonriente. Al momento tenía un mensaje de Fran que me preguntaba por mi vuelta. Estuvimos hablando un ratito hasta la media noche, como hacíamos antes. Era obvio que nada había cambiado y no lo haría, habíamos creado un vínculo que permanecería entre nosotros para siempre. A día de hoy todo sigue igual, si pasa algo más en el futuro nadie lo sabe, pero ya no tenemos edad de quedarnos con las ganas, y eso lo aprendí con él, me abrió los ojos ante un futuro lleno de emociones que se desplegaban ante mí.
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    Cuando termina el cuento empieza la vida


     


    Érase que se era un reino muy lejano, habitado por nobles, plebeyos, campesinos y demás gentes de alta o baja alcurnia.


    La vida pasaba tranquila, el sol salía, las nubes se levantaban... Todo era chachi piruleta, una vida de cuento... ¿Pero qué hay en todos los cuentos? ¡SÍ! Una bruja mala que amenazaba la felicidad que invadía aquel pequeño reino.


    En este caso que nos ocupa, la desventura no venía de la mano de una, sino de dos brujas, Olguerria y Marujilda. Dos fuerzas del mal empeñadas en hacer de aquel paraje encantador el reino de las desdichas. Las dos vivían apartadas en el rincón más hosco y frondoso del bosque que rodeaba aquel cautivador reino de la alegría. Cada una tenía una habilidad especial, Olguerria era poseedora de las mentes de todo aquel que se cruzaba por su camino, en menos de lo que tardaba en recitar alguno de sus conjuros se colaba en las cabecitas de cada personaje que osaba adentrarse en el Bosque de la Portería. Marujilda tenía el poder de adueñarse de la voluntad de todo aquel que caía en sus manos, a golpe de melena y verborrea conseguía que la víctima en cuestión cayera rendida ante sus encantos o aturdida por el monólogo al que era sometido, la brujita en cuestión no tenía límite a la hora de hablar. Y como cualquier bruja que se preciara la belleza de ambas era inconmensurable, aturdían a cualquiera que tan solo se atreviese a mirarlas.


    Hubo un tiempo que vivieron entre los habitantes de aquel reino, eran las consejeras del rey Pim, pero la esposa de éste, la reina Atimanida enfermó de celos ante tanta beldad junta y envenenó a su esposo contra ellas, hasta acabar desterrándolas. El ánimo del rey Pim quedó entristecido, la luz de sus días de júbilo y alborozo se apagaba al mismo tiempo que las brujas se alejaban confinadas en lo más profundo del arbolado que separaba el reino de Pim con el reino de Porto, otro noble que poseía feudos al otro lado del Bosque de la Portería. A medida que se adentraban en él, Olguerria y Marujilda iban dejando un rastro de odio y rencor que se transformaría en una maldición para cualquiera que se arriesgara a poner un pie más allá de los límites de sus dominios. Solo un hechizo de amor rompería esa imprecación, bueno eso y que la reina Atimanida muriese entre terribles sufrimientos, que bien lo merecía por envidiosa, pero estaba bien blindada debido a que una de sus hijas poseía ciertos poderes, porque en realidad no era hija del Rey Pim, si no que era fruto de un desliz con un mercader que de vez en cuando se dejaba caer por allí, bueno con uno no, con varios, ya que Atimanida era un poco mucho zorrupia, y tenía harto vicio. Tres eran los mercaderes y a los tres se los beneficiaba. Merino, Rafael y Rivas hacían turnos para llevar los avíos al Reino de la Portería de de paso aliviar el apetito de la reina.


    Con tanto desfogue y vaivenes se conjuró una niña fruto de esos amoríos reservados, que trajo una felicidad encubierta al Rey Pim, ya que desconocedor de la traición de su esposa, estaba inmerso en una dicha infinita por la llegada de su benjamina, a la que pusieron de nombre Patribe. Otra princesita habitaba en palacio, la primogénita del rey llamada Vero-Nica, que había nacido del amor puro que tenía el Rey Pim con una noble llamada Mobla, a la que Atimanida se encargó de quitar del medio sumiéndola en un profundo sueño del que solo despertaría por el arte del birlibirloque, o si el rey la encontraba ya que vivía en una casita apartada del bosque, con la única compañía de un joven garboso y no poco favorecido llamado Alemelindres.


    Alemelindres en realidad era hijo del Rey Porto, ilegítimo como suele ser en estos casos, fruto de los amoríos del rey con una de sus súbditas, Shuusi, que era a su vez hermana de la Condesa Mobla, (esa que estaba invernando), y por permanecer cerca de su hijo y de su hermana había preferido renunciar a una vida cómoda y tranquila en su palacete de la Real Villa del Paraguas. Así que vivía relegada a una condición inferior por amor a su hijo, al que visitaba frecuentemente acompañada por Monifafi, una plebeya que hacía las veces de correo privado entre Shuusi y el rey, ya que su amor seguía latente, bueno eso o que en estos reinos a todos les picaba mucho, la curiosidad claro... Si, un lío del carajo, que era un denominador común en esos siglos de antaño.


    Junto al Rey Porto vivía su hermano el Duque Diego Ruiz de Castilla, un noble tremendamente encantador y extremadamente libertino. No dejaba títere con cabeza ni damisela sin cortejar. Junto a ellos habitaba el hijo del Duque, Sergio Wey de Castro, otro hijo bastardo fruto nuevamente de un amor prohibido o en este caso que nos concierne de un desahogo de Don Diego con una que pasaba por allí, y que había vuelto meses después con el producto de aquel encuentro. Lo dejó a las puertas de palacio con un sobre lacrado en cuyo interior rezaba lo siguiente:


    -Tuyo es el reino, tuyo es el vástago, dónde tengas la olla no metas la...


    La zagala era cocinera de un mesón de los alrededores, que el díscolo noble frecuentaba.


    -¡Olguerria! ¿Qué estás tramando bruja manipuladora?


    -Marujilda que sustito, estaba acechando a ese joven que se ve a lo lejos. Que gallardo, que elegancia al caminar... Creo que me voy a acercar... ¡Y tú quédate ahí!


    -¿Tienes miedito eh? No es de extrañar, últimamente me levanto con el guapo subido.


    -¿Miedo yo? Serás fanfarrona... Es sabido allende los mares el poder que causo sobre los demás.


    -¿Allende qué? Si vivimos recluidas en este bosque hace siglos, bueno tú unos más que yo, no me hagas recordarte quien es la moza de ambas, y claro que causas poder, si los embrujas...


    -Pero niñas... ¿Ya estáis peleando?


    Una voz angelical se acercaba a ellas dos, era el Hada Ada. Desde hacía años velaba por que la paz reinara, y eso que Olguerria y Marujilda se lo ponían complicado.


    -Ada no te metas... -Replicó Olguerria-.


    -Vete a hacer cositas de hada, como esparcir polvos de esos, que de los otros ya nos encargamos nosotras. -Murmuró maliciosa Marujilda-.


    Una carcajada al unísono resonó en el Bosque de la Portería como un estruendo.


    -Ahí os dejo, -resopló Ada-, procurad no hacer muchas maldades, hoy tengo trabajo atrasado y no puedo venir a encargarme de vuestros desaguisados.


    Las dos brujas reían divertidas, habían conseguido espantar a Ada y con su carcajada escandalosa al objeto de su deseo. Una vez más el hada había chafado uno de sus planes. Eran conscientes de que el poder del Hada Ada era superior al de ellas, le faltaba encanto pero tenía una varita que protegía en mayor o menor medida al mundo de los conjuros de las brujas.


    -Maldita Ada, Olguerria tráeme un rabo de rata y una raíz de burundanga que voy a ahogar mi ira en una pócima.


    -Marujilda contrólate, que la última vez que el hadita nos chafó un plan atrajiste con tu encantamiento de pandereta a un regimiento de bufones venidos de otros reinos. Apártate y deja sitio a las profesionales.


    -Serás pelandrusca..., pues si mal no recuerdo no perdiste el tiempo. Uno detrás de otro pasó por debajo de tus enaguas.


    -Bueno ya que habían venido..., te comen los celos hermanita...


    -¿Los celos? ¿De esa tropa de imberbes de medio metro escaso? Qué poco criterio tienes Olguerria, te da lo mismo 8 que 80.


    Y así pasaban el día, de pelea en pelea, y maquinando su venganza contra Atimanida. Mientras en palacio...


    -Pim, cariñete, podemos hablar de...


    -No Atimanida, Vero-Nica es mi primogénita, ya te lo he explicado mil veces, no voy a poner por delante a Patribe con el único motivo que es la más pequeña y está más desamparada. Mi primogénita reinará en cuanto se despose con algún heredero, para ello he organizado el baile de este viernes. Y yo podré dedicarme a hacer cosas de rey jubileta, como ir de caza y dispendios similares.


    Atimanida asentía falsamente, mientras Pim miraba melancólico a través del ventanal de su alcoba.


    -Mi querida Mobla... ¡Qué solo me has dejado! ¡Qué solo estoy!


    Los pensamientos del Rey Pim iban una y otra vez hacia su amada, en todos estos años no había podido olvidarla, no alcanzaba a entender porque se había ido sumiéndolo en una tristeza infinita, que Atimanida apenas llegaba a rasgar para dar un poco de luz a tanta sombra.


    Ella era la culpable de que Mobla hubiera desaparecido, y tal tropelía la hizo con ayuda de una bruja de tres al cuarto llamada Mar del Norte. La idea original era acabar con su último suspiro de vida, pero Mar del Norte era pésima en lo que a conjuros y maldades se refería y la durmió en un sueño perpetuo que solo se revertiría si el Rey Pim la encontraba, por ello la confinó en lo más profundo del Bosque de la Portería.


    -Marujilda, voy a dar un paseo a ver si encuentro unas bayas y unas raíces.


    -Olguerria ¿Ahora le llamas así? Mientes fatal, sé de sobra que vas a la cabañita donde vive ese zagal.


    -¡Bruja odiosa! Siempre metiendo la nariz donde no te importa.


    -La nariz la metes tú, y otras cosas... ¡Casquivana! ¡Libertina!


    -¡Calla loca!, que tú tampoco pierdes el tiempo, ¿te crees que no te he visto como intentas hacer incursión en el reino vecino? ¿A quién le querrás echar el lazo?


    -Olgui, ¿vuelves para cenar?


    -Sí guapi, en un ratito regreso.


    Y en un ratito volvió. Aterrada le contó a su hermana el descubrimiento que había hecho. Mobla yacía en un catre dentro de la casita, con la compañía de Alemelindres, el mozalbete a quién Olguerria quería engatusar. Pero tal descubrimiento dejó a un lado los deseos más placenteros de la bruja para dejar paso a otros más deleitosos. La venganza contra Atimanida.


    La Condesa Mobla en tiempos de amoríos con Pim, se llevaba a las mil maravillas con las brujas, pues aunque con mesura de cuando en vez miraba para otro lado cuando ellas sacaban sus artes para hacer alguna pequeña maldad, nada grave ni extremadamente belicoso, el fin era mantener el  equilibrio entre el bien y el mal en el Reino de la Portería. Pero la llegada de Atimanida rompió esa felicidad, durmiendo a Mobla en un sueño eterno y desterrando a las brujas al bosque.


    Olguerria y Marujilda empezaron a maquinar su plan de destronamiento, pero para ello deberían entrar en aquella casita del bosque.


    -Olguerria voy yo, que ya sabemos cuál sería tu prioridad.


    -Marujilda no seas bicho, te juro que lo primero es lo primero, vamos las dos y punto.


    Las brujas se encaminaron hacia la casita. Al caer la tarde se aproximaron a la puerta y llamaron.


    -Hola bellas damas, ¿en qué puedo ayudarlas?


    Alemelindres abrió aquella puerta con una sonrisa que iluminaba aquel paraje con la fuerza de los rayos del sol.


    -Eh eh eh hola..., pu pu pes...


    Un codazo de Marujilda cortó el balbuceo de Olguerria y de paso el hilito de baba que asomaba por la comisura de la boca de la bruja encoñada.


    -Buenas noches, somos dos comerciantes de licores que hemos venido de muy lejos a ofrecer nuestro néctar a este reino. Se nos ha hecho tarde y pedimos asilo para unas horas.


    Marujilda batía con fuerza las pestañas, signo inequívoco de que estaba intentando enredar al muchacho. Y cayó, todos se perdían ante su mirada...


    A la mañana siguiente las brujitas salieron de allí con un plan trazado. Acabarían con Atimanida y el Rey Pim podría reunirse de nuevo con su amor.


    -¿No ha habido suerte eh? Jajajajajajaja.


    -¡Eres una bruja Marujilda!


    -¿Me lo dices o me lo cuentas?


    -Ya me entiendes... Pero para que te enteres hemos tenido unos refriegos, ya caerá.


    -Pues mientras cae vamos a lo que nos ocupa. Tenemos dos días para hacernos con ese líquido extraño por el que Atimanida mata, ese que es una copia barata de nuestra bebida Estrella, le echamos unas gotitas del licor de amanita y que pierda el norte y se vaya al sur, de donde no tenía que haber salido nunca.


    -Vamos entonces a hablar con Rafael, hoy reparte él.


    Allá que las brujas se fueron en busca del mercader, pero no hallaron ni rastro, resulta que de camino al Reino de la Portería se había cruzado con Merino y Rivas, acabando los tres en un lugar frecuentado por mujeres de vida alegre, de esas que el corsé lo apretaban al punto de, o perder la vida o quitar el sentido. Manufaji, el dueño de aquel burdel se frotaba las manos cada vez que los veía a parecer, no tenían límite a gastar.


    -¿Y ahora qué hacemos Olguerria? Mañana es el baile y se nos va el tiempo.


    -Ya está, rellenamos una de las botellas que la odiosa esa posee en palacio y la rellenamos con pis de gato, no notará la diferencia, que para el caso es lo mismo.


    Llegó el día del baile, dónde el Reino de la Portería iba a fusionar sus feudos con los del Rey Porto, gracias a la más que posible boda del hijo de Don Diego con la princesa Vero-Nica, formando entre ambos un único dominio.


    El palacio del Rey Pim lucía majestuoso. El gentío se agolpaba en los alrededores para ver la procesión de nobles y viandas que hasta allí llegaban. Las brujas acechaban en la cocina, habían conseguido apropiarse con éxito de un frasco que contenía el brebaje  favorito de Atimanida. Todo estaba listo para la función final.


    -Marujilda, ya está todo en su sitio. Mejor nos vamos, que como la loca esa nos vea se nos va el plan al garete.


    -¿Qué hacéis aquí niñas?


    Una voz familiar las golpeó de repente.


    -Ada preciosa, ya sabes lo envidiosas que somos, hemos venido a ver lo que pillamos.


    El Hada Ada en su infinita ignorancia estaba a punto de echarlo todo a perder.


    -Ay estas brujitas..., siempre dando guerra. Os vais ya, si no me veré obligada a teñiros de rubias. Ah y cada una por una puerta que si os ven juntas sospecharán, y la reina me envía directa al paro.


    Las brujas asintieron sin rechistar, ¿de rubias? ¿Pero tanto daño habían hecho?


    Olguerria salió primero, por la puerta que daba a la armería, allí estaba el Rey Porto con la mirada perdida. Al verla un escalofrío recorrió su espalda, los rizos de su cabello se enredaban caprichosos en su retina. Olguerria respiraba entrecortada, algo estaba sucediendo, el amor surgía entre ambos.


    Marujilda fue directa a las caballerizas, el relinche de un jamelgo le hizo girar la cabeza.


    -¿Dónde estabas metida princesa?


    Marujilda dio un golpe de melena, la dulce brisa que produjo ese movimiento hizo que el jinete bajara presuroso a su encuentro.


    -Si lo deseas sube a lomos de mi rocín y te llevaré hacia donde el infinito se pierde en tus ojos.


    -Noble caballero, ¿no tendrás un potro?


    -Mi señora, el potro lo llevo conmigo, a sus pies y entre sus piernas todo suyo Diego Ruiz de Castilla.


    -Valiente petulante, algo más hará falta para que caiga rendida ante ti.


    Diego se aproximó levemente, Marujilda quería huir pero algo la mantenía impertérrita ante él, se miraron un instante y ya no hubo lugar a más, un tornado de sentimientos los envolvió entre polvo y paja.


    Mientras las brujas se perdían en los brazos del amor, otra revolución no tan afortunada se avecinaba en palacio. La reina Atimanida estaba degustando lo que ella creía que era una delicatesen y empezaba a trastornarse. El Rey Pim trataba de calmarla, pero el líquido estaba haciendo su efecto. Atimanida corrió enloquecida hacia el bosque. Sin saber muy bien por qué sus pies la llevaban sin remisión hacia la cabaña de Alemelindres, seguida de cerca por el rey y las princesas Vero-Nica y Patribe. Al llegar allí el Rey Pim asistió impávido a lo que estaba presenciando, su querida Mobla yacía inerte ante él. Se postró ante ella y las lágrimas asomaron por sus ojos. Una mezcla de tristeza y alegría lo inundaba.


    -Mobla mi amor, te he encontrado para volverte a perder.


    Desolado se acercó al rostro de su amada y el llanto se apoderó de él. Atimanida lo observaba mientras la ira la iba consumiendo, como una jaca desbocada corrió hacia él presa del odio dispuesta a matarlo, pero Alemelindres que estaba cortando leña se percató de que algo acontecía y acudió presto a la cabaña, secundado por Shuusi y Monifafi que descansaban a la sombra de un carballo. Al llegar la escena los sobrecogió, Atimanida cuchillo en mano estaba a punto de segar la vida de Pim. Alemelindres de un lanzamiento certero arrebató el cuchillo de la mano de la reina con un golpe de tronco que fue a rebotar en su cabeza dejándola en estado de semi-inconsciencia. Vero-Nica cayó en brazos de Alemelindres de la impresión mientras Patribe huía de la escena con un noble que se había perdido por las rotondas del bosque intentando llegar a palacio, el Conde Jose de Guardia y Moreno.


    El Rey Pim se había levantado, no podía dar crédito a lo que estaba ocurriendo, pero en seguida volteó su rostro hacia Mobla que seguía frita. Los lamentos volvieron y las lágrimas brotaron nuevamente, un río incontrolable de pena y desolación corría a través de su lagrimal.


    -¿Llueve amor?


    La voz de Mobla resonó en toda la cabaña, las lágrimas de Pim que la estaban poniendo como un pito habían roto el hechizo. El alborozo volvía de nuevo a la vida de los habitantes del Reino de la Portería. El amor, ese sentimiento tan poderoso y universal había obrado el milagro y romper cualquier maldición, el amor, el amor...


    -¡Amaliaaaaaaaaaaaaa!


    El grito de Chari me despertó de mi letargo ¿Cuánto tiempo llevaba dormida? ¿Minutos, horas, años? Parecía una eternidad, los ojos me pesaban como losas. En mi mano mi móvil, lo desbloqueé para ver la hora, la pantalla mostraba el grupo de Facebook en el que pasaba las horas muertas, había dejado pendiente un comentario que iba dirigido a Olga.


    De repente recordé que me iba esa misma tarde a Lugo. Habíamos organizado una quedada algunos del grupo, entre los que se encontraba Olga, una choni con ínfulas de pija (como la llamaba yo a veces) que había conocido en ese grupo. Dicen que en el mundo hay siete personas exactamente iguales a nosotros, una de las mías vivía en Madrid y en unas horas nos encontraríamos por primera vez. Junto con ella venían Alex, Vero, Diego, Porto, Xan, Merino, Ada, Paco, Manu, Susi, Mo, Mónica, Jose y mi marida, como llamaba yo cariñosamente a Patri. Se nos unía Chari, que aunque no pertenecía al grupo se sumó sin pensarlo a un fin de semana de desenfreno en la ciudad gallega que más fomenta el alcoholismo, según palabras de ella misma, ya que cada vez que la pisaba bebía hasta el agua de las fuentes.


    Aprovechando la coyuntura y que no daba yo puntada sin hilo había quedado para ir con uno de mis friki proyectos a la playa de las Catedrales.


    Pero eso al igual que lo que pasó con el resto de los habitantes del Reino de la Portería, es otra historia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  



  

    



    -3-


    Arde Lucus


     


    Llegamos a la ciudad amurallada pasadas las seis de la tarde.


    Mientras yo da vueltas por las calles contiguas para aparcar lo más cerca posible del hotel, Chari estaba en recepción para hacer el chek-in. Habíamos cogido una habitación doble para el viernes, que yo aprovecharía el sábado para alargar la estancia, ya que Eduardo esperaba conocerme esos días.


    Eduardo era un chico que había conocido en mi friki página del amor un año antes. Nunca me había llamado mucho la atención, ni había suscitado mi interés más allá de cuatro conversaciones aisladas en el tiempo, pero últimamente habíamos entablado cierta amistad más estrecha. Su interés hacia mi crecía, y eso me mantenía entretenida. Bien es cierto que no vivía allí, había hecho su vida en Barcelona, pero tenía a su familia cercana en Galicia y venía de vez en cuando.


    En numerosas ocasiones me había pedido que fuera, me recogería en el aeropuerto y pasaríamos tres días estupendos en la ciudad condal. A mi particularmente me daba perecita pegarme ese viaje y meterme en su casa, ya que aparte de conversaciones a través de Whatsapp y algunas llamadas no había habido más contacto. Vamos..., que me apetecía tanto ir como depilarme con una lija del 15, pero ante la insistencia del chico aproveché la quedada para permanecer en Lugo uno o dos días más y de esa manera aplacaría la ansiedad del chico por conocerme. Le propuse una cena el sábado y una visita a la playa de las Catedrales el domingo, un entorno maravilloso que pese a estar a una hora de mi casa nunca había tenido ocasión de visitar. Un plan perfectamente trazado, mi prioridad era ir a la playa, podría ir acompañada, y bueno, quién sabía, el chico parecía muy entregado a la causa -o sea yo- y no distaba mucho de lo que yo consideraba apto -alto, con todos los dientes y con lo que asemejaba una cabeza ordenada-.


    -¡Amalia! Solo hay una cama.


    -Bueno Chari para lo que vamos a dormir...


    Nos tiramos en aquella cama de 1.05, entre risas empezamos a pensar como haríamos para encajar nuestros traseros allí.


    Habíamos quedado a las nueve en la puerta que da acceso al interior de la muralla, desde ahí iríamos a cenar al restaurante Paprica, un menú de bar que tenían por 12 euros, pero bueno lo de menos era la comida, ni siquiera el sitio era significativo, lo principal era la compañía. Chari y yo empezamos a arreglarnos para semejante evento.


    -¿Nos pintamos como puertas Amalia?


    -Chari me desgastas...


    A mí particularmente nunca me ha gustado mucho todo lo que rodea al maravilloso mundo de los afeites y demás apaños que nos dan en algunos casos una apariencia más lustrosa. Yo abogo por la naturalidad que es ahí donde radica la esencia de cada uno. Además el esfuerzo que supone quitar todo el emplaste al volver de unas horas de distensión no me compensaba de ninguna manera. No quita que un poco de rimmel y eye-liner no hacen daño a nadie, y a eso me limitaba casi siempre. Poco antes de salir una llamada de Eduardo me recordó que al día siguiente nos conoceríamos al fin.


    -Que poquito nos queda Amalia, en unas horas nos veremos, ¿seguro que no tienes un hueco hoy?


    -No Eduardo, ya te expliqué que hasta mañana tenía ocupaciones que me impiden prestarte la atención que mereces.


    Chari reía descontrolada.


    -Que cabrona eres Amalia, ¿ocupaciones? ¿La atención que mereces?


    -Chari calla y acaba de echarte los tres kilos de masilla en la cara, ¿te traigo una espátula para extenderlo mejor?


    Reímos porque la situación lo merecía, mi diplomacia tenía una connotación que rozaba la hipocresía. Pero claro no iba a decirle que no tenía gana ninguna de verlo ese día, en el fondo no tenía claro si lo quería ver algún día.


    Preparadas para la guerra, bueno Chari más que yo que iba que parecía que le había atacado una crayola, nos encaminamos hacia el punto de encuentro. A lo lejos divisamos a los que habían llegado antes, Merino, Paco y Xan estaban departiendo entre el resto del gentío que por allí pasaba. Hice las presentaciones oportunas mientras los demás iban llegando, uno tras otro recibieron parte del maquillaje de Chari en su rostro a modo de beso efusivo.


    -¿Dónde está Olga?


    La pregunta de Ada hizo que los demás clavaran su mirada en mí ¡Tierra trágame! Me había olvidado de comentar un pequeño e insignificante detalle. A última hora “mi gemela” había decidido no venir, no había muchas explicaciones que dar, los motivos me los guardaba para mí. En un par de frases resumí unas razones poco creíbles a todas luces pero que fueron bien recibidas. Olga estaba a 500 km gestionando el amor, ya habría otro momento para nosotras. El último en aparecer fue Diego, en pocos meses se había convertido en alguien muy importante para mí, confidencias, risas y desahogos habían hecho que creáramos un vínculo muy estrecho. No venía solo, traía con él a un amigo.


    -Amalia, que ganas de verte.


    Me rodeó con sus brazos al punto de dejarme sin aliento, Diego es así, intensito.


    -Este es Manuel, me lo he traído para que socialice.


    El puntito irónico de sus palabras me fascinaba, aunque más si cabe me fascinaba lo que estaba viendo. El amigo de Diego era a simple vista embriagador. En un par de minutos, mientras saludaba a los demás le hice la ficha. Altura más que aceptable, calculé a ojo que rondaba el 1.85, Diego superaba el metro noventa así que no erraba mucho. Vestía camisa de rayas y pantalón vaquero lavado a la piedra.


    -Por la piedra sí que me lo pasaba yo.


    -¡Amalia!


    El grito de Chari me hizo entender que mis pensamientos concupiscentes no se habían quedado solo para mí. Por suerte había sido un leve murmullo y nadie más se había enterado. Manuel se giró hacia nosotras, saludó a Chari y me cogió la mano, era suave al tacto, uñas muy cuidadas.


    -Encantado Amalia, Diego me ha hablado mucho de ti.


    -Todo bueno supongo.


    -Supones bien, pero se ha quedado corto, eres más agradable a la vista de lo que imaginaba.


    Al tiempo que hablaba eché una visual a su dentadura, haciendo una parada en sus labios, carnosos, en una palabra apetecibles. Deseché rápidamente esa idea para centrarme en sus dientes, en seguida reparé en que le faltaba una muela, nadie es perfecto, me serviría para olvidar momentáneamente que tenía varios revolcones. Camino al restaurante fuimos comentando banalidades, datos sobre el viaje de cada uno, el tiempo que estaba haciendo, chorraditas de los primeros momentos para conseguir romper la barrera de lo desconocido. Nuestras palabras acompañaron a nuestros pasos que nos fueron llevando al restaurante. Una vez allí cada uno fue ocupando su espacio natural, Xan, Merino, Paco y Manu escoltaban una mesa que se antojaba divertida, haciendo el payaso junto con Mo y Susi, yo flanqueada por Chari y mi marida, seguida de su José, de Alex y Vero, Ada, y en el otro extremo justo en frente de mí estaban Diego y Manuel, que conversaban animadamente con Porto que había llegado en el último minuto.


    La cena transcurría con normalidad, entre risas, anécdotas, rumores y miradas, muchas miradas se cruzaron, algunas de amor, otras de picardía, y en su mayoría de mucha complicidad. Acabada la degustación, dimos paso a los chupitos, que venían a continuar la estela de vinos y licores que llevábamos ya ingeridos. El orden natural de los comensales había cambiado notablemente, la mezcla de generaciones y caracteres se hacía patente solo con echar un rápido vistazo, yo había pasado al otro lado de la orilla, donde Diego iba de brindis en brindis.


    -Una por Olga, que una vez más ha reculado, ¿verdad Amalia?


    -Bueno yo creo que esta vez la causa merecía la pena.


    Mi Olgui...siempre echándose atrás, entre su fobia a las fotos, y en este tipo de eventos se hacen más selfies por minuto que una choni en un baño de un pub, y que estaba inmersa en la pre-selección de candidatos a príncipe de su feudo, pues al final puso todo en la balanza y se decantó por quedarse.


    -Yo si me permites Diego, voy a brindar por Manuel, que este sea el inicio de varios encuentros que tendremos donde seguir socializando.


    Muy bien Amalia, echando ahí el anzuelo como quien no quiere la cosa... Manuel sonreía, podía perderme en esa sonrisa, o acabar cayendo al abismo por el hueco de su muela. Y es lo mejor que me podía pasar ya que detrás de Manuel había una historia muy triste que encerraba mucho dolor. Matrimonio de casi 20 años, tres hijos y nada más que reseñar. No había comunicación, no había complicidad, no había interés, no había nada desde el mismo momento que sus hijos fueron llegando. Curiosa dualidad, el amor fraternal frente al total desapego por su pareja. Ganaba lo primero por goleada. Una situación insoportable a todas luces, que Manuel sobrellevaba como mejor podía. Habían llegado a un pacto de silencio y no agresión, mientras el llevara el sobre a casa ella no se iría, mientras de puertas para fuera simularan normalidad no apartaría a Manuel de sus hijos. Ella vivía una realidad virtual en la que ambos estaban cómodos. Todo muy triste. A mí me apenaba sobremanera todo aquello, no llegaba a comprender como alguien se podía acostumbrar a vivir así, pero no era mi opción, era la de Manuel y él había aprendido a vivir con ello. Hacía su vida aparte pero sin escándalos que le dieran a ella la mano ganadora.


    Hablamos durante horas del tema, intercalando otro tipo de confidencias con Diego que cojeaba en parte del mismo pie, pero había una diferencia, Diego quería y Manuel quería querer. Una vez acabada la ronda de chupitos dimos paso a las copas. A estas alturas Chari ya socializaba a pleno rendimiento con Xan, se habían caído en gracia y cantaban a coro todo el repertorio de Juan Pardo. El resto un poco de lo mismo, revueltos unos con otros, una bacanal de mojitos y caipiriñas que auguraban una resaca épica.


    A medida que pasaban las horas el cansancio ganaba terreno a lo que unas horas antes era una explosión de júbilo, pero entre Manuel y yo había una conexión especial que hacía que todas esas horas pareciesen segundos. Según la ocasión el tiempo se torna efímero, y esta era una de ellas. Poco a poco cada uno del grupo se fue dispersando, la noche acababa y el alba empezaba a despuntar. Quedábamos Diego, Chari, Manuel y yo. La última copa la bebimos sentados en una acera.


    -Amalia vamos que estoy malísima.


    Chari se debatía entre sus ganas de ponerse en pie y su poco acierto al intentarlo.


    -Nosotros deberíamos hacer lo mismo Manuel, casi 500 km nos esperan en unas horas.


    Manuel y yo callamos, decir algo era sinónimo de despedida, y al menos yo no quería despedirme.


    -Qué pena estar tan cerca de las Catedrales y perder la oportunidad de ir...


    Ese murmullo salió de la boca de Manuel directo a mi oído, en algún momento de la noche había salido el tema de mi afición casi obsesiva por los arenales y en concreto por ir a ese, era su manera de despedirse sin decirme adiós, el tampoco quería irse. La puerta que me llevaba a la entrada de mi hotel era el punto de inflexión entre el querer y el poder. No se podía pero se quería. Y allí nos despedimos.


    -Amalia cosa linda, tenemos que hacer otra escapada.


    Diego me aupó con uno de sus abrazos, me gustaba que lo hiciera. Chari ya reptaba por la recepción camino del ascensor, echó la mano al aire a modo de “me marcho que me tengo que marchar”.


    -Manuel un placer, seguimos hablando.


    -Amalia de eso no cabe duda alguna.


    Y me abrazó, hundió su nariz en mi cabello aspirando cada uno de mis sentidos. Estaba bien ahí, y era donde debía estar pero no más allá. Manuel no era para mí, y con esta reflexión me quedaba para poder gestionar la acumulación de sensaciones que me envolvían metida entre sus brazos.


    -Adiós chiqui... Murmuró Manuel con un halo de melancolía. 


    Y se fue...


    Me senté en el borde de la cama, Chari salió del baño a trompicones para acabar tirada a mi lado.


    -Quería ir a las Catedrales Chari, me lo dijo...


    -Amalia son las 6 de la mañana, mi autobús sale a las 2 de la tarde, déjame dormir que mañana tengo que trabajar, ¿qué me hablas de las Catedrales si vas a ir el domingo?


    ¡Ay coño! ¡Eduardo! Lo había olvidado por completo. Estaba empezando a valorar que no era buena idea quedarme, pero ¿qué podía argumentar para huir sin mirar atrás? Era muy tarde para pensar en esas cosas y nunca se me había dado muy bien inventar nada creíble, por otro lado ya estaba allí, ¿qué perdía? Me recosté en la cama y dormí pensando en lo que haría en unas horas, a la vez que la imagen del chico de los vaqueros lavados por esa piedra que nunca me pasaría por el rincón del amor, me golpeaba una y otra vez.


    A las dos en punto estaba diciendo adiós con la manita a Chari que volvía para casa, de camino a la estación me dijo en más de una ocasión que no me quedara.


    -¿Amalia estás segura? No te veo muy convencida.


    Yo no le contestaba, tendría que darle la razón y no me apetecía, y por otro lado la playa me esperaba, que era en ese momento el valor en alza, y bueno... a lo mejor... el chico... Como es la mente en ocasiones, que nos hace creer lo que el razonamiento se empeña en negar. De caminito de vuelta al hotel Eduardo me mandaba mensajes incesantemente.


    -Princesa unas horas y nos vemos.


    -Que ganas de conocerte reina.


    ¡Ay qué pereza de tío! Tanta monarquía junta me indigestaba, mi interés por él se caía por el hueco de la muela de Manuel a una velocidad imparable. Manuel sí me había suscitado interés, para que negar la evidencia, aunque era más la ternura que me producía que otra cosa... ¡Qué mentirosa! Me ponía y mucho, pero tenía claro que no podía ser, había establecido un vínculo en pocas horas que tenía visos de transformarse en una buena amistad y yo tenía claro mi papel, el de amiga buenorra, pero amiga sin más. Pasé la tarde descansando en el hotel, hablando con Diego y con Manuel que habían llegado de una pieza y eso que iban lindos, después de toquear, que no dormir, apenas un par de horas. De todas las frases que intercambiamos no había una sola palabra que pudiera derivar en algo lascivo, me gustaba el cariz que estaba tomando la relación con Manuel. A Chari le explotaba la cabeza y maldecía a modo de mensajito lo mala que era la resaca. Había quedado con Eduardo a las ocho, miré la maleta y se me iban las manos para el pijama, pero en su lugar cogí un vestido corto, unas botas de caña alta y una cazadora. Un par de cepillados a la melena y lista.


    Bajé a la calle y ahí estaba él, ay... si ya no estaba muy animada la estampa que tenía delante lo acabó de rematar. No era bajo ojo, pero no lo alto que yo esperaba, llevaba un corte de pelo propio de la posguerra, y ojiplática me quedé al ver que llevaba hombreras, bueno hombreras o dos sacos de pienso, uno a cada lado, que cosa fea y ochentera pero en versión cutre, un cuadro... Resignada ante mi aciago destino caminé hacia Eduardo con la esperanza de que su coeficiente de inteligencia me dejara boquiabierta. Dos besos muy correctos sellaron nuestro encuentro.


    De camino al restaurante mi mente se hallaba muy lejos de allí, evocaba pasajes del día anterior y de cuando en vez se paraba a imaginar parecidos razonables entre Eduardo y gente chunga de esa que sale a veces en “Callejeros”. Él me hablaba de las ganas que tenía de conocerme y que por fin el momento había llegado, yo imaginaba el momento del Big Bang (¡BOOOOOOOOOOM!). Una hecatombe que acabaría con la cabeza de Eduardo explotando. Ay... qué cosas...


    Llegamos al mesón y nos sentamos en una mesa contigua a uno de los ventanales. Lo tenía por fin en frente y lo que mis ojos veían de cerca me llevaba directa a otra resaca venidera.


    -Dos cañas por favor.


    El camarero asintió ante mi mandato.


    -Amalia una sola que yo no bebo.


    -¿Nada? Pues vaya... Si no la quieres no hay problema, me la bebo yo por ti.


    ¡Eso eso! Todo pá mí, pensé yo al tiempo que me bebía la primera como si no hubiera mañana, y a este paso lo habría y con una resaca similar a la de la playa de Razo, pero a modo de tamborrada en mi cabecita. Eduardo alargó su mano para coger la otra.


    -Bueno, una a tu salud que bien lo mereces.


    Ay qué cosa salerosa de hombre..., mientras yo bebía a dos manos las siguientes que fui pidiendo a demanda, mi friki proyecto hablaba de su mundito ideal de pareja propia del papel cuché. Yo asentía sin prestarle mucha atención, hasta que la conversación derivó en el viaje a la playa. Ahí levanté la cabeza y fue cuando todo se acabó por determinar. Ante su espléndida sonrisa se abría un agujero propio de aquel que carece de molares, le veía la campanilla. Aterradora estampa que venía a confirmar mi versión de que debo hacer caso siempre a la primera impresión. Y Eduardo nunca me había impresionado lo más mínimo. Tenía una boca de proporciones desorbitadas, eso sí que me impresionó hasta el punto que opté por callar antes de que pudiera decir cualquier barbaridad. La conversación no daba mucho más de sí, mi interlocutor menos así que con una maniobra propia de una actriz de culebrón de sobremesa empecé a padecer un repentino dolor de estómago. En realidad estaba muy cansada, al día siguiente había que madrugar ya que la bajamar estaba prevista para las diez de la mañana y tampoco tenía interés en seguir despierta más tiempo. Eduardo presuroso me llevó hacia mi hotel, me sorprendió su diligencia puesto que no parecía muy dispuesto a separarse de mí, tampoco le di mayor importancia, al llegar entendí el por qué de tanta prisa.


    Aparcó su coche frente a la puerta.


    -Bueno, mañana me recoges a las nueve y salimos para allí. Ahora a descansar que mañana será un día largo.


    Al tiempo que le decía esto a modo de despedida, eché una mano a la puerta para abrirla, hasta que noté la suya sobre mi hombro.


    -Amalia, ¿subo contigo a descansar?


    Atónita me quedé, ni tiempo me dio a contestar ya que en cuestión de segundos su boca devoraba parte de mi cara. A punto de la asfixia me dejó margen para separarme. Mi cabeza trabajaba a pleno rendimiento para encontrar una excusa y huir de allí.


    -Si subes me cobran más.


    ¡Estupendo! Aparte de insensible, cutre. Amalia estás pletórica.


    Pero mejor era decir eso que no algo del tipo “prefiero morir devorada por una docena de pirañas que sentir tu aliento cerca de mí”.


    Después de un debate absurdo sobre los precios de los hoteles subí sola, estaba segura de que Eduardo no estaba muy conforme pero no miré hacia  atrás. Me acosté pensando en lo mucho que disfrutaría al día siguiente paseando por Las Catedrales.


    A las ocho en punto estaba ya en pie, media hora después me puse en contacto con él.


    -Buenos días, ¿estás preparado?


    -Buenos días reina, está lloviendo.


    ¿Lloviendo? No podía ser. Corrí hacia la ventana y no caía una gota, aunque el cielo avecinaba algún que otro chubasco.


    -Eduardo ahora mismo no llueve, vamos que con un poco de suerte el tiempo nos acompañará.


    -Amalia es que ir para no poder ver nada..., la verdad es que es una hora de viaje..., no sé...


    Capté el mensaje enseguida.


    -¿No te apetece ir?


    -Pues no mucho, pero bueno, si tu quieres...


    Respiré profundamente.


    -Mira Edu yo voy a ir igual, tampoco quiero que vengas a contra gusto, así que no pasa nada, voy yo y cuando vuelva te aviso.


    Alucinante, una semana antes me estaba diciendo lo mucho que le apetecía ir conmigo a todos lados, y ahora  por la mínima posibilidad de que cayeran unas gotas ya no. Con una idea clara de lo que podía estar pasando cogí mis cosas y bajé a recepción. Pagué la cuenta puesto que había decidido que mi camino al volver de la playa no pasaría por hacer noche ahí. Pero eso lo sabía yo sola, intención de comunicárselo no tenía en absoluto, al menos hasta que no fuera necesario.


    Me encaminé hacia la A8, que me llevaría directa a la playa.


    Por cuatro gotitas que están cayendo..., cuatro gotitas... Este pensamiento me acompañó un buen rato, hasta que de pronto empezó a caer el diluvio universal a 50 km de mi destino. ¡Qué manera de llover! Los limpiaparabrisas no daban a basto, no veía un burro a dos pasos y lo peor es que no tenía pinta de parar ni de ir a menos.


    “Amalia cabezona, por espabilada te encuentras en medio de la nada a punto de morir ahogada por una tormenta”. Estaba hablando conmigo misma al tiempo que pensaba que hacer. Debía decidir rápido, seguir hacia el paraíso cántabro o volver a mi casa, y me volví. Me faltaba una media hora para tirarme en mi sofá y tener mi momento de introspección sobre mi aventurita, cuando recibí un mensaje de Eduardo.


    -¿Llegaste ya?


    Y paré a contestarle, ardía en deseos de decirle todo lo que tenía atragantado desde la mañana. Medité unos segundos, más que nada para que mi hiena interior no contestara por mí.


    -Llegar estoy llegando, pero a mi casa. Eduardo no voy a volver, lo decidí desde el mismo momento en el cual tú decidiste no venir conmigo. Realmente no me esperaba ni tu reacción de ayer ni la de hoy. Esta venganza de pandereta que te has montado hoy, me da perecita. Pero la vida te da sorpresas, sorpresas te da la vida.


    Su respuesta no tardó en llegar.


    -Bueno es tu decisión, en parte te entiendo, además vivimos muy lejos.


    -¿Perdonaaaaaaa? Me lo cuenta el mismo tío que lleva cerca de un año diciendo que no hay distancias para el amor. ¿Qué pasa Eduardo? ¿Tanto te cuesta gestionar un rechazo? Pues lo lamento pero es lo que hay, se te vio el plumero y a mi esas cosas me repatean. Lo dicho que te vaya bonito y adiós.


    Algún mensaje más me hizo llegar, pero poco caso hice.


    -¿Amalia, dónde estás? ¿Qué tal la playa? ¿Y Eduardo?


    Chari me bombardeaba a mensajes, al final tuve que explicarle mi mini aventurita. Ella reía y yo también, es lo que tienen las situaciones tragicómicas, o te da por matar gente o por reír.


    Tiempo después conseguí hacer esa visita, la playa hubiera esperado por mí el tiempo que hubiera hecho falta, lo que me sirvió para hacer una reflexión a modo de renovación de perfil en mi friki página del amor. Unas fotos mías opacas y borrosas hechas en la playa y en el banco más bonito del mundo (Loiba), precedían al siguiente texto:


    “Ella se sentó, le habían dicho que era el mejor banco del mundo. Y allí estaba en el mejor sitio esperando la mejor compañía, que viniera de la mano del humor inteligente y agudo a la vez, que trajera ocurrencias que pusieran su cabecita a trabajar, que la educación y el buen gusto estuvieran presentes, mientras el Cantábrico era espectador privilegiado de una incipiente relación de amistad o quien sabe que... 


    Nadie ocupaba el sitio y fue a mirar dónde el mar muere cada instante. Allí flanqueada por un pórtico y por la resaca esperó. Las olas golpeaban su espera, quizás tampoco era allí. Un golpe de mar le dio la respuesta, nadie la esperaría en la mejor playa, ni en el mejor banco, había uno más apartado esperando ser ocupado, y era allí. El banco más bonito del mundo.


    Allí te espero a ti, o a ti, o a nadie, depende de cada uno de vosotros, de vuestra actitud y de lo que en el banco queráis hallar, lo que yo pido es lo que ofrezco. Mi cara es un misterio que se irá aclarando según avance la conversación. Aquel que aspire a verme para tener fantasías erótico festivas que ni apoye el brazo para descansar, corre el riesgo de que un golpe de viento lo haga irse más pronto que tarde.


    Yo no juzgo vuestros motivos para sentaros, sé quien tiene sitio a mi lado y quién no. Nunca espero nada de nadie, quizás una charla amena, ágil y divertida, no hay cabida para nada que haga que el banco se torne de una plaza, como obviedades del tipo “tienes un polvazo”. ¿Lo tengo? Puede que sí, pero estoy segura de que tengo más cosas, como inteligencia, educación y saber estar. No me busquéis que me encontráis.


    Y aquel que de verdad me quiera encontrar que me busque en el banco, quien sabe si lo hay en más sitios..."


    ¡Pero qué bonito! Me estaba convirtiendo en una experta en redactar perfiles, y este me había quedado estupendo. Pero al final más de lo mismo, ¿quién se molestaría en leer semejante texto? Y lo más importante, ¿alguien entendería el concepto?


    Dudas y elucubraciones que iría disipando día tras día, al mismo tiempo que mi relación con Manuel se iba afianzando. Mi chico del pantalón lavado a la piedra se estaba revelando como alguien que tenía un lugar preferente en mi presente, el futuro estaba por definir.
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    Hable con ellos: Conocer gente y lo que “surga”.


     


    Unas semanas después de mi visita a Lugo seguía la rutina habitual, trabajo, casa, terraceos, y mi cada vez más estrecha relación con Manuel.


    Me gustaba contarle mis cosas, mis avances en el Findme, bueno avances..., quien dice avances dice retrocesos, empezaba aburrirme de ver siempre el mismo tipo de gente por allí. Por eso me distraía tanto con él, aparte de momentos de distensión me daba lo que muchos de ellos no me ofrecían, cariño.


    Si al final eso podía ser el resumen de todo, ¿qué me importaba a mí que me quisieran empotrar? Bueno si me importaba, pero si solamente era eso perdía el interés enseguida. Mis aspiraciones de ser una destroyer  de alcobas ajenas, una chica de esas súper modernas, independiente, trabajadora eficiente y diligente por el día, y de tarde-noche la misma mujer eficiente pero que tenía la habilidad de transformarse en una ladrona de orgasmos. Todas esas pretensiones hacían aguas cuando realmente me tenía que enfrentar a alguno de esos “simpáticos caballeros” que daban 1º de educación a las puertas de un Bershka, y me decían cosas tan profundas como:


    -Hola, ¿quieres ver mi polla?


    Pero que vicio más malo..., todo el santo día borrando fotopollas de mi galería. Borrando y reenviando, que una vez hecho el recorte pertinente para evitar cosas como ir a la cárcel por compartir datos precisos del dueño de la verga en cuestión, me dedicaba en mis ratos de ocio a debatir con mis amigas cuestiones como tamaños, grosores, agujeros en los calcetines...-seguían sin saber recortar las fotos-, esas cosillas que hacemos TODOS para matar el tiempo.


    Si, ya sé que mi intención era vivir la vida loca a base de subir al clímax una y otra vez, pero los que me ofrecían ese tipo de cosas carecían de otras que yo consideraba imprescindibles, como cerebro básicamente.


    Yo soy una fiel seguidora de aquello que había leído una vez.


    “La atracción mental es más fuerte que la física, de una mente no te libras ni cerrando los ojos”.


    Y los míos se abrían como platos al leer cosas como:


    -Ola vusco seso sin conpromiso itu.


    Pues “iyo” obviamente NO, que bajones de lívido, seguía sin poder con la vida...


    Mientras seguía buceando entre perfiles para dar con el más adecuado al momento que estaba viviendo, me entretenía contestando a todas esas propuestas que me hacían, lo cual me valía para mantener parte de mis neuronas despiertas. Conversaciones gloriosas que recuerdo con cariño por los ataques de risa que me producían tiempo después. Seguían sin usar la lengua de Cervantes correctamente...


    -Hola Amalia, ¿charlamos?


    -Hola.


    -Hola Amalia, ¿eres de Coruña?


    -Hola, no.


    -Amalia te amo, lo daría todo por ti, mi dinero, mis propiedades, mis animales.


    Empezando por él mismo imagino..., en dos frases y ya me amaba, y me daba sus animales. Imagino que trabajaba en una granja, por los de los bichos, las propiedades y los cuartos, ya se sabe que en una explotación de ese tipo hay mucho parné. 


    -Hola, ¿te gusta el BDSM?


    -Jajajajajajajajaajjajajajajajajajaja, si aquí estoy entre látigos y fustas dándolo todo. Anda..., tira


    -Perdona si te molesté, buenas noches.


    No recuerdo haberme reído tanto con alguien, pero bueno aquí mi amigo aún era educado, Majete se hacía llamar, todo hubiese quedado ahí si no le hubiera dado por volver, tal que así una noche sin saludar siquiera...


    -¿Y te gusta el BDSM?


    -Majete hijo, te repites más que el ajo, yo no sé qué parte del “anda..., tira” no acabas de entender.


    Y no supe más, a veces aún lo recuerdo con morriña.


    -Que carita de morbo tienes


    -Ay, ¡pero qué simpático eres! Yo creo que el problema está en el tupé, tanta acumulación de pelo no permite que las neuronas circulen bien. Pasa a jugar con una de tu edad pipiolo, contigo no tengo ni para empezar, besitos.


    El mocito en cuestión tenía 29 años, y un peinado imposible, cuatro horas diarias le calculé que le llevaría colocar ese montículo sobre la cabeza.


    -Ola preciosa quieres hecha uno, seguro que te lo vas pasar bien. Estas despierta, contestame seguro que no te vas a repentir.


    -“Repentir..., repentir”..., quizás tú si te “repientas” de haberme escrito, eres una poquito mayor para poner esas gilipolleces, y sobre todo antes de hablar con alguien cuyo C. I. es infinitamente superior al tuyo. Coge un diccionario que valen para algo más que calzar las mesas, y no piques tan alto que la desesperación no entra dentro de mis cualidades y/o defectos.


    Obviamente no estaba despierta, a las 3 a. m. me dejó el mensajito, y fue en la mañana cuando lo vi y procedí a responderle. Recuerdo que unos días después me contó una historia de esas para no dormir, “que si mi amigo me cogió el móvil”, “que si yo no diría nada parecido”. Excusitas de mal pagador. Lo que si me quedó fue esa expresión que aún hoy utilizo en plan coñero, cuando alguien dice algo inapropiado le contesto “REPIÉNTETE”. Y no soy la única, hay cosas que crean escuela.


    - Hola bombón, si te apetece pasar un rato de locura y placer aquí estoy todo tuyo, me encantaría chuparte una cosita hasta que tuvieras placer y llenaras mi boca con tu liquidito.


    - Venga, acepto, ya no sabía cómo hacer para sacarme el aguijón de la abeja que me acaba de picar un pie. Ansío el momento placentero que tendré cuando me lo quites, eso sí, yo el liquidito no te recomiendo que te lo bebas, aunque quizás seas inmune al veneno.


    En fin..., poco más que reseñar, no volví a saber nada.


    -Hola Amalia.


    -Hola, ¿29 años?-yo paso de los 40 he de decir-.


    -Sí, ¿tú?


    -Yo lo que pone.


    -Ok, k buscas por aki.


    -Vida inteligente.


    -Kedamos un día.


    -¿Para?


    -Para lo que tu kieras.


    -¿Y qué quieres tú?


    -Tomar algo, o lo k kieras.


    -A eso voy, ¿qué quieres tú?


    -Ok, hechar un polvito, si te apetece claro está.


    -Bueno te ha costado pero al final lo has dicho, como te lo digo claramente sin que resulte ofensivo..., ANTES ME METO UNA MANGUERA.


    Vale lo admito, me cebé. Sabía desde el primer momento lo que el imberbe este quería, pero estaba aburridísima. Y tanta k junta me estaba poniendo mala, ¿por qué no usan la q? No cobran por ello.


    -Ola vusco seso sin conpromiso itu.


    -Me sangran los ojos.


    -No entiendo.


    -Claro, normal, si no tienes seso... Ponte uno de cordero a ver qué tal.


    -Vale.


    Nunca supe si lo fue a consultar, ni nada, me quedé con la duda.


    -Tengo un trabuco de 30 cm y nadie quiere follar conmigo, te ánimas. 


    Le envié la foto de un trasto a modo de regla llamado falómetro.


    -Pon aquí ese espécimen y veremos si cumples mis expectativas, porque en dos de mis mínimos te has quedado corto, veremos si haces pleno.


    Las ánimas tendrían que venir a llevarse a gente así, no me envió foto evidentemente, tampoco sé si entendió lo que le dije con respecto a que se quedaba corto, ya que el rapaz era más bajo que yo.


    -Que polvazo tienes.


    -Para polvo el tuyo, pero de ese que hay en el suelo de tu planeta Raticulín.


    Ni un miserable hola..., los recortes en educación eran flagrantes.


    -Buenas.


    -Hola.


    -Vaya polvazo tienes.


    -Y tu una hostia con la mano abierta, cada uno tiene lo que se merece.


    No acertaba a entender el afán que tenían en decirme eso, ya que yo mis fotos a la vista no las tenía, solo partes de mi que intuían una melena y poco más.


    -Hola, qué tal, como estás. No quiero molestarte e igual esto te parece un pueto, pero no lo es. Pago porque una mujer me pegue unas patadas en los huevos o me los pise. No busco sexo y pagaría bien y por adelantado. Podría interesarte. Te agradezco si me contestas al menos, gracias y perdona si no estás interesada. Sé que igual puede parecer un puteo o que va de mal rollo. Pero no lo es, ni tampoco es una excusa para buscar sexo ni nada. ¿Tú te ves capaz de hacerle eso a un tío?


    Estuve tentada a contestarle cual era el precio, o que se lo hacía gratis, pero temía por su reacción, ya que alguien que es capaz de hacer semejante petición sufre seguramente algún tipo de trastorno mental, y yo quería seguir viviendo.


    -ola wuaapa eres así de inteligente o te lo haces.


    -Me lo hago, me lo hago.


    No me volvió a decir nada, no estaría a su nivel de súper dotación, una pena.


    -Sexy.


    -Bajo.


    -¿Cómo?


    -Tú me dices a mi sexy, ¿no?, luego entiendo que para ti o seré, yo te digo bajo, porque en realidad lo eres para mí y para el 90% de la población mundial. Me pregunto donde coño os enseñan a saludar de manera adecuada.


    Lo que me respondió me lo ahorro, se acordaba de mis parientes fallecidos o algo así.


    -Wow que cuerpo tan sexy ven a navegar sobre mi cuerpo desnudo agárrame con tus fuerzas siente mi pene resbalando entre tus piernas lentamente en busqueda de calor de tu cono hasta llegar al punto máximo no pares baja despacio sigue fundido entre mis abrazos dejame ahogarme entre tu ser hermosa mia.


    -La laca te hace daño, te funde la única neurona que te queda vagando en eso que tienes por cabeza, aunque no me extraña, con tanto hueco que tienes dentro para que campe a sus anchas...


    Este usuario no acepta mensajes. Eso fue lo último que supe, algo que empezaba a ser recurrente y que me traería algún que otro disgusto.


    -¿Quieres que te coma el coño?


    -¿Y tú sabrás hacer eso pequerrechiño?


    19 años la criaturita tenía...


    -Claro y muy bien. Te como el coño y lo que quieras.


    -¿Y lo que me cuelga también?


    Con un “ay qué asco” desapareció.


    -Está enorme, con mucha leche.


    -¡Es una vaca! ¿He acertado? Seguro que si, a ver mi premio.


    Empezaba a divertirme contestar a este atajo de pailanes, era preocupante, pero ya había entrado en un círculo vicioso del que no sabía muy bien cómo salir, era adictivo. De hecho estuve visitando con asiduidad casi rozando el acoso, a uno que en su perfil tenía puesto “voy a ser claro, me gusta mojar el roscón de reyes en leche fría”. Pero no obtuve éxito en que me diera réplica.


    -Hola disculpa no pretendo molestar ni ofender, solo explicar que busco una mujer de fuerte personalidad y carácter dominante. Por favor si eres así o quieres hablarlo me dices. Muchas gracias y disculpa.


    -¿Qué dices?


    -Lo que lees...


    -¿Y para que quieres a alguien tan dominante?


    -Me gusta


    -¿Por?


    -Me excita que me dominen, obedecer y complacer, ¿eres así?


    -Ay que aburrido ese temita, de verdad, que coñazo, y lo mejor es que seguro que te crees que eres interesantísimo. Yo lo que más puedo hacer por ti es darte una hostia con la mano abierta, que por otro lado no te viene mal a ver si espabilas.


    Este usuario no acepta mensajes. Otra vez. Algo se estaba avecinando y no era bueno...


    El título de Miss Simpatía creo que esta vez no llevaba mi nombre.


    -Buenos días Amalia, vaya rollo que pones aquí, no tranquila que yo no muerdo, desde aquí no puedo, ok, me gusta tu mirada eso si penetrante jaja.


    Rápidamente fui a leer su perfil.


    Me encanta comer mejillón y melones, todo al natural (emoticono de besito) Ah y el número 69 guay (más emoticonos...) y claro el marisco y ese olor y sabor que rico todo lo que se le parezca claro (consecución de emoticonos varios).


    -Hola Sagitario-nombrecitos ridículos de nuevo-, entre esto y lo que escribes en tu perfil me lo pones muy complicado para ser un poquito agradable.


    -Ah ya no me acordaba de lo que puse, pues sí, es cachondeo aquí, tampoco te lo tienes que tomar muy en serio, no crees, un poco morboso pero inofensivo creo jijiji. Bueno yo soy gallego coño, me gusta el marisco, eso no es malo.


    -Yo también lo soy y a mí no me gusta, pero tú y yo sabemos que no es eso a lo que te refieres.


    -Que mal pensada eres jajajaja


    -Lástima que sepa leer, y que sepa leer entre líneas, e interpretar, eh Sagitario...


    -También me gusta la fruta


    -Si si, ya lo he leído...Los melones en concreto.


    -Tienes mucha imaginación Amalia.


    -Jajajajajaja uy si, muchísima. Te voy a hacer un resumen de lo que vienes a decir en tu perfil.


    -Dispara que ya tiemblo.


    -“Me encanta comer mejillón y melones todo al natural”, ya de por si uno de preescolar lo interpretaría como yo, si por encima añades un 69 al lado..., una obviedad, mucha relación no tiene, ¿o qué es el precio en euros? Que caros los melones y los mejillones, no vuelvas a comprar en ese sitio que te roban, y lo rematas diciendo “con ese sabor y olor tan rico o lo que se le parezca”, y todo plagadito de emoticonos para que parezca que eres chachi piruleta y que la vida es una tómbola.


    -Se ve que eres inteligente y muy culta, con personalidad que disparas a matar.


    -¿A matar? Pero si es que lo pones a huevo, y estás en lo cierto soy muy inteligente.


    Algo más seguimos hablando pero no daba la cuerda para mucho más, entendió que no había por donde pillarme. Mientras seguía entretenida en lanzar dardos a cada uno que se me pusiera a tiro apareció él. Mi Martín había vuelto al Findme. Tenía de foto a uno de la Guerra de las galaxias y se hacía llamar Escaigüolquer.


    -Amparooooooooooooooo, he güelto.


    -Jajajajajajajajaajajajajajajaajajajajaja me meo.


    -Ponte pañal, ¿qué tal? ¿A qué andas?


    -A ver lo que pillo.


    -¿El qué?


    -Unos rabazos jajajajaaj, ¿y tú?


    -Yo no, a mi no me va eso, por ahora, todo llegará. ¿41 años? ¡Si tienes 48! jajajajajaajaaj


    -Jajajajajajaajajaj me quito porque si no no follo.


    -Ya, que folladora jajajajaja


    -Anda que tú... Escaigüolquer jajajajajaaj


    -¿Yo qué? ¿A qué te doy unas hostias? jajajajajaaj


    Mientras me caían las lágrimas de la risa, le pedí ver sus fotos privadas. A los pocos segundos me quitó el acceso.


    -¡Qué ya las vi!


    -Ya lo sé Amparo, además creo que solo tengo la del gitano Antón.


    -Jajjajaajjajaja y una tuya, con cara de bueno.


    -Es que lo soy, ya lo decía mi abuela, cuando quieras una en bolas avisa, pero manda tu otra antes.


    -Yo solo en tetas, pero para eso quiero ver carne.


    -Jajajjaajjajaja joder que lanzada Amparo.


    -Jajajajajajajja pues claro, me mola este papel de zorrita buscona.


    -Tu saca teta que yo saco el níspero.


    -Jajajajajajaja ¿Tan pequeñita es? Paso, yo de 25 para arriba.


    -La mía de cuarentaytantos.


    -¿Si? A ver, saca el metro, ¿o ya le has enseñado la espada láser a otra? No hago carrera contigo...


    -Amparo, estoy trabajando, había gente.


    -¿Gente en donde? ¿En el Findme? jajajajaja, bueno discrepo.


    -Hay cosas ahí, más bien, eso te incluye jajajajajajajaja


    -Jajajajajajajajajajajaja


    -Me pones muy nervioso Amparo.


    -Después de un año bien me merezco ver algo.


    -Ya..., a dos velas te vas a quedar, jajajajajaaj.


    -Jajajaja pues sí, y estoy famélica.


    -O sacas las tetas primero jajajajaja.


    -Están caídas.


    -Hija por dios, no te pases.


    -¿Hija? Así vas mal para desflorarme.


    -Sí, estoy preparando los votos, así que apura jajajajajaja.


    -Jajajajajajaja no, que no me deseas.


    -Oye Amparo, ¿qué andas fuchicando en mi perfil?


    -A ver si me pones, pero nada.


    -¿Mirando pá Cuenca?


    -Ni para Cuenca ni para Albacete.


    -Eso es la misma dirección, será para Burgos.


    -Jajajajajajajajajajajajajaja.


    -Se me levanta mucho pensando en ti Amparo.


    -Jajajajajaja que mentiroso, el día que fuimos a comer el Happy Meal no noté nada que me hiciera sospechar algo al respecto.


    -Que bien escribes, se te ve formada.


    -Jajajajajaja fíjate que debería escribir y todo.


    -¿Algo porno?


    -Jajajajajajajajjaaj no.


    -Jo, una pena.


    -Si escribiera sobre ello tendría que zumbarte, para que fueras el protagonista, 50 Sombras de la Muralla jajajajajajajaj por ejemplo.


    -50 hostias de la Costa te voy a dar yo.


    -Jajajajajajajajajajajajajajaja.


    -Atiende Amapro, te he puesto de favo, pá que ligues, y te suba la popularidá, a ver si así mojas jajajajajajajajaja, ¡Amparooooo! Vuelveeeeee, no me dejes así.


    -Jajajajajajajajajajaja si es que te tengo que querer.


    Y de repente la imagen se apagó. Volví a abrir la aplicación, ingreso el correo, y me pone que mi cuenta ha sido bloqueada. No daba crédito, ¿pero por qué? Me enviaron horas más tarde un correo donde me explicaban los motivos de mi expulsión. Razones muy poco claras, pero con un mensaje común, alguien me había denunciado.


    Alucinar era poco, mensajes cargados de deseos que rozaban lo impúdico, alusiones a mi anatomía de un gusto más que dudoso, cientos de misivas llegaban a diario a mi perfil con elementos poco menos que denunciables, y resulta que era yo la infractora. Resultaba poco menos que anormal. Estaba indignadísima, maldije a los administradores de la página por permitir semejante injusticia a modo de mensajito de despedida. Juré y perjuré no volver ahí.


    Manuel reía ante mi adversidad.


    -Amalia seguro que eres la única persona de España a la que han echado de ahí, que digo de España, ¡del mundo!


    -Que perro eres..., no me lo merezco.


    -No chiqui, ya lo sé, venga para compensarte por este disgusto ¿por qué no nos vamos de fiesta a algún sitio?


    -Por mi si, ¿pero tú te puedes escaquear?


    -Sí, ya me invento algo, ¿qué te parece Asturias? Nos queda a medio camino a ambos.


    -Me parece genial, venga hablamos más tarde y ya planeamos la escapada.


    -Besitos chiqui.


    Esa noche mientras hacía la ruta y buscaba alojamiento para las fechas que había acordado con Manuel, pensaba a ratos en lo bien que en ocasiones lo pasaba en esa página, y lo peor era que no me había ido yo por mi propio pie. Eso me reconcomía por dentro, hasta tal punto que tomé una decisión, a la vuelta de mi escapadita volvería para ajustar cuentas con todos aquellos que me habían puesto fuera de juego, mi lugar favorito en el mundo tendría que esperar, mi sed de venganza estaba por encima de cualquier deseo de encontrar mi “felices para siempre”.
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                   Límite 48 horas


     


    8 de la mañana de un viernes del mes de Marzo, el día elegido para ir caminito de Asturias a quitar las tensiones provocadas por las preocupaciones propias de la rutina, y el micro disgusto que me hubiera ocasionado mi expulsión fulminante de la friki página del amor.


    Manuel saldría a la misma hora de Santurce, así que llegaríamos a Gijón al mismo tiempo. En esas últimas semanas no había pensado mucho en mi salida poco menos que bochornosa de un sitio donde nunca echan a nadie, bueno a nadie no, a mi me habían desterrado, aunque no sería por mucho tiempo, ya tenía en mente mi vuelta triunfal. Pero mientras ese momento llegaba había estado ocupada con los preparativos del viaje, y con la estrategia de Manuel para desaparecer de su casa un día entero. Los astros se habían alineado para que pudiera desaparecer de su casa sin dar muchas explicaciones. Su mujer e hijos se iban al pueblo, a casa de una prima que estaba de aniversario de bodas, y no volverían hasta el sábado por la tarde. Unos días antes fabulábamos con la idea de pasar el fin de semana entero.


    -Amalia, ¿y si nos quedamos hasta el domingo?


    -Ya sabes que por mi sí...


    -¿Y qué me invento para quedarme?


    -Pues dile que tienes cena-baile, ¿a mí qué coño me cuentas?


    -Amalia capulla.


    -Yo también te quiero.


    Quedamos en que ya veríamos que hacer. Un punto importante a tener en cuenta a la hora de decidir qué día volver era la cantidad de sidra que pasaría por nuestras manos, la duda estaba en si sería una cuantía ingente o ínfima, eso nos daría el nivel de resaca del día posterior que sería directamente proporcional a las ganas de conducir.


    -Amalia deseo que vuelvas  a tu casa tal como vienes, no quisiera que te enamorases como les pasa a todas.


    -Pero que sobrado eres, puedes estar tranquilo, cuídate tú de no caer rendido a mis encantos.


    -Si te acercas mucho no te vas a resistir...


    -Nunca me acerco mucho, nunca doy el primer paso, mi virtud está a salvo. La tuya lo dudo más.


    Retazos de conversaciones con Manuel venían  a mi cabeza mientras cruzaba la frontera entre Galicia y Asturias, teníamos ese juego de coqueteo inocente, nunca intercambiamos mensajes de índole más lasciva, era un tira y afloja de tontería adolescente. No había futuro con él, más allá de compartir una amistad que tenía visos de transformarse en algo más fraternal, y a ello íbamos, a confraternizar, y a bebernos las calles.


    Pasadas las diez y media estaba sentada en una mesa de uno de los bares que están en los bajos del Molinón.


    -¡HE LLEGADO! Te he ganado como te dije.


    -¿Ya estás ahí Amalia? A mi aún me queda media hora, a saber la de radares que te habrás saltado por ganarme.


    Yo sonreía, días antes habíamos hecho una apuesta haber quien llegaba antes, y como no podía ser de otra manera había ganado yo. 


    -Acabo de aparcar, te huelo Amalia.


    -Pues será a tabaco.


    -Mejor para ti, así no me acercaré demasiado.


    El reloj marcaba las once y cuarto cuando Manuel cruzó la puerta. El mismo pantalón, camisa similar..., que asquerosamente guapo estaba, pero era muy temprano para pensar en otra cosa que no fuera recibirlo como se merecía, con un abrazo eterno. Y eso nos dimos. Nos sentamos a hablar del viaje, de la vida. Tres horas después seguíamos en el mismo sitio, riendo, y arreglando el mundo a nuestra manera. Parecía que nos conocíamos de toda la vida, como si hubiéramos sido amigos de siempre y hubiéramos estado juntos pocas horas antes.


    -Deberíamos ir hacia el hotel, que a este paso dormimos en el estadio Amalia.


    Asentí, nos levantamos y cogimos los coches. Manuel iba delante guiándome, o enseñándome toda la ciudad varias veces ya que la criaturita se perdió. Aparqué mi coche y monté en el suyo para ver la ubicación exacta y decidir qué hacer con uno de los dos autos. Al llegar a las cercanías del hotel entramos y preguntamos por las reservas.


    Nos indicaron un parking cercano donde el hotel tenía descuento y procedimos a dejar los coches allí. Primera sorpresa, lo que la gobernanta del hotel entendía por cercano suponía cargar con las maletas cerca de medio km, y para mí era un mundo ya que ligerita no iba. Como no podía ser de otra manera llevaba para un día tres abrigos, cuatro bolsos, tres pares de botas y botines, dos vestidos, cuatro pantalones y un largo etcétera de vestuario por si me pillaba allí la tercera guerra mundial, al menos en el búnker desnuda no iría. Ojo, lo básico llevaba para un día, con menos no bajo ni al portal de mi casa. Manuel me miraba con asombro, hombres..., que sabrán ellos de cosas necesarias si con un pantalón, unos tenis, y una camiseta lo arreglan todo. Al llegar al hotel para acabar de dar los datos pertinentes segunda sorpresa, había habido un error al hacer la reserva por internet y solo contábamos con una habitación, y para rematar justo ese día habían llegado tres excursiones de viejetes, o buscábamos otro alojamiento o nos veíamos obligados a compartir habitación. Momentos de incertidumbre nos atenazaban, Manuel no me quería poner en un compromiso, y yo no quería hacer nada incorrecto, pero no éramos más que dos amigos que iban a ir de fiesta.


    ¿Quién no ha dormido con un amigo antes sin que pase absolutamente nada? Yo lo había hecho, recordemos que estuve casada y me sabía de sobra la postura del culo contra culo, esta vez no tenía porque ser diferente. Pobre infeliz... ¡JA! 


    Decidimos quedarnos, cada uno en su cabeza tenía clara la situación, fiesta y más fiesta, risas y complicidad, el resto estaba fuera de lugar. Subimos a dejar las cosas y yo aproveché a cambiarme, mientras Manuel esperaba abajo por mí, eran casi las tres y aún no habíamos comido. Con la idea de empezar ya la ruta del despiporre, me puse uno de los conjuntos que había traído para la ocasión, camisa negra semi-transparente con encaje, short negro, botines de tacón y una torerita, hacía calor y no había lugar a llevar uno de los tres abrigos que tenía.


    Caminamos por el puerto decidiendo que hacer, las calles nos llevaron a una plaza dónde nos sentamos a comer. Entre raciones de calamares y cañas seguíamos arreglando el mundo. Su mundo, que por otro lado poco arreglo tenía. Me seguía conmoviendo su conformismo con la vida que llevaba. Yo parloteaba acerca de mis friki amigos.


    -Amalia que mal gusto tienes.


    -Lo que tengo es un ojo distraído.


    Y más cañas, y más peleas por ver quién monopolizaba la conversación. A las cinco de la tarde en medio de un repentino chaparrón cambiamos de sitio. Chupitos de pacharán y crema de orujo invadían la mesa que era testigo de nuestras confesiones. Empezaba a echar besos al aire, es lo que suele pasar cuando llevas en tu interior media docena de vasitos de ese tipo de licor. A las 8 ya caminábamos de lado a lado buscando un lugar donde meternos. Reparamos en una pequeña puerta que daba entrada a la Plaza del Marqués.


    -Manuel mojitos, hala, pá dentro.


    No había un alma, el camarero deambulaba tratando de encontrar ocupación para no morirse del asco. Y asaltamos la barra.


    -A mi me pones un daikiri, pero de los que llevan zumo de naranja natural.


    El camarero trataba de explicarme que eso allí no se realizaba, pero yo poco caso le hacía. Manuel se decantó por cañas de una cerveza tostada de barril. Mis ojos se fueron directos a una pizarra donde estaban escritos los tipos de combinados que allí elaboraban.


    -Pues ponme un Cosmopolitan, que eso lo beben las de “Sexo en Nueva York”, a ver si se me pega algo, la primera palabrita por ejemplo...


    Manuel me miraba y sonreía.


    -Camarero quítame el gusano este que me metiste en la copa.


    Un trozo de pepino asomaba por el borde de mi cóctel de color rosa bebé, pero yo ya poco atinaba. Cinco combinados después le pedí que me lo echara en copa balón para no tener que estar agitando la coctelera cada diez minutos, por si se lesionaba de tanto meneo. Salí a fumar, mientras Manuel charlaba con el camarero sobre el partido que estaban echando en la tele. 


    -Amalia como hueles a tabaco.


    -Será que acabo de fumar digo yo.


    -No soporto el olor a tabaco.


    -Pues no te acerques.


    Yo permanecía de pie frente a él.


    -¿No te sientas?


    -No tengo ganas, estoy bien de pie, a ver si crezco.


    No sé por qué nos estábamos desafiando.


    -Amalia siéntate.


    -No.


    -¿Te siento yo?


    -Atrévete.


    Y me arrastró hacia él. Centímetros nos separaban, milímetros diría yo.


    -¿Prefieres una silla o mis piernas?


    -No me voy a sentar.


    Yo mantenía el pulso pero empezaba a respirar entrecortada, de pronto aquel primer pensamiento que tuve cuando lo vi por primera vez rebotaba en mi cabeza incesantemente.


    Y me besó.


    -Que mal sabes.


    -Que desagradable eres, no me beses y arreglado.


    -Amalia...


    Y nos besamos nuevamente, el bar empezaba a llenarse de gente pero era como si nosotros ya no estuviéramos allí. Al rato salimos, pasaban ya de las nueve y empezaba a refrescar. Tentaciones de ir a por el abrigo, pero era mejor que corriera el aire por si aquel conato de ir directos al abismo se quedaba en eso. Llevábamos siete horas de fiesta y ni un culín de sidra nos habíamos tomado. Entramos en una de las tantas sidrerías que hay por la ciudad. Estaba abarrotada y nos pusimos en una esquina donde otra pareja intentaba sin mucho éxito que el camarero le prestara atención.


    -Tranquilos, que ya pido yo para todos.


    Me acerqué a la barra y al grito de “nos atiendes” pedí un par de botellas de sidra. Durante un buen rato mantuvimos una animada charla con aquella pareja, acerca de lo que nos había llevado a acabar allí. Se despidieron con un “hasta más tarde” y volvimos a quedarnos solos, solos entre una multitud.


    -¿Y si cenamos algo?


    Yo ni hambre tenía pero debía mantener la boca ocupada o corría el riesgo de que Manuel la invadiera. Era un querer y no poder. Pedimos unas croquetas, cada trozo era un paso atrás de caer en algo que no sabía muy bien a donde me llevaría.


    -Come algo Manuel.


    -¿Lo que quiera?


    Asentí, me quitó con delicadeza el tenedor de la mano y volvimos a besarnos. No sé por cuanto tiempo, pero cada vez había más intensidad. Salimos, el frío era ya palpable, o iba  a por el abrigo o moría congelada. Manuel me había dejado el suyo en varias ocasiones a lo largo de la tarde, pero ya no era hora de compartir según qué cosas. Por otro lado nos habíamos quedado sin dinero, así que no tuvimos más remedio que volver al hotel.


    -Subimos un momento y seguimos, que aún queda mucha noche Manuel, son apenas las doce.


    Llegamos a habitación, aproveché a ir al baño y al salir lo encontré tumbado en la cama.


    -Amalia unos minutitos que todo me da vueltas.


    Me tumbé junto a él y sin apenas darme cuenta lo tenía encima de mí.


    -¿Qué estamos haciendo chiqui?


    -Pues supongo que lo que pensamos hacer la primera vez que nos vimos. ¿Quieres que sigamos de fiesta?


    ¡QUÉ ME DIGA QUE NO! ¡QUÉ ME DIGA QUE NO!


    Mi hiena interior hablaba por mí, pero esta vez no era para repartir justicia divina, si no que se tornaba cariñosa para recibir lo que Manuel quería darme.


    -No quiero estar en otro sitio en el mundo ahora mismo, que no sea contigo y no, no quiero salir de aquí.


    Y me desarmé.


    “Besos


    Ternura


    Que derroche de amor, cuanta locura”


    Era una buena canción para un buen momento. Nos comíamos a besos, nos vestíamos de caricias al tiempo que nos íbamos desvistiendo. La ropa volaba, la risa dulce de ambos resonaba en aquella habitación, no había prisa por nada, era delicioso.


    Manuel se giró un momento para dejar el reloj en la mesilla, y siguió girando hasta caer de la cama. Aterrizó en el suelo, dejando antes su cabeza tatuada en la mesilla. Un hostión de campeonato. Le quise echar mano, pero no llegué a tiempo.


    -Jajajajajajajaajajaj ¿estás bien Manuel?


    -Joder que dolor Amalia, no me partí la cabeza de milagro.


    Yo lloraba de la risa, y él reía al tiempo que llevaba su mano a la nuca. Lo quise ayudar a levantarse, pero como suele pasar en estos casos cuanto más tiraba menos lo movía. Se nos iba la fuerza por la boca a ritmo de carcajada sonora.


    -Calculé mal, creía que tenía más sitio.


    Finalmente consiguió subir a la cama. Y me abrazó, me abrazó muy fuerte hasta que volvimos a enredarnos en un sinsentido de besos y caricias. Me llevó al cielo hundiendo su cabeza en mi bisectriz del placer. Una, dos, perdí la cuenta...


    De lo que no perdía ripio era que Manuel no estaba igual de entregado a la causa que yo, por algún motivo que se escapaba a mi razonamiento no conseguía que aquello se enderezase. Decidí no darle mayor importancia, no eran horas para someter a nadie a un tercer grado. Nos dormimos fundidos el uno en el  otro, en aquella habitación ya no había dos personas.


    Sobre las diez de la mañana abrí un ojo, Manuel dormía plácidamente a mi lado.


    -Buenos días chiqui.


    Me decía al tiempo que me besaba con ternura.


    -¿Te duele?


    Pregunté señalando a su cabeza.


    -No mucho, lo peor fue cuando me levante a echar hasta la comida de toda esta semana.


    -¿Vomitaste?


    Mientras él me decía que si con la mirada, yo pensaba en el sueño tan pesado que tenía, podía haber entrado una banda de albanokosovares a secuestrarnos y ni me hubiera enterado. Me relató el esfuerzo que tuvo que hacer para llegar hasta el baño, el trabajo de limpiar todo después ya que una vez más había calculado mal, en fin una odisea. Pero ya estaba mejor, se le notaba en los ojos, y volvió al mismo lugar que unas horas antes fue testigo de mis gritos ahogados. Volví a perder la cuenta.


    Aunque agradecía cada momento empezaba a mosquearme que él no estuviera tan receptivo, bueno Manuel sí, pero el objeto de mi deseo no daba señales de vida. Manuel no le daba importancia ninguna, lo achacaba a todo lo que había bebido, y callaba cualquier tipo de duda con un nuevo ataque. Intercalábamos esos momentos de pasión con otros de suma complicidad, como estar acariciando su pelo mientras el yacía entre mis piernas. Giré mi cabeza hacia la izquierda y vi la imagen que reflejaba el espejo del armario. Era hipnótica. Manuel estaba aferrado a mí mientras yo seguía acariciando su pelo. Pasaron horas hasta que decidimos movernos.


    Cerca de las dos cogimos todo y bajamos a pagar, aún no teníamos muy claro si quedarnos o marchar cada uno a nuestra casa. Bueno yo sí lo tenía claro, pero no dependía de mi sola.


    -¿Os vais ya? La habitación sigue libre.


    La gobernanta nos preguntaba sobre la posibilidad de quedarnos otra noche. Yo callaba, prefería que contestara él.


    -No sabemos aún, lo vamos a pensar mientras comemos algo, pero si es muy posible que nos quedemos.


    No voy a negar que me invadía un sentimiento de felicidad contenida. Pagamos y salimos. El sol pegaba con fuerza, fuimos a un cajero y caminamos dirección al parking. Acordamos volver al estadio a comer algo y seguir debatiendo que hacer. La situación era curiosa, conversábamos como lo habíamos hecho un día antes sin dar más vueltas  a lo que había pasado entre aquellas cuatro paredes.


    -¿Vamos a tomar algo a Oviedo? Así a ver si espabilamos y pensamos que haremos más tarde.


    Mi petición fue bien acogida por Manuel que seguía dando vueltas a una excusa más o menos creíble que le permitiera poder quedarse un día más. En una terraza cercana al Teatro Campoamor dispusimos los pros y los contras.


    -Manuel, a mí nadie me espera, yo me quedo.


    -¿Te quedas tú sola?


    -No, me refiero a que por mí no hay duda posible, piensa tú si quieres quedarte o no, si te compensa o no, si tendrás más problemas si te vas ahora que si te vas mañana. Piensa en si te apetece conducir ahora de resaca o mañana más fresco.


    -Me quiero quedar, no quiero desaprovechar este momento.


    Durante un rato estuvo abstraído en el móvil, yo imaginaba con quien estaba hablando pero tampoco quería pensarlo mucho. No era mi guerra, yo bastante tenía con mi lucha interna que mantenían el querer y el no deber.


    -Nos quedamos Amalia.


    -Buscamos entonces otro sitio, ya que el objeto de ir a ese no ha lugar, ¿o quieres salir hoy otra vez?


    -Ni de coña, hoy de relax que mañana hay que conducir.


    Gestioné en unos minutos una habitación, sí, una habitación para ambos, una sola. En eso menos dudas había.


    Llegamos al hotel hacia las seis, para descansar un rato antes de salir a cenar. Volvimos nuevamente a sumergirnos en un rato de distensión placentera, vamos que de descansar poco o nada, pero nuevamente el resultado era el mismo, su actitud no correspondía con su receptividad, empezaba realmente a incomodarme y así se lo hice saber.


    -Manuel, ¿qué pasa?


    -Estoy preocupado por lo que pueda pasar mañana cuando llegue, me pregunta más de lo normal, nunca he estado tanto tiempo fuera.


    -¿Con nadie? 


    -No.


    Yo sabía que había tenido algo con alguien, algo de duración más o menos larga, pero nunca se había ido más de un día.


    -Manuel si crees que es lo mejor nos vamos.


    -Nos vamos sí, pero a la calle, me estoy ahogando aquí.


    Caía la noche cuando salimos, a los poco metros me giré hacia él.


    -Si estás preocupado por lo que te pude suponer quedarte un día más lo entiendo, si nada tiene que ver conmigo mírame y dímelo.


    No me dijo nada, un beso cálido lo hizo por él.


    Caminamos del brazo por la ciudad, quería cogerlo de la mano, lo deseaba, pero de nuevo el querer y el no deber se peleaban en mi interior. Fuimos a cenar ligerito, un par de huevos rancheros, con patatas y chorizo. El cansancio se abría paso ante nosotros. Nos echamos nuevamente a las calles, paseamos, conversamos, la tranquilidad era sobrecogedora. Dimos varias vueltas hasta darnos cuenta que nos habíamos perdido.


    -Pon el GPS en el móvil y que nos lleve al hotel.


    -Jajajajaj Amalia estás como una cabra, pon pon, a ver si lo consigues.


    Obviamente no conseguí nada, soy incapaz de entenderme con la petarda esa  que te va guiando, y repite las cosas veinte veces hasta conseguir que te pierdas.


    -Pero si no puede ser tan difícil...A ver como se llama esta calle.


    Mientras Manuel miraba hacia un lado y el otro me encontré de frente con la chapa. Calle Corrida.


    Una carcajada resonó, Manuel me miraba divertido, que de todas las calles que había en Gijón era poco menos que curioso que hubiéramos ido a parar allí.


    Seguimos camino hasta llegar al hotel, una vez en la habitación cada uno tomo camino a su maleta para prepararse para dormir. Parecíamos una pareja que lleva media vida junta, ni un atisbo de nerviosismo, todo era jodidamente natural, pero con la complicidad que te dan años de cariño. Manuel incluso se puso un pijama, yo hice lo propio pero un camisoncito de verano que de poco me iba a servir en vista del éxito obtenido..., nos acostamos y de nuevo nos fundimos en uno solo. No recordaba haber dormido tan a gusto y tan seguido con nadie en mucho tiempo, y Manuel tampoco. 


    Y dormimos, dormimos horas hasta que a media noche desperté. Él seguía agarrado a mí con desesperación, pero algo había cambiado, no era yo la única que estaba despierta. Esa visión activó el objetivo, que no era otro que hacer que fuera su antojo. Pasé la mano levemente y se levantó a saludarme, no hizo falta ni tocar, la sensación era poderosa, me gustaba tener ese poder sobre él. Manuel abrió los ojos y sonrió.


    -Amalia...


    No hacía falta decir más, me besó y yo le devolví sin pensarlo todos esos momentos que él me había regalado, para acabar envueltos en una turbulencia de quereres y poderes. El querer de ambos, y el poder de su cuerpo contra el mío, encastrado una y otra vez.


    El sueño me venció por un rato, no así Manuel que se quedó contemplando como dormía entre sus brazos. Pero una vez más nos perdimos entre el deseo y la complicidad.


    Antes de las nueve estábamos camino del estadio para desayunar y separarnos a saber por cuánto tiempo. La misma mesa que nos había recibido estaba a punto de despedirnos.


    -¿Repetirías Amalia?


    -Mañana  mismo.


    -Yo también.


    Me acompañó al coche y nos abrazamos, un abrazo largo culminado por un beso. Con un “nos tenemos para siempre” me senté y arranqué. Fuimos juntos hasta que la autovía se bifurcaba separando nuestros caminos por mucho tiempo.


    Lloré todo el viaje, estaba encantada de haberlo conocido, de haber compartido esas 48 horas, pero me invadía la tristeza. Era lo que más se acercaba a mi idea de “felices para siempre” pero en realidad nunca lo sería. Al llegar a  mi casa, sequé mis lágrimas y pensé que era afortunada, tenerlo en mi vida de una u otra manera me aportaba serenidad y mucha felicidad.


    Tiempo después afrontamos una conversación pendiente de lo que allí había sucedido.


    -Amalia dime que sacaste bueno y malo de ese fin de semana.


    -Bueno el haberte conocido, bueno que prefirieses quedarte a irte el sábado, bueno el cariño que tuviste conmigo, bueno lo que me reí y lo que disfruté cada momento. Malo que se me hizo muy corto y que no hubiéramos tenido más tiempo para seguir compartiendo la intimidad que empezamos poco antes de irnos.


    -Amalia, hay más que los empotramientos, a mi me gusta así, a los poquitos, que no se pierda la magia, para mi descubrir alguien tan cariñoso, con el que tener tanta complicidad, me sorprendiste, cada vez que pienso en cosas que podía haber hecho y no hice...


    -¿Cómo qué?


    -Pues meterme en la ducha contigo.


    -Pues yo no haberte cogido de la mano.


    -Mal por ti Amalia.


    -No quería parecer excesiva.


    -Que sepas que desde que he vuelto cada vez que pienso en ti tengo una elección.


    -Jajajajajaj ¿elección?


    -Sí, te elijo a ti.


    Un tiempo después de aquel viaje me encontré en mi bolso al sacar las llaves el resguardo del segundo hotel, se cayó a mis pies, y una sonrisa me hizo recordar los momentos allí vividos. A Manuel le pasaba igual, y creo que nos sigue pasando a día de hoy.


    48 horas parece que dan para mucho, para reír sin control, para comer por sobrevivir, para beber sin autoridad, para confesiones en cualquier bar que nos acogía, y para explorar. Explorar sensaciones, explorar sentimientos, explorar nuevas emociones que te dan esos primeros encuentros desde la cercanía o unos metros más allá.


    He dicho parece, porque nada más lejos, 48 horas se quedan en un suspiro, cuando el tiempo te va dando alegrías cada minuto que pasa. Se nos ha hecho corto, nos quedaron cosas pendientes, que viviremos seguro, allí o en otro lugar. Nos quedan los recuerdos, que de cuando en vez nos llevan a juntarnos por momentos.


    Volveremos, siempre nos quedará Gijón, y siempre nos quedará esa mesa, que nos recibió y nos despidió 48 horas después.
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    No era el indicado, pero era mi favorito.


     


    -¡AAAAHHHHH!


    Un grito salió como una exhalación de mi garganta. Estaba dando unos retoques finales a mi perfil, con el que volvería como el caballo de Atila al Findme. Me levanté a por un paquete de tabaco que tenía en un cajón y se me vino encima. Cayó con fuerza sobre mi pie derecho, con todo lo que tenía dentro que no era poco. El típico cajón donde guardamos todo lo que pensamos en tirar, pilas, velas, aros de sujetador..., el Síndrome de Diógenes de cada hogar metido en un cajoncito. Y ese se vino directo al suelo pero antes rebotó en mi pie.


    El dolor me paralizó, unos segundos eternos en los que solo atendía a respirar y a contener el llanto. Quise mover el pie pero lo tenía agarrotado, visualicé el sofá que tenía a mi espalda, si conseguía llegar hasta allí podría meterme un cojín en la boca y llorar con rabia y desesperación, sin que alguien en 20 km a la redonda pensara que en ese piso se estaba cometiendo un asesinato. Me giré con la pierna izquierda, que soportaba el peso de mi cuerpo, y en dos saltos me coloqué en la entrada del salón. Un poco más y podría descargar mi ira a gusto. No conté con una silla mal colocada y como no podía ser de otra manera tropecé con ella y caí a plomo sobre la alfombra y sobre mi pie dañado. Un grito desgarrado resonó en la estancia. Pero no desistí, repté como pude hasta alcanzar el sofá y no sin esfuerzo me subí a él. Estaba desfallecida, el agotamiento me impedía llorar, solo quería quemar la silla y el cajón del infierno.


    -¿Amalia, qué pasó aquí?


    -Patri, mírame el pie que yo creo que me lo he roto.


    Entre sollozos le conté a mi amiga lo que había ocurrido. Patricia había bajado un rato a pasear y se encontró con el mini drama de frente. Llevaba unos días en mi casa de retiro espiritual, quería encarrilar su vida y había venido a pensar. Pensar si seguir, si olvidar, si teñirse... Un no parar de decisiones trascendentales.


    -Te voy a quitar el calzado a ver como tienes eso.


    -Patricia con cuidado, que me muero de dolor.


    Al quitar el calcetín su cara era un poema y la mía estaba desencajada.


    -Amalia es mejor ir a urgencias, yo esto no lo veo bien.


    -¡Cómo voy a ir si el dolor no me deja moverme!


    Bufaba como una fiera, la niña del exorcista a mi lado una monjita de clausura.


    -Te tomas algo y bajamos hasta el coche como podamos.


    Patri me trajo un Nolotil en ampolla, lo abrió y lo echó en un vaso.


    -Venga todo de golpe, que si lo tomas como acostumbras no salimos de aquí hasta la noche.


    Se refería a mi rutina agónica de tomarlo gota a gota. Sin rechistar lo bebí de un trago, y de la misma manera que entró volvió a salir.


    -¡QUÉ ASCOOOOOO!


    Repetía entre arcadas, mientras Patri hacía lo propio ya que le había tirado todo por encima, que panorama para matar...


    Con mucho esfuerzo conseguimos llegar al coche, me recosté en el asiento de atrás mientras mi amiga salía zumbando hacia el hospital. Llegamos 15 minutos después, unos celadores salieron a ayudarnos ya que en una de las curvas me había atascado entre los asientos, que tirones para desencajarme ya que yo no ayudaba mucho todo lo contrario,  notaba que se me iba la vida, eso o que el pie bombeaba a tal velocidad que no era capaz de coordinar sensaciones, solo tenía dolor y cada vez más. Mientras Patri le daba mis datos al de la ventanilla yo me retorcía en la silla donde me habían sentado.


    -Amalia ya vienen a buscarte...


    Fue lo último que oí antes de desmayarme.


    Parpadeaba con lentitud, voces se escuchaban a lo lejos, ¿dónde estaba? Y entonces lo vi.


    -Has despertado bella durmiente, bueno tranquila que ya pasó todo.


    ¿De qué coño me estaba hablando? Y lo más importante, ¿qué había ocurrido?


    Un susurro salió de mi boca deshidratada por el esfuerzo del dolor.


    -Oye..., qué hago...


    Aquel hombre difuminado aún para mis ojos, me apoyó un dedo en los labios.


    -No hables bonita, ahora viene el médico y te lo explica.


    Estaba desorientada, tanto o más que cuando Patri y yo nos perdemos por las rotondas de cualquier punto de España y Portugal. Poco a poco la visión se iba aclarando y aquella imagen diluida se hacía más nítida. Un hombre de mediana edad, canoso y muy alto me sonreía. Para mi sorpresa me transmitía mucha tranquilidad. El médico entró a verme rompiendo el encanto del momento.


    -Amalia tienes una uña en muy mal estado debido al golpe, creo que va a ser necesario quitarla.


    Las lágrimas brotaban sin cesar, no podría soportar más dolor. Detrás del médico inoportuno estaba una chica que supuse que era una enfermera, se colocó a mi lado. Yo buscaba a aquel que había visto al despertar y no alcanzaba a verlo. Mientras la enfermera me inoculaba algo yo movía la cabeza incesantemente, negándome a que me tocara nadie que no fuera él, y menos ella que tenía una cara de mal follada que no se podía aguantar. De pronto lo vi.


    -Ven por favor...


    Se acercó, hablaron entre ellos y se puso en el lugar de la enfermera. Lo miré apenada y con el miedo inyectado en mis pupilas. Al tiempo que me cogía la mano me susurraba lentamente palabras para que me tranquilizara.


    -Tranquila Amalia, no me iré de tu lado. Te han puesto un relajante para que no sientas nada, no te dolerá, te lo prometo.


    Me aferré a su mano con toda la fuerza que pude, y volví a caer sumida en un sueño inducido por la analgesia


    Desperté un rato después, ya no había desorientación, ni dolor, ni lágrimas. Al tiempo que cada parte de mi cuerpo se avivaba yo notaba una sensación tan pletórica como extraña. Una sonrisa permanente se trazaba en mi rostro. Mi ángel seguía a mi lado. Patricia irrumpió en el box.


    -Amalia ¿Cómo estás?


    -No sé...


    Yo no acertaba a contestar con claridad, solo sonreía y seguía aferrada a aquel hombre que no se había separado de mi lado, y cuya mano empezaba a perder color. Pero a mí no me importaba nada, ni que mi amiga estuviera hablando con el médico con cara de preocupación, ni que la mano del enfermero fuese amputada por falta de riego, ni que hubiera explotado el hospital entero, estaba en la “hora happy”.


    -Amalia te dan el alta en un rato, tienes el dedo vendado y hay que hacer curas todos los días, hablaré con una enfermera para que vaya a tu casa todos los días.


    Mi ángel habló.


    -Puedo ir yo, al salir de mi turno o antes de entrar.


    Yo no decía nada, solo sonreía y canturreaba.


    -Nonaino nonaino nonaino nonaino...


    -Amalia para un poco que ya nos vamos.


    Poco tiempo después vinieron a traer el papel con mi alta, mientras me alejaba sentada en una silla de ruedas lo vi de nuevo. Eché la mano al freno de la rueda.


    -Amalia, ¿qué haces?


    Patricia me miraba atónita. Le hice un gesto a mi ángel con la mano para que se acercase.


    -Dime Amalia, ¿necesitas algo?


    Lo miré y con la misma sonrisa provocada por el chute que me habían metido antes espeté a voz en grito y sin pensar mucho algo que creo que aún recordarán por allí.


    -¿Sabes? ¡YO A TI PODRÍA QUERERTE MUCHO!


    Y me fui.


    Al día siguiente una vez pasado el efecto de todas las drogas, no recordaba apenas nada, el dolor había vuelto y esperaba con inquietud la hora de las curas.


    -Amalia ya ha llegado.


    ¿Quién había llegado? Había dormido desde nuestra vuelta del hospital, solo sabía que venía a hacerme las curas de mi dedo malogrado. Y apareció él.


    -Amalia tienes mejor cara.


    -Gracias..., eh..., ¿y tú eres?


    -¿No me recuerdas?


    -Mmmm no sé...


    -Pues tu despedida fue épica.


    ¿Qué coño había hecho o dicho yo? Patricia reía a carcajadas y Juan, que así se llamaba el enfermero, sonreía. Me ardía la cara y no era de fiebre, notaba la sangre fluyendo a borbotones en mis mejillas. Estaba avergonzada y no sabía el por qué, dediqué unas miradas de reproche a mi amiga, la muy perra no me había dicho nada acerca de eso, la incertidumbre me estaba matando.


    Juan fue muy cuidadoso, casi no me enteré de la cura y eso que yo tengo el umbral del dolor a la altura del talón.


    -Mañana vuelvo a la misma hora, cuídate.


    Con una leve caricia en mi cara se despidió.


    -Patri, ¿qué fue lo que hice?


    Patricia me contó con todo lujo de detalles mi apoteósica despedida, los aplausos de los compañeros de Juan y mi despedida en modo “reina en coche oficial” agitando la mano. Al tiempo que pensaba “tierra trágame”, también pensaba en disculparme. Con estos propósitos de enmienda me dormí, los calmantes trabajaban a pleno rendimiento induciendo a mi mente en un plácido sueño.


    -¿Cómo estás hoy Amalia?


    -Mucho mejor Patri, ¿qué hora es?


    -Relaja loca, aún falta media hora para que venga, puedes peinarte y todo.


    Me levanté y fui lentamente hacia el baño.- ¡Qué pelos dios mío! ¿Y yo estaba así ayer? ¡Drogas no!- Estos pensamientos deambulaban por mi cabeza.- ¿Qué habría pensado Juan de mi? Y lo más importante, ¿por qué me importaba?- No era excesivamente guapo, era demasiado mayor..., pero tenía algo que se escapaba a mi razonamiento y me mantenía inquieta.


    -Amalia que buena cara tienes hoy.


    Juan entró directo hacia donde yo estaba, lo observaba mientras el sonreía.


    -Sí, estoy mucho mejor.


    -Vamos a hacer esas curas, procuraré no lastimarte.


    Y procedió, y no me hizo daño alguno, era tan delicado..., y yo estaba tan atontada...


    -Siento mucho lo del otro día, no era yo...


    Juan reía, ¡qué dentadura! ¡Era perfecta!


    Hablamos un rato de mi sonada despedida, de cómo iba mi dedo y de la vida.


    -Volveré mañana a la tarde, que tengo cambio de turno.


    Y se volvió a ir, con la misma tranquilidad de siempre, con el mismo gesto cariñoso del roce de su mano. Así durante dos semanas, día tras día esperaba su llegada, y aparecía, y de nuevo esa sensación de tranquilidad, esas conversaciones que nos unían a cada palabra, pero no delo todo...


    -Amalia, esto ya está casi listo, dentro de poco ya no necesitarás mis cuidados.


    -Pues me tiro otro cajón y listo.


    A Juan mis ocurrencias de pandereta le hacían mucha gracia, y a mi él me la hacía en general aunque notaba un vacío que no alcanzaba a entender del todo. Patricia un par de días antes había vuelto a su casa, regresaría posiblemente, pero mientras me cedía momentos de cercanía con mi cuidador. Momentos en los que los sentimientos avanzaban aunque no supiera muy bien a donde.


    Y llegó el día de la despedida.


    -Esto ya está perfecto, en un par de días volverás a caminar con normalidad.


    ¿Y ya estaba? ¿No nos volveríamos a ver? De repente me invadió la tristeza. Juan se levantó para ir hacia la puerta. -Amalia coño, dile algo, que se quede para un café, para un paseo, que se quede para siempre-. Pero no salían las palabras, esa manía mía de no dar un paso en falso estaba a punto de hacer que cualquier opción de averiguar el porqué de mi inquietud cayera al cajón del olvido, y ese cajón pesaba aún más que el otro, y hacía más daño, pero en el alma. Sumida en mis dudas ni me fijé en que Juan se había girado y si apenas tener tiempo de reacción me había dado un tímido beso en los labios.


    -Te recojo mañana a esta hora, quiero mostrarte algo.


    Asentí, ¿qué había pasado? ¿Y por qué no habíamos acabado enredados en un mar de pasiones incontroladas? Estaba contenta pero no todo lo que debería. Eso me creaba cierta desazón.


    Al día siguiente vino a buscarme.


    -Amalia ponte esto en los ojos.


    Posó sobre mi mano una venda, quería que fuera a ciegas..., uy uy... ¿En qué se estaba convirtiendo esto? ¿Qué me quería mostrar? Pero obedecí, no tenía voluntad para negarme, la curiosidad me mataba.


    -Esperemos que solo sea la curiosidad lo que me mate-, pensaba al tiempo que me anudaba la venda alrededor de mi cabeza.


    El viaje duró cerca de una hora, una hora compartiendo el silencio y mis ganas por saber, por saber cuánto tiempo más aguantaría sin vomitar. Estaba muy mareada e ir a ciegas no me ayudaba nada.


    -¡Para por favor!


    Abrí la puerta como pude y mi boca a modo de géiser se abría para dar paso a todo lo que me había comido ese día. Ni la venda me quité, el glamour no está reñido con que se te vaya la vida por momentos.


    -¿Estás mejor?


    -Sí, pero no sé si podré seguir mucho más tiempo a ciegas.


    -Ya estamos llegando, aguanta un poco.


    ¿Pero cómo me podía pedir eso? Mi cabeza aún daba vueltas, y el regusto de mi boca era asqueroso, nadie en el mundo se atrevería a besarme. Nadie excepto Juan, que aparcó y con la misma delicadeza de siempre se acercó, al tiempo que me daba un pico daba luz a mis ojos.


    Caía el atardecer pero no me costó reconocer el sitio. El banco de Loiba se vislumbraba a lo lejos acariciado por los últimos rayos de sol del día. Me cogió de la mano y caminamos hacia allí. Fue la primera vez que me alegré realmente que me hubiese caído el cajón encima, si no unos taconazos acompañarían mis pasos hasta allí, cosa poco recomendable debido a lo angosto del camino.


    La visión estremecía, el Cantábrico en calma se abría ante nosotros. Nos sentamos y compartimos el silencio, hasta que Juan lo rompió.


    -Amalia no sé cómo ni cuándo pero me he enamorado de ti, deseo que pases el resto de tu vida a mi lado.


    Si rompes el silencio que sea para mejorarlo, así dijo alguien algún día, no estaba claro que esa fuera la ocasión, al menos no lo esperaba yo así. Empezaba a marearme otra vez, ¿cómo era posible? Nos conocíamos sí, y mucho más que algunas personas que pasan años una al lado de otra, pero aparte de un par de castos besos robados no había habido nada más. Mis ínfulas de ser una folladora de olimpiada se desvanecían al tiempo que me debatía entre el amor maduro y el amor descontrolado. ¿Cuál quería en realidad? La respuesta estaba clara, ambos, y con Juan solo tenía uno de ellos.


    Es que ni lo había catado... ¿Y si no cumplía mis expectativas? Sabía que a su lado tendría el rincón donde refugiarme siempre, pero ¿sería mi rincón favorito en el mundo? Ese donde me sentiría segura, donde nada malo podría pasarme, ¿pero donde sentirme viva? No lo sabía, o no lo quería saber. Lo miré profundamente y respiré, me hallaba sumergida en un mar de dudas que solo había una manera de disipar. Preparé mi ataque a conciencia, eché la melena a un lado dejando uno de mis hombros al descubierto, me humedecí los labios y...


    -Amalia, ¿quieres casarte conmigo?


    ¿CÓMOOO? ¿QUÉ COÑO ESTABA PASANDO?


    Yo dispuesta a hacer de aquel banco el templo del deseo y me encontré a Juan arrodillado portando una cajita de la que sobresalía un anillo. Tragaba saliva al tiempo que tragaba palabras poco acertadas. ¿Donde se había visto cosa semejante? Yo quería mi “felices para siempre” pero rodeado de un halo de lujuria y perversión desatada. Y Juan no me motivaba para ello, o sí, pero no me dejaba expresarme, o no seguramente... ¡Qué romántico todo! Qué bonito, que estupendo, pero que aburrido... Mi mente dibujó imágenes de la vida que llevaría con él, cenas baile con el Trío Sensaciones de la Costa tocando “Paquito el chocolatero”, verbenas  veraniegas a base de Martini y guindas, y un sofá en el mejor de los casos, Juan leyendo y yo recostada sobre él mirando al techo. Silencio, mucho silencio, pero de pornosiestas nada, que es el fin principal de compartir un sofá.


    Pornosiesta. Había acuñado este término unos meses antes cuando un amigo que tengo en la otra punta de España se dejó caer por aquí. Con Kike había probado las mieles de una noche intensa rematada con una sesión continua de asaltos vespertinos tal que así:


    Domingo de resaca, en mi cabeza había una clase de zumba a pleno rendimiento, en la de él nada..., solía pasar. Lo que si compartíamos es el cansancio propio de una noche larga, que había empezado la tarde anterior en una terraza de un pequeño pueblo costero cercano al mío. Diversión regada por varias botellas de Terras Gauda, intercalada con otros caldos y vicios varios de una noche cuasi desenfrenada.


    Yo caminaba torpe hacia la cocina, me lo comería todo y nada, esa sensación propia del día después. Él me seguía, tenía hambre y empezamos a divagar con lo que podríamos comer, yo asentía, no tenía deferencia por nada, o por casi nada...


    Comimos como si no hubiera mañana, nos mirábamos y reíamos divertidos recordando detallitos de hacía unas horas.


    El sofá nos llamaba a gritos, y acudimos a esa llamada sin rechistar, la falta de sueño comenzaba a hacer efecto. Nos acomodamos, uno a cada lado, nos rozamos levemente al colocar las piernas para tratar de encontrar la postura adecuada que nos llevase a perder la noción del tiempo, o la compostura... Yo entorné los ojos, me costaba mantenerlos abiertos, lo miré y Kiko ya había perdido el sentido hacía un buen rato, me quedé viendo la tele sin mucho interés. De repente noté una mano sobre mi pierna, él me acariciaba en sueños y yo me dejaba querer. Una sonrisita maliciosa asomaba entre la manta que tapaba parte de mi rostro, el cansancio iba dejando paso a una energía renovada que parecía espabilarme por momentos. Él continuó el ritual, la caricia subía de intensidad, aunque no la mano, que seguía a medio muslo. Yo le correspondía con leves toquecitos con los dedos de los pies. Kiko abrió los ojos y me descubrió como lo miraba, arrastró mi pierna hacia él y me dejé ir. Me acurruqué entre sus brazos, me daba la espalda, con sutileza me retiró el pelo y me dio un beso mezcla de ternura y libidinosidad.


    -Duerme niña...


    Cerré los ojos, aunque sabía que dormir no dormiría mucho, me estaba preparando mentalmente para el asalto que se avecinaba...


    -¡Amalia!


    Me había metido de tal manera en mis recuerdos que me había olvidado donde estaba y de que Juan seguía allí arrodillado. Se levantó renqueando. A saber cuánto tiempo llevaba así..., y yo a lo mío, a fabular.


    -¿No tienes nada que decir?


    - Pues sí, varias cosas, pero el resumen es claro, no me quiero casar. Yo quiero alguien como tú es cierto, pero con menos años de recorrido y más años para recorrer. Que me de vida, que me sacuda el cuerpo cuando lo vea, y eso contigo no lo tengo, tengo tranquilidad, recogimiento y paz. Eres como un balneario terrenal, curas pero no entretienes.


    Y callé, de manera diplomática le había llamado viejo y aburrido, estábamos en medio de la nada y yo ahí dando un discurso a modo de” eres estupendo pero no me pones”. Y ese era el concepto, lo que él me ofrecía era fascinante, pero yo quería que me temblaran las rodillas con alguien, y eso nos faltaba, al menos a mí. El silencio se tornaba ahora tenso entre nosotros,-Amalia bocazas, con decir que no era suficiente-. Nos metimos en el coche, Juan seguía sin decir palabra, era incómodo pero yo no me atrevía ni a respirar.


    La noche nos envolvía cuando llegamos a mi casa, vi tristeza en sus ojos, o decepción, o yo qué sé, yo quería huir, pero algo me atrapaba allí.


    -Lo lamento, eres estupendo, pero yo no puedo estar con alguien por gratitud o admiración nada más, y lo que te dije el otro día es cierto, yo puedo llegar a quererte mucho, de hecho lo hago ya, pero no es suficiente. Yo quiero más.


    -Lo sé y lo entiendo, pero lo que siento escapa a mi control y debía intentarlo. Eres tan fascinante que te quería para mí, pero no siempre tenemos lo que queremos, ¿no?


    Que hombre tan cabal, yo misma sufría eso a diario, nunca tenía lo que quería, o quizás nunca lo tendría.


    Nos despedimos y me subí a casa. Me apenaba no volver a verlo pero era lo mejor, con que me fustigara yo solita ya era suficiente, y así hice al día siguiente cuando leí un mensaje que me envió.


    -Oh visión infernal que despierta en mis adentros, deseos oscuros y salvajes. Oh mujer perfecta, manual de la perdición misma, un frío atroz se trepa por entre mi alma mientras me miras.


    Y te empeñas en hablarme con tu voz, metal asesino y silencioso que me desangra las horas.


    Adelante arpía, rosa envenenada, flecha apuntando hacia el centro mismo de mi seguridad, regocíjate con el dolor de este corazón mío, saborea la sangre derrotada que me circula.


    Oh manantial de angustia, belleza demoníaca: bella tú eres.


    ¿Cómo sobrevivir a esas llamas infernales y eternas que hay en tus ojos?


    ¡Amalia qué tonta eres! Me repetía mientras me dada cabezazos contra la pared, eso no podía escribirlo alguien que no se bebiera la vida a golpe de pasión. Pero me faltaba la chispa, esa que me iluminaría el camino a mi lugar favorito en el mundo.
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    Una situación embarazosa, los derechos de la amistad y un descubrimiento asombroso.


     


    Tarde de lluvia, tarde de manta y película, estampa ideal para una de esas pornosiestas. Pero nada más lejos de esa imagen, muchas piernas había en  mi sofá eso sí, las mías, las de Cova y las de Elena. Veíamos un bodrio de esos de llorar, mientras kilos de palomitas y patatas alioli saciaban el tedio que nos invadía, Vamos, que estábamos aburridas como monas sin otro entretenimiento que ponernos hasta atrás de picoteos varios, para luego con la boca llena de gusanitos acabar diciendo “bañada bejamos pe comer”.


    -¿Qué hacemos hoy? ¿Salimos a pasear?


    Cova y yo miramos hacia afuera, diluviaba y sin trazos de parar.


    -Elena, propón algo más acorde al clima mujer...


    Envueltas entre polares proponíamos planes a cada cual más absurdo. En lo único que coincidíamos era en seguir comiendo hasta reventar.


    De pronto tuve una revelación.


    -¿Y si me dais vuestra opinión sobre el perfil que he hecho para el Findme?


    -¡SIIIII! Tarde de frikis.


    Encendí el ordenador y procedí a enseñarles mi obra. Una única foto a modo de puzle encabezaba el siguiente texto:


    “Sobre mi podría decir muchas cosas, pero entre los que no leen y los que evitan leer creo que mejor me preguntáis directamente. No tengo inconveniente en que me veáis la cara al completo, pero eso en privado que no quisiera que os enamoraseis de golpe... He puesto en abierto un puzle para que os hagáis una ligera idea de cómo soy, son solo cinco piezas, no es tan complicado ni requiere de estudios superiores.


    Educación, sinceridad y buen gusto, pilares básicos para mantener una conversación ágil, divertida y medianamente inteligente. Cuesta lo mismo escribir bien que mal, muerte a los correctores y teclados predictivos, en cualquier caso siempre podemos llevar el dedito para atrás, ¿no? Tengo cierto grado de cultura, soy directa (que no borde, no confundamos términos), estupenda, ocurrente y espabilada. Tengo bastante personalidad y carácter, pero mi actitud siempre dependerá de la vuestra. Nunca juzgo sin conocer, me parece una falta de objetividad y de respeto, y lo mismo exijo para mí.


    Busco un móvil con batería infinita, mientras lo encuentro solo espero tropezar con gente con la que poder hablar y crear vínculos de amistad o de algo más si cabe... No creo en relaciones abiertas, ni el término follamigo, lo cual no quiere decir que entable conversación igualmente, porque en esta vida hay que tener amigos hasta en el infierno. Tengo criterio y coherencia, se perfectamente lo que me interesa y lo que no, amén que ya he estado por aquí en otra ocasión y sé lo que se cuece, pero qué duda cabe que hay de todo. Esta es una pequeña parcela donde crear relaciones virtuales que con un poco de suerte podrán pasar al plano de la realidad, lo mismo que haríamos si nos echáramos a las calles pero sobre la comodidad del sofá de nuestras casas.”


    -Un perfil muy cuidado y extremadamente original. Amalia, eres una experta.


    No sabía cómo tomarme la opinión de Cova, ¿era un halago? Viniendo de ella sí, pero experta en perfiles de friki páginas del amor no tenía claro si era un buen dato para poner en el currículo.


    -Bueno pues vamos a proceder al registro, a ver lo que se cuece.


    Diez minutos después ni una visita, ni un mensaje. ¿Cómo era posible?


    -Jajajajajaja Amalia, estás en horas bajas.


    Elena se descojonaba ante mi cara de incredulidad.


    -Aquí está pasando algo.


    Encontré a mi amigo Ernesto entre los millones de perfiles que había, alguien conocido que pudiera sacarme del modo invisible en el que me hallaba inmersa. Era consciente de que no tendría muchos fans por lo extenso del texto, y con el puzle no ayudaba mucho, pero de lo que se trataba era de atraer gente afín a mí, y estaba segura de que mínimo la atención llamar la llamaba. Pasaba el tiempo y Ernesto no contestaba, contacté con el por Whatsapp y no le aparecía ni visita ni mensaje alguno. Al final caí en la cuenta que había puesto el mismo correo que antes de mi destierro.


    -Claro, ahí está el fallo, tengo que hacerme otro.


    Empezamos a inventar correos entre las tres. Elena fue la primera en aportar algo de luz.


    -eresidiotaysetenota@gmail.com, en honor a los que te vayas encontrando.


    No era mala idea, pero me auguraba un futuro ínfimo si por algún casual los administradores de la página hacían caso a eso.


    -tedoyunahostiaquetepongoahacernocheenelaire@gmail.com


    -Cova tía, de lo que se trata es de que sea algo que tenga que ver conmigo.


    -¿Y eso no? Jajajaja, pero si es una de tus frases.


    -Bueno vale, pero ya sabéis que yo soy buena... ¡Ya está! yosoybuenaperonosemenota@gmail.com.


    Me hice el correo y una vez acabado el registro tenía el perfil plagado de visitas y mensajes de hombres deseosos de que aparcara el látigo de la indiferencia en el baúl de los recuerdos y les diera una oportunidad.


    Ávidas de conocer lo que se movía por allí empezamos la ruta de perfil en perfil. Cova y Elena se fueron después de haberse echado unas risas a cuenta de algunas “joyitas” que merodeaban por mis dominios.


    A la noche me quedé sola, como aquella primera vez, aquellos primeros contactos inocentes, cuando era portadora del título de pánfila oficial, el cual se me había caído hace mucho tiempo, ahora estaba en plena reconquista de mi trono. Sin hacer mucho caso a los pitidos incesantes de mensajes varios, reparé en un perfil que se me hacía conocido. Esa foto..., ¡ay coño Arcadio! Tenía sus fotos reales, con lo cual deduje que se habría separado, pero ni el nombre era suyo, ni siquiera era un nombre, se hacía llamar “no sé que me das que me revolucionas”. Una sonrisita irreverente y maliciosa asomaba en mi rostro y se precipitaba a su perfil. Pensé en mandarle un mensaje, pero no, sería muy evidente, mejor lo visitaría con periodicidad para ver si picaba. Y picó.


    -Hola, he intentado hacer el puzle y no me sale, ¿me ayudas?


    -Venga hombre, que no es para ingenieros...


    -Ya, pero si me dejases ver una foto tuya entera sería más sencillo.


    -Más sencillo si obviamente, pero con menos gracia. Antes cuéntame que te trae por aquí.


    Nueva historia para un viejo conocido. De aquel “Carlos” poco quedaba, éste nunca se había casado, ni tenía hijos ni nada. Era acojonante la imaginación del rapaz.


    -Y poco más que contar, he venido a ver que puedo encontrar por aquí, si la mujer de mi vida se asoma a mi ventanita.


    Arcadas virtuales se sucedían unas a otras. ¡Pues ea! Hemos venido a jugar y eso haremos. Durante días cruzamos conversaciones sobre la vida en general, seguía insistiendo en verme y yo me mantenía en mi pequeño anonimato. Mi función sería caldear el ambiente de tal manera que la chispa final fuera capaz de fundir los polos terrestres. Sí, me estaba vengando miserablemente, inventando una vida que no era mía, haciendo lo que había hecho él. De repente mi yo racional se impuso a mi cordura perdida. No debía seguir el jueguito ridículo en el que me estaba metiendo, y tampoco me apetecía. Era aburrido basar mis ataques de genialidad en mentiras, que por otro lado creía una detrás de otra, pero al pobre la neurona no le daba para más, bastante tenía con inventarse una biografía tras otra. Así que un día decidí ordenar el puzle para él.


    -¡Amalia! ¿Por qué?


    -No lo sé, aburrimiento supongo, tampoco pienso mucho en ello, pero veo que sigues igual, y no me explico el por qué, a simple vista eres agradable, no te hace falta mentir tanto. O quizás no mentías antes y ahora sí, quien sabe lo que pasará por tu cabecita...


    -Tenemos algo pendiente Amalia...


    ¿CÓMO? Esto ya era pasmoso, lo había engañado y él preocupado por no haber podido entrar en mi rincón del amor. Que bofetón tenía...


    -Adiós Arcadio, ME ABURRES SOBERANAMENTE.


    Insistió algo más en hablar conmigo, pero ya no había más donde rascar.


    Los días pasaban y yo me iba coronando de uno en otro repartiendo estopa ante mis antiguos detractores. Pero eso acabó por aburrirme también. Empezaba aprestar atención a la gente que podía tener puntos en común conmigo. Y apareció él, pocos datos en el perfil, apenas un par de fotos pero una concordancia conmigo que no tenían los demás, era mi vecino.


    Antonio, un chico más joven con el que yo había intercambiado  unas pocas palabras en el ascensor. “Subes, bajas, ¿a qué piso vas? Menudo tiempo tenemos...”, todo muy profundo. Hice una cosa que nunca había hecho antes, inicié yo el contacto, me hacía gracia encontrarme por el Findme alguien a quién tenía viviendo en el piso de arriba. Resultó ser un chico tan agradable conversando como en las distancias cortas, esas que proporciona un ascensor con capacidad para una persona y media. Para caber en él había que meter barriga, menos mal que mi piso era un primero y podía hacer sin morir asfixiada.


    Nunca he entendido a esas que se sacan fotos sexis en los ascensores, seguro que viven mínimo en un quinto, a mí viviendo en un primero no me da tiempo a enfocar escote y poner cara de zo... ESTUPENDA.


    Hablamos más en ese rato virtual que en los diez años que llevábamos compartiendo portal. Nunca había reparado mucho en él, los casi once años de diferencia de edad que había entre nosotros había jugado en su contra, ya que sin yo saberlo él suspiraba en silencio por mí.


    -¿Quieres subir a cenar?


    Su propuesta me cogió en frío, pero no me lo pensé mucho. Si lo hacía no subiría y tampoco tenía mucho que hacer. Hablamos durante un buen rato, era monísimo, altísimo, educadísimo pero jovencísimo. Claro que una caja de cerveza me ayudó a verlo de otra manera. No sé ni cómo ni por qué acabé despertando a la mañana siguiente a su lado.


    ¡Dios mío Amalia, qué has hecho! Pensaba al tiempo que recogía mis bragas, que estaban colgadas en el pomo de la puerta. Con mucho sigilo me fui, bajé de puntillas hasta mi casa, no entendía que había pasado, bueno sí, que había sucumbido al placer por el placer, lo que no acababa de comprender es como habían llegado mis bragas allí. a la noche sonó el timbre de la puerta.


    -Hola, te has ido sin despedirte.


    Tenía razón, ¿por qué había huido? Fuera una noche estupenda y tampoco era para fustigarse.


    -Hola..., mmm no sé, lo siento...


    Sin darme tiempo a decir nada más me asaltó en la puerta. Con su lengua metida hasta la tráquea poco margen me daba para pensar, y decidí no hacerlo. Me dejé llevar por los impulsos de Antonio que arrastraban a los míos. Así estuvimos un día tras otro durante un par de semanas. Poca relación teníamos fuera de follar como perros en celo de un piso a otro. Estaba cayendo en lo que aborrecía, tenía un follamigo. Yo quería beberme la vida a golpe de orgasmo, para acabar encontrando aquello que tanto deseaba, porque a veces el sexo enamoraba, pero con él no habría ni rincones ni lugares favoritos. Sin embargo tenía algo que no me dejaba alejarme, un golpe de cadera fulminante.


    -Amalia, ¿te he hecho daño?


    ¿Qué pregunta era esa en medio del fragor de la batalla?


    -No, ¿por?


    -Hay sangre...


    Me erguí levemente y aquello parecía Puerto Hurraco. Me había venido la regla.


    Se retiró como pudo y huyó hacia el baño a ducharse. Vale, no era un escenario muy romántico, pero solo era sangre no cianuro. Me esperaban ocho días de sequía sexual, por la reacción de Antonio y por la cantidad ingente de flujo menstrual que esos días expulsaba de mi cuerpo, yo misma no entendía como podía seguir viviendo.


    Antonio se fue avergonzado por su actitud infantil. Mi primera opción fue mandarlo a tomar por c... VIENTO, pero claro, me daba muy buenas noches y mientras no encontraba el indicado iba a disfrutar muy mucho del equivocado. En vista de la poca actividad nocturna que tendría esa semana decidí irme de compras, y uno de mis primeros objetivos era adquirir la copa menstrual.


    La copa menstrual es un artilugio se silicona con forma de eso, de copa, que va recogiendo las pérdidas de esos infames días del mes. Termina en una especie de rabito del que tiras para desencajarla del interior de tu cuerpo. He dicho bien, desencajar, el ruidito que hace cuando la extraes es similar al de una chupona. Otra gran idea de las mías, comprar cosas totalmente inútiles puesto que solo la usé una vez, era tal la molestia que me provocaba que hacía incompatible su uso con tan solo caminar. Por no hablar de la cantidad que recoge, parte sí, pero cada vez que la quitas para limpiarla, aparte de limpiar el chisme ese limpias las manos y parte del suelo y las paredes, porque al hacer efecto tapón hay que ser un virtuoso para no acabar salpicando todo lo que tienes alrededor. En fin... UNA BASURA que compras por el módico precio de 40 euros.


    Pues allí que me hallaba yo mirando modelos y tamaños cuando reparé en una caja que había al lado, tenía dibujitos de una chica en la playa, corriendo, etc. Tampones Confort se llamaban, y en letra minúscula ponía tampones para el sexo. Mis ojos se abrían al tiempo que leía las instrucciones. Una especie de esponjitas que me permitirían seguir con mi frenética actividad nocturna, y si quería ir a la sauna también, que gilipolleces, no me metía yo en un asador de esos ni loca, pero era muy probable que me sirvieran para mi otro propósito, ya que ponía “suave y lubricado, de fácil colocación, no se mueve, indetectable para ti y tu pareja”. Antonio me había llamado esos días para ver como estaba, era muy cariñoso en realidad, pero no me hubiera tocado en esos momentos ni con un palo, la juventud tenía esas taras, pensamientos de que somos portadoras en esos días del maligno. Había que probar la eficacia de mi nueva adquisición así que esperé tres días de rigor para dar más credibilidad y me monté una cenita romántica. Antonio bajó a mi llamada de “se acabó la restricción”. Al rato ya estábamos envueltos en una marea de tocamientos impúdicos.


    -Vengo ahora.


    Me fui al baño dejándolo con la boca abierta como un perro pachón. La cajita traía tres paquetitos- joder que atraco, sale cada uno a más de tres euros- pensaba al tiempo que abría uno. Si surtía el efecto deseado, lo daba por bien gastado. La esponja con forma de triángulo tenía un agujero en medio, ¿para qué serviría? Ya lo pensaría después. Miré los dibujos, la coloqué en  mi interior y me aseé. Volví a dejarme llevar por la pasión que me provocaba mi vecino de arriba. Un par de horas después Antonio se había ido y yo seguía convulsionando. ¡Qué manera de recuperar los orgasmos perdidos! En cuanto cerré la puerta comprobé que no había señal alguna de que yo seguía sangrando como un cerdito. Menuda compra había hecho, esta vez sí me había lucido. Mi júbilo se tornó en melodrama cuando procedí ya en soledad a quitármelo. Y ahí empezó mi pesadilla. Por más que introducía los dedos aquel chisme más resbalaba. En cuclillas, acostada, con las piernas en alto. No había manera humana de quitarlo. Un dedo, dos, tres. Cuantos más metía más lo empujaba hacia arriba. Empecé a sudar en frío, imaginaba la esponjita perdida por mis trompas de Falopio. Pensé en ir a urgencias, pero... ¿Qué coño iba a contar? ¿Que salía a esas horas de una clase de aquagym? La desesperación se estaba apoderando de mí. Volví a la carga y una vez más aquello se escurría, hasta que el agotamiento físico y mental me hizo caer sobre el sofá. Llevaba más de media hora intentando quitarme sin éxito alguno ese objeto del demonio, en qué mala hora se me había ocurrido comprarlo, y peor, probarlo. Cogí las instrucciones que eran como un desplegable de una foto de revista adolescente. Al acabar de leer aquel testamento reía descontrolada. Ponía que había que esperar una media de dos horas hasta que los músculos se relajasen, y que había tope para que aquello no recorriera mi cuerpo hasta salir por la garganta. Yo aparte de no esperar lo había empeorado entrando en tensión al no poder quitarlo. Me empecé a relajar y esperé un par de horas. Ni sueño tenía, mi único sueño era apartar aquello de mi interior. De un tirón lo quité y fue disparado contra el suelo. Lloraba con la emoción, lo recogí y comprobé que si era cierto, la esponja había absorbido todo, pero el mal trago no compensaba tanta sensación orgásmica. Decidida a no usarlos más, los guardé bajo llave y me monté una excusa para que Antonio no bajara a verme en un tiempo.


    Pasaron los días y seguíamos igual, baja/sube, sube/baja, pero poco más nos unía. Había cariño, pero ninguno de los dos tomaba la iniciativa para salir de aquellos pisos y hacer otras cosas. Cuando me quise dar cuenta había pasado el mes. De nuevo volvería a la abstinencia y quizás sería el momento de pensar que rumbo tomar con respecto a mi relación con Antonio.


    Pasó un día de mi supuesto primer día de regla, “bueno, contaría yo mal”, pasó otro, “bueno será un desajuste”, otro más...,” ¡buenoooooo buenooooo buenoooo, pero si yo soy un reloj! Llamé a Antonio que bajase rápidamente.


    -Amalia, ¿y si es que sí, que vamos a hacer?


    -Tú no sé, yo no voy a empezar a criar niños habiendo pasado los 40.


    -Bueno ya lo pensaremos.


    -¡No tengo nada que pensar!


    -Si serías una madre estupenda...


    Pero que madre ni que leches, hacía un mes que estábamos juntos pero poco más habíamos compartido que tardes y noches de cama y sofá. Nunca había querido ser madre y menos así.


    -Vamos a comprar una prueba.


    Lo arrastré por cinco farmacias y en cada una de ellas compré una diferente.


    -Amalia, ¿para qué llevas tantas?


    Tenía razón, con una bastaba, pero yo necesitaba varias confirmaciones de que no se estaba gestando nada. Me hice una en cuanto llegué, Antonio esperaba nervioso en el salón.


    -Negativo, ¿ves Amalia? Respira ya.


    -¿Y si lo he hecho mal? Además más fiable es por la mañana.


    -No seas paranoica, me quedo y mañana estaré aquí contigo para ver lo que sale.


    Era tan mono..., pero yo tenía otras preocupaciones.


    En cuanto desperté corrí al baño. Cogí la prueba y con sumo cuidado la puse entre las piernas, calculando bien para que se mojara solo la tira. Pero como no podía ser de otra manera el cálculo fue un desastre y aquello acabó en el fondo del váter. Fui a por otra, estaba entre decepcionada y cabreada por mi torpeza. Nuevamente negativo.


    -Amalia tranquila, que seguro que es así.


    -Pero lo más fiable es con la primera orina y esta era la segunda.


    Antonio se reía con mis teorías de pandereta sobre el mejor momento de hacer el test. Dos negativos pero ni rastro de regla alguna. Al día siguiente lo mismo, y al otro más igual.


    -¿Y si vamos a un médico? Así te quedas más tranquila.


    -De acuerdo, voy a llamar para pedir cita.


    Llamé y me dieron hora para el día siguiente. Estaba realmente preocupada. ¿Qué haría si al final estaba embarazada? ¿Y qué haría con Antonio? Estaba muy a gusto pero no conseguía enamorarme, si no lo había hecho ya no lo haría nunca, sentía que no avanzaba. Esa noche se volvió a ofrecer para pasarla conmigo, para que no estuviera sola, no había forma posible de no quererlo, pero era un querer con poco trasfondo y con menos recorrido. Decliné su ofrecimiento, quería estar sola y pensar en lo que se me venía encima.


    La madrugada me despertó con la vejiga pidiendo guerra, fui a trompicones y descubrí que esta vez la vida no se abriría paso. Lloré sentada en el bidet como hacía tiempo que no lloraba. En algún rinconcito albergaba la posibilidad de que la rayita fuera rosa. Me volví a la cama y pensé en que la relación con Antonio tenía que tomar una dirección definitiva.


    A la mañana siguiente bajó a desayunar y le di las nuevas acerca de mi estado. Noté cierta tristeza en sus ojos, pero por otro lado se alegraba, en parte por mí y en parte por él. Pensaba al igual que yo, que si no habíamos llevado nuestra relación más allá de nuestras casas sería que no había motivo para hacerlo. Hablamos largo rato de lo que nos queríamos, de lo bien que conectábamos pero que no había más, al menos de momento. Y decidimos darnos tiempo, tiempo de ver si nos echábamos de menos, si las noches se volvían eternas sin el calor del otro. Nos faltaban motivos, nos faltaban razones o nos sobraban miedos.
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    El tiempo entre posturas


    Me encantan esos días de calor de primavera, marzo o abril, donde unos ajustaditos 19 grados nos valen a algunos para ir a retozar con la arena de la playa. La gente se sorprende  cuando ven que portas el kit básico. Bolsa de mimbre, toalla y un litro de agua, previamente congelada por algo menos de la mitad.


    -¿Pero a dónde vas? ¡Que no es verano!


    Que costumbre tan arcaica esa de ir solo en julio y en agosto a disfrutar del mar. Aunque tiene su lado positivo, me gustan las playas a medio llenar, sin interferencias de pre-adultos o de post-adolescentes, que es mucho más patético, que mando gasolina en esas infernales motos acuáticas. El momento bochornoso de volver a casa en pantalón corto después de un par de horas de solete y cruzarte minutos después con gente en abrigo y bufanda me lo ahorro. Soy una incomprendida.


    En esos días me hallaba metida en una vorágine de conversaciones con mis friki proyectos. Había vuelto con fuerza después de que Antonio se hubiera ido unos meses a trabajar a Madrid. Lo echaba de menos a ratos, pero tampoco pensaba mucho en ello. El paréntesis que nos habíamos tomado iba camino de tornar en puntos suspensivos. Era quizás el momento de volver a la idea original que me había encaminado hacia allí. Encontrar mi lugar favorito en el mundo a través de mi rincón del amor.


    -¿Sabes que mi abuela me leía el catecismo sentado en la lavadora? En esa misma donde te haré el amor una y otra vez.


    Ramón era así, hacía de lo común sorprendente.


    Habíamos coincidido una semana antes por aquellas casualidades de cruces de perfiles, me parecía a priori interesante pero su voz acabó de conquistarme por completo. Vivía en el Bierzo, con lo cual uno de los dos habría de moverse llegado el caso. Pero en el amor no hay distancias, al menos en lo que a km se refiere. Cerca de una semana de conversaciones interminables que un día le animaron a dejar caer una sugerencia.


    -¿Por qué no vienes a verme?


    Ni me planteé porque no venía él.


    -Pues voy, el sábado estoy allí.


    ¡Hala! ¡Alegría! Sin valorar si sería siquiera un perturbado.


    Los días posteriores la ilusión fue dando paso al miedo por saber lo que me encontraría. Físicamente estaba bastante bien, al menos en foto, de altura andaba justito, 1.80, pero con su personalidad me tenía medio camelada. Pero ir hasta allí yo sola, se me hacía bola.


    -Si quieres voy yo un día antes y volvemos los dos juntos.


    -Ramón y si vas a venir..., ¿por qué no vienes en tu coche?


    -El seguro lo tengo caducado, pero pronto lo pondré al día para ir a verte.


    Pena de no haber podido ver la gota de sudor frío que le estaba cayendo por la frente presa del pánico...


    Sin pararme a analizar semejante explicación, hice caso omiso a mi conciencia que estaba a patadas con mis neuronas para que viera que en todo eso había algo raro. Tampoco acababa de comprender que condujera un “tamagochi” teniendo un 205 en el garaje. Según él lo hacía para que no se oxidara. Mi animadversión por los “sin carnet” no ayudaba mucho a comprender su postura. Pero acabe por aceptar el ofrecimiento, mis ganas de verlo eran proporcionales a no hacer el viaje yo sola.


    Llegó el día, la hora del encuentro se acercaba. Cuando vi aparecer el bus mi corazón se aceleró al punto de una arritmia, que por nada estuvo por acabar en un infarto fulminante cuando vi lo que bajaba del autobús en cuestión.


    Altura justita, pero justito igual a la mía. En cuestión al peso ojalá hubiese sido justo como el mío, que por otro lado eso me había dicho. A simple vista se veía que le faltaban unos platos de cocido. Grima daba acercarse por si se desintegraba de un abrazo. Portaba un reloj que pesaba más que él, lo mismo que las toneladas de gomina que se había echado. Con aquellos pelos tan tiesos se podían taladrar paredes.


    -Amalia relax, que lo que importa es el interior...-Me decía al tiempo que me estaba convirtiendo en una maestra del arte de la cobra. Él se acercaba y yo me separaba. Fuimos a tomar algo y allí acabé por deprimirme del todo. Además de una cuantiosa falta de dientes uno de ellos era tan negro como la noche que se avecinaba. Ramón se dio cuenta, con esa voz tan estupenda me explicó que estaba en una época de cambios y que todo aquello que a simple vista me desagradaba en un tiempo no sería más que un recuerdo. En mi mente una pregunta rebotaba, ¿y lo de la altura como lo arreglamos? ¿Con fertilizante?


    Pero callé, me esperaban dos horas de viaje donde esperaba aclarar las dudas que sobrevolaban sobre nosotros. Tenía ciertos sentimientos por él, cariño y poco más, pero la visión perturbaba cualquier posible avance. Aunque su manera de hablarme hacía que la balanza se moviera en ocasiones a su favor. Los primeros km reímos y hablamos de conversaciones ocurridas entre nosotros. Paramos en un área de descanso y no acierto a entender como acabé encima de él en el asiento de atrás. Un “sal pá fuera” que acabó de confirmar que su futuro entre nosotros era más negro que su incisivo diente que me amenazaba cada vez que abría la boca. Al llegar comentamos lo que haríamos esa noche.


    -Podemos subir a un parador que hay y tomar algo en su terraza, te va a encantar.


    -Me parece bien Ramón, pero llevas tú el coche que yo no conduzco si bebo.


    Silencio entre nosotros...


    -Ojo que en el juguete ese sin carnet no me meto, te dejo el mío.


    Nuevamente silencio...


    Entre risas hice la pregunta.


    -¿Qué pasa? ¿No tienes carnet?


    Su cara era un poema, ¿por qué no me lo había dicho? ¿Qué intención tenía al dejar caer que sí? Y lo más importante, si me había mentido en eso, ¿qué otras cosas me ocultaría?


    Ganas de tirarlo en marcha no me faltaban, pero decidí ir hasta su casa para que al menos me explicase el por qué de su actitud. Subimos y empezó a dar vueltas por la cocina.


    -No sé porque lo hice Amalia, temía que me rechazaras.


    -¿Por no tener carnet? ¿Pero tú por quien me tomas?


    -Estuvo mal, pero no quería que tu amor por mi se estropease por ese detalle.


    -¿Amor? A ver..., a ver, que aquí hay algo que me estoy perdiendo, ¿cuándo te he dicho yo que estoy enamorada?


    -No lo has dicho, pero yo pensé...


    -Pensé, pensé... ¿A ti te pagan por pensar? Pues que tiren el dinero al río, que para el caso es lo mismo.


    Estaba enfadada y aquello estaba degenerando. Curiosamente no me asustaba estar a solas con él en semejante situación. 


    “Algo pequeñito


      uo uo uo


      Algo chiquitito


       uo uo uo”


    Sí, era muy menudito a mi lado, eso me daba ventaja, aparte que en cuestión de lengua la tenía yo más larga y ocurrente, se agotaría antes de encontrar una respuesta adecuada.


    -Amalia, ven y hacemos el amor.


    -Te recomiendo que no te acerques, ahora mismo no eres mi ídolo.


    Di media vuelta y Ramón me seguía.


    -No te vayas, quédate y lo hablamos.


    Yo ni contestaba, abrí la puerta y bajé a la calle. Llegué al coche y metí mi bolso en el maletero.


    -Amalia no te vayas, es tarde, salimos a tomar algo y mañana te vas con calma.


    -Adiós.


    Y arranqué.


    Mientras daba vueltas intentando encontrar la salida y pensaba en lo surrealista de la situación, Ramón me llamaba incesantemente suplicándome que volviera. Cuando por fin encontré el camino de vuelta una hora más tarde caí en la cuenta de que eran casi las nueve. Llegaría a mi casa después de las once, cansada como una burra después de tanto trajín de viaje. En ese instante tracé un plan para hacer la vuelta en dos tramos.


    Javier sería mi salvación, vivía en Santiago, más o menos a medio camino. Nos habíamos conocido meses antes, había insistido mucho en vernos y una tarde de verano acabé en su casa entre 40 desconocidos alrededor de un churrasco. Acabamos durmiendo juntos, bueno dormir es mucho hablar, ya que todo lo que me había bebido más los meneos que me había metido después, hicieron que no pegara ojo y volviera a mi casa con una resaca que fui a curar a la playa. No había querido volver, ya que su idea de relación distaba mucho de la mía. Pero era otra época y yo ya no me pensaba las cosas tanto. En los últimos días había insistido mucho en un reencuentro así que ni me lo pensé.


    -Si aún quieres que vaya estoy de camino.


    -Claro Amalia, cuando llegues avísame y te voy a buscar.


    Primer fallo técnico, iba en la dirección contraria y no tenía ni idea de cómo hacer para llegar a donde me fuera a buscar de la otra vez, así que a grandes males soluciones de pandereta. Estuve media hora dando vueltas por la ciudad y le dije que me había perdido.


    -Amalia, ¿cómo has llegado hasta aquí? Estás en la otra punta.


    -Eh..., bueno quise ver si era capaz de llegar yo sola.


    No me lo creía ni yo, pero qué más daba, estaba cansada y solo quería olvidar ese mal día en compañía de un amigo. No le debía nada, ni él a mí, sabía lo que acabaría pasando y en el fondo me apetecía. En su cocina en silencio empecé a preparar la cena, abrió una botella de vino y brindamos por el encuentro. Hablamos largo rato, era curioso, me transmitía mucha tranquilidad pero apenas nada más, aunque lo suficiente para acabar donde la otra vez, con su cabeza entre mis piernas. A la mañana al despertar pensé en que ponerme, hacía sol, no tenía muy claro que ponerme y me puse encima. Y otra vez al lío y a la perdición.


    Nos despedimos con un “hasta pronto”. Me gustaba estar allí.


    Llegué a casa al mediodía, llamé a Ramón, zanjé el asunto y a otra cosa. Pasé la semana haciendo cribas entre mis chupi pretendientes. Seguían las declaraciones de amor edulcoradas, rozando el ridículo más espantoso. Solía contenerme a la hora de contestar, era candidata a abandonar la friki página inmediatamente. Pero a veces las teclas tenían vida propia y contestaban por mí, curiosamente lo que yo pensaba.


    -Hola sé que fliparás cuando leas esto, pero te  voy a ser sincero, a mí y a mi novia nos pareces atractiva y te queríamos preguntar sin ofender ante todo, si te plantearías hacer un trío con nosotros, somos discretos y tenemos fotos para enseñarte.


    -¿Puede participar mi perro?


    ¿No querías caldo? Pues toma dos tazas, una para ti y otra para tu novia. Mi respuesta no le debió gustar mucho ya que me dedicó unas palabritas poco acertadas, puesto que yo en ese momento estaba sana como una manzana.


    -Hola, soy un buzo dentro de mi Johnnie Walker´s Red. El amante de tu amor, tu dueño, tu tornillo flojo. Alguien me vio contigo y se mató, (qué curioso antojo). Soy el pez de oro que te tragaste ayer antes de ahogarte. Soy un martillo negro: allá voy clavito. Sólo me dan  miedo las monjas, el agua y los niños. ¡Oh, Dios! Soy tan feliz cuando me das tu dolor. Ahora dame también tu amor. Soy tu cena, ¿me desprecias? Soy tu sueño favorito y no pienso volver a verte. El epitafio que buscabas, te estoy esperando.


    -A todo, no.


    Pero que jodido tarado, se muere la gente con solo verlo, quiere que me ahogue al tragarme no sé qué, y luego eso de querer mi dolor, ya me veía recibiendo una buena ración de latigazos. Y lo de las monjas..., para echarle de comer aparte. Un guarro que le tiene miedo al agua y que ya ha escrito mi epitafio. Huí sin mirar atrás.


    -¿Quieres 500 euros?


    -Y más también.


    Y desapareció...


    -Mira niña.


    -¿Qué?


    -Te voy a comer el chocho.


    -¿Y no sería mejor que te comieras una hostia? Lo digo para bajar ese subidón que tienes.


    Un par de menciones a que me rascara partes de mi cuerpo y nunca más se supo. Tenía la impresión de que estaba entrando en zona peligrosa de nuevo.


    -Que sobradita.


    -¿Perdón?


    -Creía haberte piropeado, sorry.


    -Venga, y ahora me pones un ok y bye ya te coronas, pero dios mío, ¿no hay nadie con más de una neurona hábil?


    -Tú lo dices todo, no sé qué te ha parecido mal.


    -¿No lo sabes? Pues tu saludito creo que te dará una pista, aunque claro que si tú a eso lo llamas piropo... Mañana me iré a dar una vuelta por una obra a ver si subimos de nivel.


    -Mira majeta, te piropeé con otro perfil, lo leíste y ni te inmutaste y ahora vienes con un sermón, ¿te falté?


    -Vaya, nos aburrimos y andamos tramando, pues mira no te saludé porque no cumplías uno de mis mínimos, y ahora veo que no me equivoqué, ya que no cumples ninguno, y te he contestado porque me parece flagrante tu falta de..., muchas cosas.


    -Menudo drama por una chorrada.


    -Que si..., chao.


    -No sabía que eras una diva, perdona mi error de hablar con un ser superior.


    -Jajajajajajaja qué gilipollas eres, yo de diva tengo lo mismo que tu de alto, ¡NADA!


    -Jajajajajajaja, Belén Esteban en versión morena, ¿estás resentida con los tíos?


    -Belén Esteban me llama..., sí, muy resentida, estoy aquí para apalearos a todos, ¿te ha quedado claro que no me interesas? Aire...


    -A ti te faltan tetas, arreglo dental, arreglo de nariz, formas estilo, clase y de todo.


    -Jajajajajajaja ¡Pero tengo un pelazo!


    Uy..., eso último creo que fue lo que más hirió sus sentimientos ya que el mozo mucho pelo no tenía, bueno, ni mucho ni poco, ninguno. Aunque en realidad yo me refería al mío. En fin, nuevo bloqueo y otra vez desterrada del Findme. 


    -¿Amalia, salimos de fiesta?


    Mientras pensaba la manera de volver a mi mundito virtual, Elena y Cova me ofrecían entradas para un concierto, acompañadas de unas copas y una desconexión total del mundo.


    Salimos, y allí estaba él, atractivo y buena planta, alto y muy agradable a la vista. Cruces de miradas y poco más. Al acabar el concierto fuimos de un local a otro, bebiéndonos las calles a golpe de Gin Tonic, y él seguía allá donde íbamos, estaba como aislado del gentío que abarrotaba cada local.


    Los primeros acordes del “Déjame” de Los Secretos sonaron y empezamos a rodar por el local. Todas somos muy modositas hasta que suena un temazo tipo “Explótame” de la Carrá o “Vivir así es morir de amor” de Camilo Sesto y mutamos en locas del coño, con la cabeza girando y los pelos para atrás. Pues lo mismo con esa canción, cantado a pleno pulmón y moviendo los brazos a modo de aspas de molino.


    -Llevo desde las doce observándote, y debes saber que yo no te dejaría.


    Me giré y ahí estaba él.


    -¿No me dejarías qué exactamente?


    -No te dejaría nada, quisiera que fueras solo para mí, ¿nos vamos?


    Me acerqué a mis amigas que seguían rebotando. Un “luego os cuento” y salí de la mano de mi acompañante. Llovía con fuerza, una tormenta descargaba sin dar tregua sobre mí. Corrimos hacia su coche.


    -Te favorece mucho estar mojada.


    -¿Si? Pues entonces debo estar arrebatadora ya que estoy empapada.


    Media sonrisa fue el preludio de lo que su mente dibujaba para mí.


    Condujo hasta un motel de las afueras, de esos donde yo nunca hubiera querido estar, de los que se alquilan por horas para relaciones casuales, descaradas y en más de una ocasión clandestinas. Pero esa noche yo no pensaba.


    Subimos a la habitación dejando un reguero de ropa por las escaleras. Al llegar arriba solo me quedaba un zapato y la ropa interior que me quitó con una habilidad pasmosa. Horas de contoneos, movimientos indecorosos y un cierto matiz de provocación que rozaba lo que algunos denominarían “violento”. Una acometida tras otra hasta que la luz del día nos hizo ver la realidad.


    Poco hablamos en el camino de vuelta, no necesitaba saber más ni quería. Por primera vez en mi vida no iría más allá, nada de fabulaciones, ni búsquedas de rincones favoritos. Nos despedimos cerca del portal de mi casa, un beso limpio como colofón a esa noche y ya, nada que ver con lo que había ocurrido un par de horas antes.


    -Amalia, ¿qué pasó? ¿Todo bien? ¿Lo vas a volver a ver?


    Yo esquivaba las preguntas de Elena como podía.


    -Bien..., sí..., no sé, quién sabe...


    -¿Y cómo se llama?


    ¡Coño! Pues ni idea. Si me lo había dicho no lo recordaba, pero eso me lo guardé para mí. Me inventé el nombre y ahí acabó el cuestionario. El cuestionario y mi andadura por el Findme como había relatado anteriormente. Un nuevo destierro esperado en parte, debido en su mayoría a susceptibilidades encubiertas.


    No dejaba de preguntarme que esperaban que contestase a cosas como “te voy a comer el coño”, ¿con cuchara y sin dejar nada en los bordes? Y luego la borde era yo..., no salía de mi asombro, de lo único que salía era una y otra vez de aquel mundo virtual. Mientras pensaba en como volver a colarme en aquel sitio, seguí un tiempo sumergida en noches de bohemia y de pasión, viviendo una sin razón continua a golpe de compañías breves pero intensas.
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    El Prozac, el Lexatin y otras cosas del querer.


     


    -Señores pasajeros, en cinco minutos tomaremos tierra.


    Dormitaba al tiempo que por la ventanilla comprobaba que todo seguía igual de verde, igual de mojado, igual de igual. Cinco días antes había hecho el camino a la inversa a buscar mi destino. Valencia y el mediterráneo, un mozo de metro noventa y mucho pasteleo hacían prever que había encontrado mi rincón favorito en el mundo. Lo que me encontré fue a un maniático del orden, cutre hasta decir basta y con poca tendencia a los empotramientos. El chico usaba más cremas que yo, una para la cara “anti-edad”, otra de colágeno para las bolsas, otra con no sé qué coño para el cuello, otra para el cuerpo “anti-cell”, otra para las manos con baba de caracol, y seguro que tenía otra para el rabo, pero esa no la encontré entre el maremágnum  de potingues que cohabitaban con los demás enseres del baño.


    Con la comida otro drama. Uno de los aciagos días que fui a comprar con una lista que previamente me había dado, (que por causas del destino no encontré nunca, se perdería en el agujero negro de mi bolso) cambié las pechugas de pollo que me había encargado por traseros. Yo sabía que era pollo aunque no recordaba que parte, o el hambre que estaba pasando en todos los sentidos me hizo decantar la balanza por los traseros jugositos, así tendría algo de carne que meterme en la boca. Pues al llegar ni pollo ni po...a, bueno sí, me comí enterito el pollo que me montó al haberme equivocado. Huí en cuento llegó el día de volver, sin casi despedirme.


    Ay..., yo que había hecho un parón en mi vida de desenfreno por haberme topado con el elemento este una mala noche de fiesta. Supongo que mi idea de “nacimos para emparejarnos” seguía latente. Pero tampoco era él.


    Volví por un tiempo a beberme la vida a ratos, con compañías que me daban placeres ocultos y entretenimientos varios. Conseguí volver a mi friki página del amor con la idea de ser buena, no entrar al trapo y vivir permanentemente en un momento zen. Para ello tuve que contar con la ayuda de mi amiga Vero, que me cedió amablemente su número de teléfono, ya que a mí me bloqueaban en cuanto ponía cualquier dato que me relacionara con los anteriores perfiles.


    Primer paso, el correo, y en modo protesta lo titulé:


    -melapelamelasudaelbloqueo


    Segundo paso, redactar el perfil.


    “Sobre mí está el cielo y bajo mis pies un camino que quiero recorrer en compañía, bien sea de amistades que traspasen el plano virtual, o bien de un compañero de viaje.


    Soy divertida, elocuente, fascinante y real como la vida misma.


    Busco vida inteligente, neuronas hábiles que me hagan trabajar la cabecita. Condición sine qua non para dirigirse a mí, no me tengáis presente para vuestras fantasías, al menos tened el buen gusto de no hacerme partícipe de ellas.


    Del resto..., conversación, bromas, proyectos, risas descontroladas... Todo tiene cabida en mi perfil. Eso sí, la educación es un grado y el agua hierve a 100º. Esos deditos traidores que a veces os hacen errar, controladitos, ¿sí? Un besito para todos y que empiece el baile”.


    Me había quedado correcto y casi rozando la cordialidad. A lo mejor me volvían a conceder la cutre banda de Miss Simpatía... Vuelta a la rutina de dejarme la huella dactilar diciendo que no a casi todos. De repente apareció él.


    “-Sin abreviaciones, por favor NO a la moda de comerse palabras: “escrbr tl k así s to complikao y m sangrn mgolln ls  pts ojs k lo mism es t idioma prtkular pa ahorrar tu timpo pro t hace sr un mldt kinki y yo pso 300 kilos”.


    -No soy el entretenimiento de nadie y tampoco quiero que nadie sea el mío, no nací con alma payasa como para encontrarme a estas alturas con una escapada del circo de los horrores.


    -Soy carismático y con recursos, sé salir de todo tipo de situaciones y tengo sangre en las venas, no horchata. Ágil de mente, en caso de ligar tengo vocabulario y sé usarlo, tengo labia, y por dios que no te quedes en coma, en el limbo o en Babia. Si eres tímida NO eres buena para esta ecuación y sencillamente si tienes una vida cuyos horarios al día solo te permitirán dos minutos de charla tampoco. Las cuestiones entre dos personas se deben cultivar a diario, no un ratito cada semana o unos minutos al día. Por cierto, si quieres una cita debes pedirla, no esperar a que te caiga del cielo, las cosas ya no funcionan como antaño.


    -Una conversación en genial siempre que esté compuesta de dos partes, si solo habla uno deja de ser una charla y yo francamente me aburro muchísimo con los monólogos, ni los practico ni los escucho, solo me dan sopor.


    -Si nadie pide tu opinión respecto a algo es mejor que guardes silencio, yo no haré juicios de valor sobre tu persona, no hace falta que los hagas sobre la mía.


    -Lo que no te gusta a ti y no te convence puede que le maraville a otra persona, si no estás interesada de verdad en trabajar sobre ello deja paso a la siguiente y no te quepa duda que mi actitud será la misma.


    -Estimula mi cerebro y me encargaré de potenciar todo tu mundo, húndeme en el anonimato y el aburrimiento y me enfriaré tan rápido que te preguntarás que pasó.


    -En definitiva, no soy de lectura fácil, no soy dócil ni sumiso, cualquier obviedad del estilo “qué carácter tienes” es algo que ya sé, llevo una vida conociéndome, no hace falta que nadie me haga una radiografía.


    -Ofrezco los mejores momentos, y sonrisas..., muchas sonrisas”


    ¡Dios mío! Era como yo pero en masculino, y cumplía mis básicos, 1.88, 46 años, no se apreciaban huecos tras esa sonrisa adulterada... Sí, había algo en él que no me encajaba, pero... ¡Qué demonios! Si encajaba su pieza en mi puzle del amor emprenderíamos el camino. Que sí, que yo quería el amor, pero la puerta de la lascivia que había abierto ya no tenía pensado cerrarla. Y empezamos una conversación que a los diez minutos tomo un cariz de todo menos amable. El chico resultó ser un prepotente de tres pares de cojo... ¡Narices! Él era el que más sabía, el más alto, el más listo, el que la tenía más grande... Esto desembocó en una pelea dialéctica donde acabé por dejarlo por imposible. Pero él a mí no, volvió a buscarme a través de la pantalla, y como se suele decir hablando se entiende la gente. Ahí ya bajó la guardia y se mostró en un tono más suave.


    Día tras día me mantenía entretenida a base de comentarios agradables, sin entrar en el peloteo, y con un trasfondo de mucho querer contenido.


    -Mi único fin es hacerte feliz.


    Me hacía gracia pero no acababa de fiarme, ayudaba un poco que de cuando en vez discutiéramos. ¿Cómo podía acabar enfadada y de una manera tan escandalosa con alguien que ni siquiera conocía? Había algo en él que me atraía poderosamente y después de varias semanas de conversaciones acaloradas en todos los significados posibles, decidimos vernos.


    -¿Te importa venir tú? De noche no puedo conducir, que se me cansa la vista.


    Primer escollo, no veía un burro a dos pasos-Amalia, tú iluminarás su camino-, pensaba para mí mientras mi hiena interior daba palmas descontrolada.


    -Qué duda cabe que si se te hace tarde, te cedo una de mis muchas habitaciones de mi dúplex en la urbanización privada donde vivo.


    ¡Qué dualidad! En la misma frase mezclaba generosidad y ostentación, esto último siempre me había espantado. Pero no me lo pensé y fui. Escogí el peor día, ya que debido a compromisos no podría llegar antes de las nueve y media de la noche, y si se terciaba y finalmente me quedaba tendría que irme antes de las siete de la mañana. Madrugar lo infinito, como a mí me ha gustado siempre, porque madrugar por hacer tonterías sin sentido es de guapas. Pero la curiosidad es poderosa y en mi caso insultante.


    Allá que tomé camino una tarde de tormenta, con la tipa del GPS diciendo constantemente “re-calculando, re-calculando”, todo muy re-estupendo. Es lo que tiene vivir en urbanizaciones chachi piruletas, que quedaban perdidas de la mano de dios y con conexión al mundo bajo mínimos. Con mucho esfuerzo y varias rotondas después llegué a mi destino.


    La tormenta que me había acompañado durante la última hora tornó en una noche clara, con una luna llena que sería testigo del encuentro con ese hombre que me mantenía intrigada desde hacía varias semanas.


    -Ya llegué.


    -Cielito, voy a tu encuentro.


    El momento de disipar dudas se acercaba, mientras se aproximaba a mí mantuve una breve conversación con mi prima.


    -Amalia estás como una cabra, ¿qué haces quedando con alguien con el que te peleas tanto?


    -Belén no me calientes la cabeza, solo quería que supieras donde estaba.


    Por el rabillo del ojo lo vi acercarse. Las fotos, esas grandes traidoras, que nos hacen en ocasiones más atractivos de lo que somos, y en esta ocasión infinitamente más. Bueno, a mí nunca me habían gustado especialmente guapos, así que esa era la menor de mis preocupaciones. En  mi infinita ignorancia no sabía lo que se me venía encima...


    Dos besos sellaron el primer encuentro, mi costumbre de expresar mis pensamientos en palabras hizo acto de presencia.


    -¿Donde te has dejado los diez centímetros que te faltan?


    Una risita nerviosa y un tartamudeo incipiente se hicieron hueco entre nosotros.


    -Eh... ¿Qué dices? Desde luego cuando me midieron en la mili me tallaron en 1,86.


    ¡Hala! Ya se había comido otros dos más, los ocho centímetros que le había calculado yo sumaban justo los diez que le faltaban. Atónita me hallaba, en la mili decía...


    Nos sentamos a tomar una caña. Mi interés iba cayendo al mismo tiempo que iba abriendo la boca. No era por falta de dientes esta vez, nervioso y torpe, adjetivos que lo iban definiendo a cada minuto que pasaba. Hablamos de varias cosas y en todas quería seguir quedando por encima de mí, ardua tarea al tiempo que totalmente inútil. Cenamos unas tapas y fuimos a tomar una copa. Ahora la que abría la boca era yo pero de sueño, y para que mentir, de aburrimiento. Pasaba de la una de la mañana, y mi reloj me recordaba que en cinco horas tenía que dar la vuelta.


    Los intentos de aproximación de él los salvé con golpes de melena, que para eso tengo pelazo.


    -Pasa cielito a mi hogar.


    Una vez traspasada la puerta empecé a observar aquel esperpento. Paredes llenas de retratos familiares, era como la casa de un gitano pero en versión señorial. Al darme la vuelta me topé con otra pared atestada esta vez con armas de fuego antiquísimas y oxidadísimas. Él se deshacía en explicaciones y yo asentía. La mesa de centro era espectacular, pero al estar invadida por ceniceros de esos súper horteras tipo “Ferretería Mari Conchi te desea feliz año”, no se apreciaba su belleza apenas. Lo que si se apreciaba era la capa de polvo que cubría todo lo que se hallaba encima de la misma. Ahí y detrás de la tele, en la maraña de cables se enredaban numerosas pelusas, suficientes como para tejer una bufanda. Mientras él seguía hablando, mi mente rememoraba una conversación que tuvimos un día a raíz de una cosa que le había enviado.


    “Sé lavar, planchar, cocinar, montar muebles de Ikea y empotrarte contra ellos”


    -¿Tú sabes montar muebles de Ikea?


    -Cielito yo hago de todo, porque aunque tengo una chica que viene a limpiar dos veces a la semana el resto de los días lo hago yo.


    Volví al presente... ¿Dos veces a la semana? Serán dos veces al año y cuando hay olimpiadas, porque pasar pasaba olímpicamente de ese tema. Pero me callé, no quería ser descortés y ponerlo en una situación incómoda, bastante tenía con que el perro que vivía con él dejara de mirarme con cara de odio.


    -¿Quieres tomar algo? Agua, una manzanilla...


    Buf, qué despliegue de ofrecimientos...


    -No gracias, en realidad debo acostarme ya que en pocas horas me voy.


    Subimos al piso de arriba. Nuevamente retratos por todos los lados, el festival del terror se abría ante mis ojos.


    -Ven, que te voy a enseñar mi biblioteca.


    Lo seguí, la habitación era enana y me bastó un vistazo para contar los libros que allí había, no más de sesenta ejemplares, un número escaso para alguien que presumía de haber leído más de 2000. En lo que sí reparé fue en su título universitario, más que nada para saber su nombre completo, ya que se había negado por activa y por pasiva a decírmelo. ¿Quién puede hacer una investigación en condiciones en Facebook si se carece de ese dato tan básico? Es que no pensamos con claridad ¡Hombre ya!


    -¿No te importará que duerma contigo? Así ya me despiertas cuando te vayas.


    -No, en absoluto.


    En realidad sí me importaba, aunque le había dado múltiples señales de que no me interesaba a nivel sexual, bueno ni a ese ni a ninguno, no quería ni un roce que pudiera dar lugar a una malinterpretación por su parte que acabara en un codazo por la mía, pero no quería desperdiciar ni un minuto discutiendo cuando podía empezar a dormir.


    -¿Necesitas un pijama? Te puedo dejar uno.


    Empezó a sacar camisetas y pantalones sin control de un armario que me recordaba a esos cajones que ponen en las rebajas, con toda la ropa revuelta. La diferencia estaba en las taras, en las de las rebajas no suele haber, y allí había para montar el outlet del mercadillo más cutre del mundo, aunque la mayor tara la tenía él y no precisamente dentro de aquel armario.


    -No gracias, total para el tiempo que me queda ya duermo vestida.


    ¿Amalia, vestida? Situación incómoda donde las haya.


    Me acosté y me giré hacia un lado. Él se acostó en el otro extremo.


    -¿No apagas la luz? Repliqué extrañada.


    -No, antes voy a leer un rato.


    ¿A las dos y pico de la mañana? Era surrealista, pero todavía empeoró más. El perrito en cuestión comenzó un concierto de ladridos que cada vez iba a más.


    -Va a ser mejor que lo deje entrar y duerma con nosotros, no está acostumbrado a dormir solo.


    Yo no sabía si morirme o suicidarme a cabezazos contra la pared, pero con tanto cuadro no había hueco. O mejor, lo mataría a él y toda la cama para mí. Pero fui buena.


    -A ver cómo te lo explico, ni de coña voy a dormir con un perro que no conozco y no hace más que ladrarme.


    -Bueno pues en ese caso me voy yo a dormir con él, cuando te despiertes me avisas para que baje a cerrar la puerta.


    Sin darme tiempo a replicar se agachó a por el libro y le cayeron las gafas, que fueron a parar debajo de la cama. Él palpaba sin mucha fortuna el suelo.


    -No te preocupes, te las cojo yo.


    Metí la mano y noté algo que me acariciaba. Divertida pensaba en un cojín, hasta que mis ojos vislumbraron lo que la cama escondía bajo el somier.


    Montañas de pelusas se acumulaban a lo largo y ancho. De la roña que había no se veía el suelo. Las gafas estaban en una esquina, quedaba a la vista un trozo de una de las patillas, el resto yacía bajo aquel campo de polvo acumulado de años. Se las di y un escalofrío recorrió mi espalda. ¡Qué asco la virgen! Dormité lo que pude y al oír la alarma salté de la cama. Apenas tres horas de sueño todo menos que reparador acompañaban mis pasos hacia el baño, donde quería quitar el mal cuerpo que tenía con una ducha reparadora. Al abrir la puerta me encontré con más roña acumulada, restos de jabón invadían el lavabo, de hecho no se apreciaba el color original del sanitario, surcos negros de una pastilla de jabón que reposaba al lado del grifo lo recorrían por completo. Los azulejos un panorama para matar y especial mención a la bañera, bueno mejor no, una consecución de despropósitos en forma de basura. Y campando por todas las estanterías cajas y cajas de medicamentos. Mi naturaleza inquieta y curiosa no pudo reprimir el acercarme y mirar. Sí, soy muy cotilla, como todos. Eutirox, Deprax, Tranquimazin, Orfidal... Menuda farmacia de psicotrópicos tenía allí, y los blíster a medio usar, un despiporre. Me di un lavado por parroquias calculando a la vez la ruta más rápida para poder llegar a casa y ducharme.


    -Me voy ya.


    Sin mediar palabra bajó y me abrió la puerta.


    -Adiós.


    Un beso en la frente fue toda despedida entre ambos, ni un miserable cola cao me había ofrecido el tío cutre.


    Dos horas después estaba visible, después de haberme hecho un “plan renove” en mi casa. A media mañana intercambiamos unos mensajes.


    -¿Volveremos a vernos? 


    Pregunté al tiempo que en mi cabeza retumbaba un “¡QUE ME DIGA QUE NO QUE ME DIGA QUE NO!”. Aunque pueda parecer lo contrario me desagrada y mucho decirle a alguien que no me acerco ni con pértiga.


    -No creo que debamos, nos separan muchas cosas, ubicación, clase social, nivel de cultura...


    Esta vez ni pude ni quise detener a mi hiena interior.


    -¿Clase social? No me hagas reír, tienes tanta idea de saber estar como yo de pilotar cazas. Nivel cultural, más de lo mismo, eres un cateto con un diploma colgado en una de tus paredes. Inteligencia tienes, pero la justita para pasar el día, alguien que miente en la altura y en la edad (varias décadas para ser exactos) ya dice mucho del nivel de estupidez que alcanza. Sí querido, he estado cotilleando en Facebook y he descubierto algunas cositas. Y un consejito, cuando quedas con alguien y tienes interés en que vaya a tu casa, si no acabas follando por lo menos te habrás duchado y tendrás la casa limpia. Reflexiona sobre este último concepto.


    Lo dejé sin argumentos en cuestión de diez minutos, que seguro que fue el tiempo que empleó en leer mi discurso. No podía dejar la cosa correr con un simple “ya nos veremos”, algo que dilataríamos en el tiempo hasta dejar de hablar un día sin más.


    Nuevamente me hallaba en tierra de nadie, equivocada razón la que me había hecho tropezar nuevamente con una piedra insalvable, la de la idiotez mezclada que no agitada con un mix de pastilleo on the rocks. No sería la última vez que tropezara con alguien así. Ya lo decía Julio Iglesias...


    -Tropecé dos veces con la misma piedra... (Y LO SABES)


    Y yo en eso era una artista.
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    Al otro lado del perfil


    -Hola, gracias por recoger mi petición.


    Así empezaba una nueva etapa en mi vida, aquella que daría luz a tanta tiniebla que rondaba en mi cabeza, el comportamiento de los hombres ante una mujer asertiva, locuaz y con desparpajo. Vamos alguien como yo, pero sin ser yo en mi propia esencia.


    Me remonto a una tarde de esas en las que el aburrimiento hace que el ingenio se agudice. Tres de mis amigas de los grupos en los que yo me movía en Facebook decidimos hacer unos perfiles para entrar en ellos pisando fuerte. Una sería la desinhibición en un grado superior a la media, otra la fina pero con alma de loba y la otra a la que lo mismo le daba carne que pescado. La más lista de las tres...


    Entramos haciendo mucho ruido pero de la misma manera nos fuimos desinflando. ¿Quién es capaz de mantener activos varios perfiles a la vez sin caer en algún error que le haga descubrirse? Poca..., muy poca gente. Era estresante y con poco margen para interactuar. Así que a las pocas semanas fuimos desapareciendo. Por aquella época yo estaba enfrascada en un amor de mucha cama y mucha calma. Mucho de todo y eso precipitó que se acabara consumiendo. Entre la intensidad y la estafa sentimental a la que me vi expuesta aquello acabó como acaban los grandes amores, con portazos y con juramentos del tipo “ojalá un día te despiertes y te abras la cabeza contra la pared por idiota”.


    Otra de nosotras andaba en tratos con otro que no se acababa de decidir en conocerla más allá de la pantalla. Otra relación de intensidad en sus principios que no acababa de ver la luz. Y la tercera intentaba hacer camino, dejando atrás una relación larga, penosa y peligrosa, como los incentivos esos que te pagan en los astilleros, con el agravante de tóxica por lo viciada que estaba, pero por causas ajenas a mi comprensión no acababa de finiquitarse. Una tarde cualquiera, en una cafetería cualquiera, surgió una conversación que derivaría en una ocurrencia cualquiera, bueno cualquiera cualquiera no, algo con más enjundia de lo que podía parecer a priori.


    -Yo no entiendo el comportamiento de algunos, mucho no me importa la distancia, no quiero estropear esto antes de verte, y nada, que no hay manera.


    -¿Y qué me decís de lo mío? Descarga su culpa alegando que ya no me quiere, pero ahí está, dando por saco.


    -Y mucho pedir sinceridad, claridad y cosas así, y al final nada de nada.


    ¿En qué piensan los hombres? Nos preguntamos a la vez en silencio.


    -Pues vamos a averiguarlo, dije yo mientras ellas asentían.


    Escogimos uno de los tres perfiles y sorteamos el turno de réplica de cada una. Era como una fábrica, turnos de 8 horas para ver que se cocinaba en aquellas cabecitas. A los tres días me dejaron a mí a jornada intensiva con horas extras.


    -Amalia, es que yo no valgo para esto.


    -Amalia, es que tú tienes una experiencia en interactuar que yo no poseo.


    Y ahí me dejaron, sola ente el peligro, pero con la promesa que sería cosa de las tres. Y fui directa a por el primero, aquel por el que poco tiempo antes me había sentido defraudada. Tardó diez segundos en aceptar mi petición de agregar. Que poquito sentido selectivo. ¿Y si era una desequilibrada? Que más les daba, con tal de visualizar un par de tetas aunque la foto fuera borrosa lo demás era secundario. Me tomé un tiempo más que razonable para iniciar conversación, mostrar presura en socializar no era recomendable. Enseguida se tomó la suficiente confianza como para hablarme de sus cosas de la vida, su infortunado matrimonio, su inexistente vida sentimental. Un drama detrás de otro. Una vida de triste. Lo mismito que me había contado a mí pero con una variación sustancial. Comenzó tímidamente a hablarme de mi misma. Era como verme reflejada en un cristal de un coche, salimos gordas, feas y distorsionadas. Pues un poco así. Pasé de ser alguien al que echaba de menos a una acaparadora, celosa y enferma de amor. Cuánto más le ponía mi avatar más subían los defectos añadidos.


    -¿Has estado en alguna página de esas de conocer gente? A ella la conociste allí imagino.


    ¡Zas! Ya que había considerado oportuno hablarme de mí sin mi permiso la primera en la frente.


    -Sí, y no merece la pena hay mucho tarado y gente rara, es mejor el cara a cara...


     ¡Uy! Puntitos suspensivos, preludio de alguna proposición, pero yo a mi bola.


    -De todas formas a ella no la conocí ahí, nos presentaron.


    ¿Eins? ¿Quién? El señor Findme únicamente. Este tío deliraba. Proseguí.


    -O sea, que no has conocido a nadie que mereciera la pena.


    -No, lo mejor es el cara a cara.


    Que lorito de repetición, -que sí majo que ya sé que quieres conocerme como dices cara a cara, pero mejor no, por si se la rompo-.


    Pensamientos que venían a mi cabeza mientras seguíamos conversando.


    -Ella si está, y tiene perfiles en varias.


    -¿En varias? ¿Y tú?


    -No, yo no. Lo malo es que si te das de alta en esas páginas luego es complicado darte de baja, quedas fichado.


    ¡Pero qué coño me estaba contando este! Yo no daba crédito. Lo que acabó por elevar mis ganas de mazarlo como a un pulpo fue cuando comenzó a relatar mis experiencias en la friki página, menuda imaginación tenía el pavo. Y eso de que él ya no estaba metido en esos lares, el acabose, apenas tres días antes, me había estado visitando y poniéndome de favorita. Continué ya que empezaba a relatar su historia con ella, o sea conmigo.


    -Mi vida se complicó, y aunque la echo de menos y seguimos siendo amigos, la vida es así, hay que continuar...


    Me echaba de menos, qué mono.., lástima que lo hubiera adornado con eso de que seguíamos siendo amigos.


    -O sea que no estás preparado para mantener una relación.


    Mini punto para mí, era la excusa que me había dado.


    -Estar si, el problema es encontrar a alguien que me llame la atención.


    Vaya, vaya, esto se estaba poniendo interesante...


    -¿Nadie hasta ahora?


    -No, ni siquiera ella, creo que el problema que tuve es que no me llenaba.


    -¿En qué sentido?


    -Pues en el único que hay, no me seguía el ritmo y luego era bastante acaparadora, para mí mis amigos son muy importantes, me llamaba a todas horas.


    -Creo que no te sigo...


    Se me estaba hinchando la vena de la ira, ¿cómo se podía ser así y dormir tranquilo? Pero lo mejor estaba por llegar...


    -Para mí el sexo es muy importante y digamos que para ella no lo era tanto.


    Mis ojos no podían creer lo que estaba leyendo, ¿pero por qué? No había necesidad de mentir, ni siquiera la hubo que me mencionase, con decir “soy un gilipollas integral” era suficiente. Que no le seguía el ritmo..., pero..., pero..., pero... Recordé en ese momento una escena en mi casa, había comprado una lámpara monísima y vino a ponérmela, pues al final lo que me puso fue de verano, dos horas de reloj y los apliques sin poner. Incluso quedó una pieza por ahí que nunca llegué a saber para que valía. Porque nunca volvió a acabar lo que había empezado, ni eso ni nada.


    ¿Para cuándo una app de dar bofetones virtuales? Pero de los que duelen de verdad. Poco más tenía que socializar con él ya que cada vez mentía más y empezaba a aburrirme.


    Segundo asalto. Aquel que había dejado una relación de años y “ni contigo ni sin ti”. Vamos que se había quitado la mochila de las culpas pero no renunciaba a la comodidad de seguir en casa. Hubo un tiempo que estuvimos muy unidos todos, pero la diferencia de edad, la mentalidad y sobretodo la manía recurrente de salvarse el culo a costa de los demás había acabado por distanciarnos. Mismo modus operandi, envío de solicitud y en el mismo tiempo que tardé en dar un golpe de melena ya estaba dentro de su mundo virtual.


    -Gracias por aceptar mi petición.


    -Gracias a ti por hacerla.


    -Eres maravillosa, y seguro que lo sabes.


    -Me ruborizas.


    -Seguro que te lo dicen a todas horas.


    (Pues claro memo, come orejas como tú los hay en todos lados).                                                                         Empezaba fuertecito el pipiolo...


    -Ya lo tomarás como un simple hola...


    Ay señor..., ni tres frases y ya empezaba a aburrirme tanto peloteo. Los siguientes minutos fueron más de lo mismo, que si todo lo hacía con cariño, que si era buenísimo y yo estaba buenísima... Siete minutos después me estaba invitando a pasar un par de días con él en la playa. Esta era mi oportunidad.


    -Si a tu novia no le importa por mi encantada.


    -¿Novia?


    -Novia, mujer, amiga con derecho..., un chico como tú algo tendrá...


    Que hipocritilla, pero había que darle lo que él quería que era mucha atención.


    -No hay nada, solo una ex, nadie que se cele si te llevo de playitas.


    -Jajajajajaja vale.


    -¿Y tú? ¿Alguien especial en tu vida?


    -No, yo soy un espíritu libre.


    -Eso me gusta...


    Lo estaba viendo babear a través de la pantalla..., en cuestión de minutos me lo había metido en el bolsillo. Simple y ridículo, era un resumen de su personalidad. Lo dejé con la palabra en la boca después de haber leído que estaba loco por conocerme. Increíble pero cierto, de una completa desconocida había pasado a ser alguien importante para él. Carencias afectivas. Volví a la mañana siguiente con la firme intención de no darle muchas esperanzas, en el fondo me daba lástima. Poco me duró esa pena, ya que tardó dos frases en hablarme de mí. 


    -No tengo chica, es una amiga, nos conocimos gracias a una tercera.


    -¿A una tercera? Esto se pone interesante...


    -De interesante nada, gracias a ella mi amistad con la otra se fue al traste.


    -Oh vaya, pues lo siento.


    -Cuando conoces a alguien esperas cualquier cosa y que te traicionen es una posibilidad.


    Mi curiosidad aumentaba a medida que el chico abría la boca para decir tonterías sobre mí. Si con el anterior mi reflejo en un cristal era terrible, con este había entrado directa en el túnel del terror.


    Mujer de carácter, lianta, egocéntrica, o te engancha o la odias a muerte, follonera...


    Adjetivos que según él me describían a la perfección. Rajaba sin control sobre mí y mis relaciones con los demás, que por otro lado él desconocía ya que nos separaban 200 km, pero la imaginación es lo que tiene.


    Entre ponerme a caldo a mí, inventarse pasajes de mi vida, seguía metiendo altas dosis de almíbar para ver si yo me dejaba querer.


    -Eres preciosa, me gustaría poder disfrutar de ti en directo, sin pantallas. Soy muy cariñoso y me gusta demostrarlo. Si te viese ahora te llevarías un abrazo bueno, y un beso casto y sincero.


    -Ay que mono, te dejo un rato.


    ¡Dios, qué intensito era! Empalagoso al punto de morir de un subidón de azúcar. Y con tanto rodeo..., y emoticonos de corazones por doquier, como se nota que no se los cobraban, que aburrido... Empecé a darle caña, a ir de excéntrica del amor y de liberal. Y entonces pretendió conquistarme con sus dotes en el plano horizontal.


    -Me llamas niño pero no me llevas tanto, no me quites mi experiencia que es un grado.


    -¿Y tú en qué la tienes?


    -Mmmm, en varios campos. Por ejemplo, me gusta hacer cosas con las manos, desde masajes hasta bricolaje, soy muy cuidadoso en ambas, nunca he tenido queja...


    Emoticonos de risitas otra vez, para nuevamente dar rodeo a todo lo que me quería expresar, pero yo no le daba tregua.


    -Si pudieras ser más claro, no te sigo.


    -Me educaron para que me implicase en todo lo que hago, de modo que el resultado sea el deseado, te monto en cualquier mueble y ya verás que manitas soy.


    El hastío se apoderaba de mí, que pesadez mental. El rapaz me estaba diciendo que era un virtuoso de los empotramientos varios, pero yo seguí en mi línea de hacerme la loca.


    -Ah, de muebles me hablas, yo ya los compro montados.


    -Cariño que mal lees..., me encantas.


    De eso no había duda, yo le encantaba y él a mí me aburría soberanamente. ¿Y qué solía hacer cuando me aburría? Comer sin control, calorías en forma de gominolas y palmeras de chocolate campaban a sus anchas por mis caderas mientras seguía mi conversación que se estaba poniendo interesante...


    -Siempre soy muy exigente, o se disfruta o no se repite, y yo soy de repetir.


    -¿Muchas veces?


    -Soy muy raro.


    -¿Y eso por qué?


    -Ofrezco lo que recibo, no me hace falta Viagra, “efecto perchero” me llaman, una amiga llegó a pedirme un molde para su cumpleaños.


    Yo no daba crédito a lo que me estaba contando, ¿un molde? Me descojonaba al tiempo que intentaba no atragantarme. Ya me lo estaba imaginando en plan burro, un chisme de esos que tienen en las tiendas para colgar la ropa, bueno eso y que asno era un rato. Pero no imaginaba ni de lejos su confesión final.


    -Soy multiorgásmico.


    ¡PERO ESTO QUÉ ES! ¿MULTIORGÁSMICO?


    Yo me preguntaba una y otra vez en que planeta vivía este muchacho. Para bajarle un poco de la nube donde vivía, comencé a preguntarle por su vida y sus cosas. Para hilar un poco y que no me pillara en un renuncio, acabamos por hablar de los grupos de Facebook donde nos habíamos conocido en la versión real de mi otro yo. Y zasca, nuevamente era una espectadora atónita de uno de sus temas favoritos. Yo misma.


    -Es muy dominante y posesiva. Así le va en cuestiones de corazón que lo lleva de puto culo.


    La curiosidad se volvió a apoderar de mí.


    -¿A qué te refieres?


    -Te cuento, empezó a salir con uno muy animada. El tipo con dos niñas y se le metió la ex en casa. Tras una semana desde que estaba la ex y dos días sin saber nada de él empezó el acoso y derribo.


    Estaba asistiendo a un episodio de mi vida sin haberlo vivido, muy interesante...


    -Tras otros dos días con nosotros llamándolo y otro vigilando su coche, finalmente quedaron y terminó todo muy mal.


    Era acojonante. Si el otro mentía éste por cada verdad que contaba le caía un ojo y aún tenía los dos. Estaba muy resentido, porque claro, si a un niño le das mimos y luego centras la atención en otros se enfada y patalea. No asume que ha dejado de ser el centro de atención. ¿Pero por qué tanto odio? ¿Y basado en qué? Y lo más importante, ¿por qué mentía? Cada vez me repugnaba más esa actitud. Tirar por tierra a una para ganarse a la otra. Lo que acabó por decantar la balanza de mi asqueo total hacia su persona, fue cuando en uno de esos grupos se hablaba de hacer una quedada.


    -¿Vas a ir?


    -Claro, hay un chico que me ha insistido mucho en que vaya, ¿tú no vas?


    -Pues no sé, estará mi ex, no creo que sea el mejor sitio para conocerte.


    -Bueno, habrá fiesta, eso siempre es bueno.


    -También podíamos irnos los dos por ahí solos...


    Volvía por momentos el celoso y acaparador, pero yo a mi aire.


    -Sería estupendo que fueras, podríamos conocernos en un ambiente distendido.


    -Va a estar ella (hablaba otra vez de mí, que obsesión), y no le hará gracia que le quites luz.


    -¿Yo? ¿Tú crees?


    -Por supuesto, deja que se beba unos vinitos...


    -¿Unos vinitos? ¿Por qué? ¿Es alcohólica?


    En este instante ya no podía parar de reír.


    -No llega a tanto, pero con un puntito reclama más atención, y contigo allí se iba a dar con un canto en los dientes.


    Me reía descontrolada, a punto de quedarme sin aire. ¿Qué me enfado si me quitan luz? ¿Qué bebo unos vinitos de más y reclamo atención? Estaba claro que este personaje seguía vivo solo porque a mí no me apetecía ir a la cárcel.


    Poco a poco decidí ir desencantándolo de la manera más efectiva. Con ayuda de otros que sabían de mi trama le comenté que estaba conociendo gente. Se fue desengañando, no podía soportar no ser el único. La realidad es que nunca había sido nada, un niño que no quería crecer para no prescindir de su chupete. En nuestras últimas conversaciones ya no me cortaba en mostrarme como era yo, y aunque una de mis amigas me prevenía que me podía acabar descubriendo nunca lo hizo, estaba tan enganchado a mi personalidad que no le daba la cabeza para más. Muy listo nunca fue la verdad.


    Tercer individuo a analizar. Los amigos de mis amigas son mis amigos. Esa sería mi estrategia. Era el amigo de mi amiga y yo descubriría porque no habían llegado a ser algo más.


    Éste no cayó en mis redes enseguida, de hecho me sometió a un tercer grado, cualquiera diría que se dedicaba a ello. Que quien era, por que había contactado con él, etc. Era estresante. Tuve que contar con la ayuda de una amiga común para que dejara de preguntar. Fue ahí cuando empezó a confiar.


    Enseguida empezó a largar como si no hubiera mañana, ¡pero qué vicio tienen todos! Me hace gracia que nos llamen marujas a nosotras, no hay mayor portera que un tío con tiempo libre. Con tiempo libre y que aquella que tiene ante sus ojos no le desagrade...


    Hilando fino conseguí sacarle parte de la información que quería, aunque no la que esperaba.


    -A mí una vez me pasó que conocí a un chico muy majo, pero no me acababa de convencer, yo era muy todo de todo, pero yo que ni sí ni no ni todo lo contrario. El caso es que estuvimos a punto de quedar cinco o seis veces pero al final siempre prefería hacer otra cosa. Al principio tenía yo mucha ansia, pero no sé porque se me fue, y nunca le dije ni sí ni no. Él acabó por cansarse y cada vez hablábamos menos.


    Había echado el anzuelo, entonces tomó aire y me contestó.


    -Pues ya sabes que quería, además tú misma lo dices, que no te acababa de convencer, por algo sería.


    -Creo que solo quería conocerme, y yo por miedo a que quisiera más no me animé.


    -Joder, ¿sólo por miedo?, entiendo que algo habríais hablado...


    -Claro, nuestras conversaciones tuvimos. Hice mal, porque yo creo que ambos fomentamos aquello que habíamos empezado. Y yo no supe parar.


    -Yo no soy quién para decirte si hiciste mal o no, lo que está claro es que yo prefiero quedar como un cabrón y no calentar algo que no te vas a comer. Si en algún momento decido que no me interesa lo digo y punto. 


    ¿Cómo podía castigar algo que él mismo había hecho?


    -Nena, abre los ojos, por una razón u otra no quiere conocerte, al menos a ti sola.


    Eso le comentaba a mi amiga, mientras reflexionaba en silencio...


    ¿Qué le pasaría? ¿Miedo a enamorarse sabiendo que era una relación que no podría mantener? ¿Miedo a que ella sintiera cosas y verse metido en una situación delicada? Pobre, si me amiga solo quería follar. Así, con todas las letritas, FOLLAR, y con él en concreto. Realmente no aspiraba a otra cosa, quizás a conocerlo ya que habían hablado mucho, y zumbárselo, eso sí.


    Pero de los tres fue el que más me sorprendió y para bien. Aunque como todos intentaba enredarme para que toda mi atención fuera en su dirección, no había engaños, ni mentiras encubiertas con la finalidad de acabar un día por meterse entre mis bragas. Era un tío legal, es la mejor palabra para definirlo. Y muy listo, me las tuve que ingeniar para que no desconfiara del perfil, y eso sólo lo pude hacer con la inestimable ayuda de mi amiga Mecha, que en cuanto a jerga, ubicaciones y demás consiguió que todo fuera como la seda.


    La pregunta inicial que nos habíamos hecho (en que piensan los hombres), se había disipado. Los hombres piensan en dar pena para intentar dar lástima, los hombres piensan en varias a la vez para que luego no se diga que no pueden hacer más de una cosa al mismo tiempo, los hombres piensan que comiendo la oreja van a comerse el resto, los hombres piensan...


    ¡PERO QUÉ CARALLO VAN A PENSAR!


    Cuando dan con alguien que tiene una personalidad arrolladora dejan de pensar para dejarse llevar. Lo que nunca acabaremos de entender es porque creen erróneamente que poniendo a parir a otras, sean ex mujeres, ex novias, ex amigas conseguirán nuestro beneplácito.


    EXTERMINACIÓN merecían dos de ellos...


    Pero efectivamente como concluimos mis amigas y yo, siempre hay uno que se salva, aunque el peloteo sea denominador común en casi todos,


    La chica que se hallaba al otro lado del perfil somos todas. Y acabó desapareciendo, porque como todo aquello que tiene una parte de fantasía solamente sucede en nuestra imaginación.
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    LOLA Y PEPE


    Sentada en una silla, con el móvil en la mano y la mirada perdida...


    Así se encontraba Lola aquella noche, la noche que Pepe le había confesado que otra persona se había cruzado en su camino. Las lágrimas brotaban sin cesar, pero no había llanto, ni un sollozo, era demasiada pena junta para expulsarla a la vez. Días antes se habían despedido, Pepe se iba unos días y a la vuelta retomarían las mañanas de calma y las noches de cama. La ausencia física la suplían con llamadas diarias donde el cariño y el deseo se abrían camino.


    -Lola..., ya sabes que la libido la dejé en tu casa. A la vuelta la recupero.


    Pero todo cambió. Él  no fue capaz de engañarla, la quería demasiado. Lo que nunca llegó a saber es que Lola ya lo sabía. La tarde anterior tuvo un presentimiento, que se reveló cuando él confesó lo que había pasado.


    -No quiero saber más Pepe, no quiero nada más de ti.


    Y colgó, no entendía nada. Todo estaba bien y en cuestión de un minuto todo se había roto. Aquella noche no pudo dormir. El dolor era intenso, a ratos torturaba su cabeza. Pero el cansancio y el desconsuelo acabaron por sumirla en un sueño ligero.


    Los días siguientes se sucedían entre las ocupaciones rutinarias y la preocupación de Pepe por saber cómo estaba ella a través de mensajes. Lola contestaba porque en el fondo no podía dejar de hacerlo, algo muy fuerte le unía a aquel hombre. Pero seguía la desolación, en parte debida al silencio que se instaló en su vida desde aquella noche. Ya no había llamadas de cariño, ni de apetencias, era complicado lidiar con las ganas de oírlo y la pena que implicaría hacerlo. Al cuarto día dejó de llorar, la tristeza seguía pero estaba dando paso a la nostalgia, nostalgia de algo que ya no volvería.


    Pepe volvió unos días después. Tenían que verse porque había cosas que resolver. Lola había dejado en su casa una manta y un montón de sentimientos que tenían que seguir camino. ¿Dónde se verían? Lola pensó en un bar, como aquella mañana, la primera, pero en el fondo sabía que había muchas posibilidades de que acabara llorando, y era algo demasiado íntimo como para compartirlo con nadie, incluso con él, pero eso si sucedía era inevitable. Así que decidieron encontrarse en su casa, en la de ella, donde él había dejado cosas que no podría llevarse nunca.


    Se acercaba el momento, nerviosa metía una y otra vez las manos en el bolsillo. Llamaron al timbre, abrió la puerta y dejó que él entrara. No se atrevía a mirarlo. Intercambiaron unas palabras, y a los pocos minutos Pepe se dirigió a la puerta para irse, pero esta vez para siempre.


    -Bueno, que te vaya bien con aquello que has encontrado, créeme que así te lo deseo.


    -Lola abrázame...


    Y la cogió, ella se resistía y entonces todo el llanto que mantenía oculto salió de repente.


    -Lo siento nena, no tengo palabras para agradecerte todo lo que me has dado en este tiempo...


    -Y tú a mí, después de estos días he comprendido que debo dejarte ir, no se puede obligar a querer y mucho menos a amar. Me quieres a mí, pero lo que te une a ella es otra cosa. Lo prefiero así, no hay engaño, por eso siempre te querré y eso no va a cambiar nunca. Pero duele...


    Y rompió a llorar nuevamente, y él con ella. Pepe la acarició con ternura y la besó.


    El desconcierto se apoderaba de Lola, pero era más fuerte la pasión que había entre ellos que otra cosa. Esa vehemencia que los había unido desde el primer día. El compromiso moral que habían adquirido aquella mañana de Junio se fulminó, en ese mismo momento iniciaron otro camino, el de la lealtad. Leales a su vida, a sus sentimientos, a su concupiscencia. Pero con la libertad de buscar otros proyectos que los llevarían a explorar nuevas relaciones, aunque siempre volvían al punto común que los había unido desde el principio. El fuego. El fuego que consumían cada vez que podían. Pero como en todo, no era uno si no cuatro elementos.


    La tierra los mantenía firmes en su acuerdo, el aire era la libertad de escoger de cada uno y el agua era donde lavaban su cuerpo de cualquier atisbo de amor. Y así iniciaron una nueva ruta, hasta que un día algo cambió...


    Siempre ha odiado madrugar, es algo a lo que no se acostumbrará jamás.


    Era lunes, venía precedido de un fin de semana de calle, mucha calle, y de diez horas de sueño reparador, aunque no lo suficiente. Salía con prisa como era costumbre en ella. Al encender el coche el soniquete malicioso de que estaba sin gasolina retumbaba en su cabeza como una pelota.


    -Lola tu como los indios, siempre en la reserva...


    Musitaba para sí misma, mientras pensaba que era una costumbre como otra cualquiera.


    Se encaminó hacia su trabajo, valorando si parar a repostar o no, vaciló un instante y cambió el rumbo hacia la gasolinera. A esas horas estaba hasta arriba de gente que, al igual que Lola, apuraba los minutos para ir a levantar el país con el depósito lleno. Se colocó en el único lugar que quedaba libre, delante de ella se hallaba una furgoneta verde, un rápido vistazo y volvió a poner sus ojos en dirección al volante, esperando que vinieran a atenderla, en esos momentos solo pensaba cuanto tardaría en salir de allí. La furgoneta arrancó y se fue sin remisión hacia su coche. En vano trataba de hacerlo parar, y paró sí, contra la matrícula. Lola salió como un miura hacia el conductor que miraba hacia abajo, amedrentado por sus brazos que giraban como ruedas de molino.


    -¿No tienes ojos?


    Reclamó al chico que seguía sin articular palabra.


    Se volvió para entregar el dinero del repostaje y entonces él salió. Y lo vio, sus ojos se paralizaron a medida que las pupilas se dilataban. Se había enamorado. Segundos después estaba aparcada intentando hacer el parte amistoso. El chico apremiado por el nerviosismo no daba encontrado la póliza. Lola presenciaba aquello desde fuera, apoyada en la ventanilla, inmersa en el sentimiento de ternura que le provocaba el mozo.


    -Mira hacemos una cosa, yo me tengo que ir, dame tu nombre y tu número y ya arreglamos más tarde.


    Esa frase lo relajó, intercambiaron los datos y se fueron.


    A lo largo del día hablaron del acuerdo tácito al que llegarían al acabar la jornada. Por una razón que no llegaba a entender algo le atraía hacia ese chico, al que quería enfrentar para poder ver que era aquello que le mantenía inquieta, pero tampoco tenía prisa, él sí, quería arreglar el asunto pronto para marcharse a su casa. A lo largo del día fantaseaba con el efímero sentimiento que él le provocaba.


    -Es de lejos, tendrá su vida hecha allí...


    Elucubraciones que para su sorpresa desvelaría más tarde.


    Al caer la noche se vieron, Pepe que así se llamaba, seguía con retazos del nerviosismo de la mañana. Lola parloteaba recordando detalles de su arrebato, de cuando al pedir sus datos para hacer el parte amistoso, él le dijo que se llamaba Pepe. Sonreía divertida, ya que en ese momento pensó...-¿Pepe? Pues empezamos mal. Él la miraba con una mezcla de curiosidad y condescendencia.


    Se sentaron a tomar algo, enseguida pagó su deuda, aliviado por descargar su “culpa”, y comenzaron a hablar. Ella lo miraba, había algo en él que le turbaba. De repente una revelación, ya lo conocía, años atrás había mantenido una conversación de pocos días a través de una aplicación de mensajería, pero la revolución que el chico mantenía con sus hormonas había desechado cualquier posibilidad de un encuentro. Ella no daba crédito a lo que eran las casualidades de la vida, quizás el destino siempre caprichoso les quiso juntar a como diera lugar.


    -Bendita casualidad...


    Decía él al tiempo que enredaba sus dedos en la melena de Lola. Odiaba profundamente que le tocaran el pelo, le incomodaba y le resultaba muy molesto. Pero por alguna razón que lo hiciera él le gustaba. Bebieron, cenaron y pasearon de la mano.


    Entonces entendió el motivo de su inquietud, no estaba enamorada, pero solamente un paso le separaba de ese sentimiento. No quería irse, pero las horas precipitaban una decisión que debía tomar. ¿Debía marcharse o quedarse? No quería caer en una relación fugaz de unas horas, pero tampoco desaprovechar la oportunidad de quién sabía qué.


    Y se quedó.


    -Me alegro por ti Lola, no niego que tengo un sentimiento encontrado, ya que me apena en parte, pero es obvio que no puedo ni quiero pedirte nada.


    Se lo contaban todo, habían conseguido superar el episodio que estuvo a punto de separarlos para siempre. Eran dos amigos que se aconsejaban al tiempo que compartían querer y poder entre las sábanas. Pero no había reproches, ni escenas desagradables. Lola comenzaba a separarse de ese hombre que tanto le había dado. Empezaba a abrir su corazón a otras personas, sin sentimientos de culpabilidad por tener que prescindir del cariño que le proporcionaba Pepe cada vez que se reclamaban.


    Pasaron unos meses y con ellos el año. Con las últimas campanadas llegaron los mensajes de despedida del año y bienvenida de ese nuevo que nacía. Y a Pepe le llegó el de Lola.


    “Se acabó..., Ya nada volverá a ser igual, nada es igual después de aquella mañana de Agosto. Contigo reí, contigo lloré, contigo aprendí, contigo soñé. Soñé que hay cosas que son posibles, soñé que hay cosas efímeras, soñé que hay cosas que sí son para siempre.


    Pero en realidad no son sueños, una realidad paralela nos envuelve a diario, esa realidad que vivimos en cada palabra que intercambiamos, con cada mirada que cruzamos, con cada cariño que nos damos...


    Algo muy especial nos unió ese día, y acabado este año nos sigue uniendo, quizás de diferente manera, pero con mayor intensidad. No ha sido el mejor año, pero ha sido el que me encontraste, solo por eso ya lo tengo entre mis favoritos. Sigamos compartiendo momentos de este año que empieza y de los que seguirán.


    Comienza estos primeros momentos de la manera que te haga más feliz, yo lo haré volviendo por un instante a aquella mañana del mes de Agosto.”


    No hubo despedida, el adiós no ha lugar entre ellos. Ella no lo sabía pero estaba cerrada a eso que tanto ansiaba. Perdía más de lo que ganaba. No quería ni podía. No quería querer, ya quería. Renunciar no era una posibilidad, no era el momento, no era su momento. La idea de cerrar esa puerta no le permitía respirar. Él le daba aliento, le daba vida, le daba más de lo que ya tenía.


    No serían nada quizás, pero tendrían algo que se mantendría en el tiempo, ese tiempo marcado por el devenir de las cosas de la vida. Esa vida que los alejaba por momentos y los acercaba por tiempos. Tiempos de buscar, de encontrar, o de volver al principio de aquella mañana.


    Nunca se despidió de él porque no pudo. No era el momento de poder ni de querer.


    Pasaba media hora de la última campanada cuando sonó el timbre. Lola abrió y ahí estaba Pepe, el original, el de siempre, mirándola como el primer día. Se besaron y acabaron envueltos en una vorágine de cariño y lujuria, que es lo que los seguiría manteniendo unidos a tiempo discontinuo.
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    Epílogo


     


    Como cada tarde de jueves allí me hallaba yo, en aquella terraza jugando a disparar corazoncitos. Pocos disparaba en realidad, siempre había algo que hacía que mi dedo se decantase por la cruz, que llevaría a aquellos perfiles al saco de “no me gusta ni un pelo”. Y nunca mejor dicho, últimamente no hacía más que topar con género masculino con melenas al viento, ¿dónde se ha visto cosa semejante? Me negaba rotundamente a mantener un duelo de cabellos largos y sedosos. Pelazo solamente el mío.


    Mi propósito de ser la reina del mambo, o del zumba, por aquello de que me iba a zumbar a diestro y siniestro, no había ido mal, pero tampoco bien, mi mente recordaba el inicio de mi andadura por los mundos virtuales y cuál era mi finalidad real. Encontrar mi lugar favorito del mundo. En esos tiempos seguía siendo mi sofá, donde pasaba la mayor parte de mi vida. Ser alguien de mente abierta estaba bien para un rato, pero a la larga cansa sobremanera.


    Y mientras redactaba nuevos perfiles, uno para mí, otro para Patri, otro para Marcos..., (renovarse o morir dicen por ahí, y yo tenía montones de peticiones de renovar curriculum virtual), miraba con detenimiento a una pareja que cada jueves se reencontraba en la misma cafetería en la que yo solía socializar. Se sentaban dos mesas más allá, ella era algo más joven. Él y su madurez habían conquistado a la chica, que lo miraba como si no hubiera más mundo ante sus ojos. Él era exquisito en sus gestos, tranquilidad en estado puro, y la miraba de igual manera, con serenidad y mucho amor escondido. Así un jueves detrás de otro, y al rato la misma despedida, él le agarraba el pelo con destreza y le daba un beso que paralizaba el tiempo de todos los que nos habíamos percatado de su presencia.


    -¿Me has hecho ya el perfil?


    Patricia preguntaba insistentemente...


    -Qué sí pesada, te lo hice hace rato, tengo el mío a medio acabar pero el de la princesita primero...


    Patri reía mi ironía, mientras leía curiosa lo que había escrito para ella.


    “Estoy en un momento de clara evolución, y no me refiero a nada que tenga que ver con los PokeMONGOLOS... (Es un chiste, ofensas las justitas)


    Me refiero a que ha llegado el cambio a mi vida, después de más de quince años estancada. He salido del mundo de los patos para vivir en el de los cisnes, porque yo lo valgo.


    Busco socializar, quizás crear vínculos que traspasen el mundo virtual y quién sabe qué más.


    Tengo dos tesoros que lo son todo para mí, pero si merece la pena gestiono mi tiempo estupendamente, que para eso soy estupenda. Mis tesoros son siempre una necesidad, jamás una excusa.


    ¿Tienes interés? Pregunta y te respondo, para todo lo demás un reloj de arena, el grano que permanezca más arriba será aquel que habrá sabido encontrar la clave que despierte mi curiosidad.”


    -¡Oh! Me encanta. Tienes un don para redactar perfiles


    ¡Qué pelota es cuando me quiere camelar! Pero sí, era cierto, no se me daba mal. Debería de acabar por decidirme a incluirlo en  mi curriculum, al lado de otros datos como coche propio y disponibilidad absoluta.


    Al siguiente jueves allí estábamos las dos, de charla como todas las semanas. Ella me comentaba la buena acogida que había tenido mi texto. Miré hacia un lado y allí estaban los dos, pero algo había cambiado. Él estaba serio y ella lo escuchaba con detenimiento. Parecía estar contándole algo importante. Mi curiosidad iba en aumento, me levanté y me acerqué sibilinamente hacia donde estaban.


    -¿Qué pasa entonces? Preguntó ella con voz quebrada.


    -Tienes la energía de una adolescente en un cuerpo de mujer, y unas ganas locas de amar que te reprime la razón, el fuego que sale de tu boca hace que mi cabeza se sienta confusa y halagada.


    -Entonces, ¿cuál es el problema?


    -Ninguno y todos, nunca hubiera creído que la vida me fuera a poner alguien como tú delante, y no sé gestionarlo.


    -Aquí se queda todo entonces..., no me dejas que te quiera.


    -Seguramente sea eso...


    Silencio entre ellos. Cuán jodido es el silencio entre tanto sentimiento... Se levantaron y un abrazo fue su despedida.


    -Adiós princesa, te dejo un te quiero que se va contigo.


    Ella lo miró perpleja, era confuso oírlo, ¿quería quererla o ya la quería? Respiró resignada y cada uno tomó su camino.


    A esas alturas ya había vuelto a la mesa, Patricia y yo estábamos engullendo palomitas, como si aquella terraza se hubiera transformado en una sala de cine. Nos miramos pensando que era toda una tristeza, se percibía mucho amor, y mucho miedo al fracaso, cuando en realidad el mayor fracaso es dejar de hacer algo por miedo.


    Otro jueves más, yo estaba dando los últimos retoques a mi perfil, esta vez me había lucido, había puesto exactamente lo que quería poner, sin ánimo alguno de quedar bien o de quedar mal. -Este es el camino correcto-, pensaba, mientras ponía las últimas letras en el apartado “Sobre mí”.


    “¿Es tan enrevesado encontrar personas entre tanta gente? Parece...


    ¿Y leer sin que tenga que hacer uso de un traductor para descifrar lo que me contáis? ¿Sabéis que no cobran por usar todas las letras? Os comento...


    Mi esencia sigue siendo la misma, pero ha cambiado la perspectiva. La vida son momentos y esos momentos instantes, que sin perder el norte debemos vivir intensamente. No busco nada, no espero nada de nadie, las cosas se van encontrando. ¿Y qué espero encontrar? Gente alta, tengo un drama importante con la altura. Madurez justa y suficiente para saber gestionar las cosas de la vida. Personas ocurrentes, educadas por favor, no soporto la mala educación. Desfilando aquellos que pensáis que estamos aquí en modo desesperado, esperando que alguno nos rescate de la soledad perpetua donde habitamos. POR FAVOR...


    Pongo largo plazo porque la misma frase lo indica, algo que a LARGO PLAZO se convierta en lo que cada uno de nosotros queramos. Nada inmediato ni que vuelva mi vida del revés. No creo en enamoramientos ni en maripositas. La ilusión es algo que va y viene como la marea. El amor no mueve el mundo, el mundo se mueve a golpe de pasión. Pero nada que ver con la promiscuidad y/o zorreo nivel experto, el gusto en este caso no está en la variedad. Sé lo que quiero y lo más importante, lo que no quiero. No me preocupa que la mayoría de vosotros piense en arrancarme la ropa, francamente me preocuparía lo contrario (la pasión nuevamente...), eso es inherente a la condición de cada uno, pero ni es lo único ni obviamente lo que os motive para acercaros a mí.


    La atracción mental es más fuerte que la física, y ahí lo dejo.


    No me fío de nadie que use términos tal que: “sorry”, “bye”, “ciao”, etc. Nuestro idioma es maravilloso, no lo jodáis con terminología de anglosajona, que solamente os hacen parecer borregos enamorados de la moda juvenil. ¡Ah! Aborrezco el ok, y repito, me fascina la gente que no se come letras y que escribe de manera que sea legible a un simple vistazo. Si eres así te adoraré desde ya.


    Si nuestros intereses son mutuos, es decir; que nos queremos conocer ambos, háblame, el interés debe empezar a partir de un “hola”. No me petéis el perfil de corazoncitos si luego vais a permanecer en silencio. Según esto, más de mil personas me quieren conocer, ¿sois todos mudos, o mancos? no lo creo.


    Unos besitos, majos.


    NO PODÉIS TENER SUEÑO PORQUE LO TENGO TODO YO.


    -Fascinante Amalia, esta sí eres tú.


    Patricia estaba exultante, alabando mi buen hacer. Y allí estaba él, mirando un trozo de papel. De ella ni rastro. Su mirada contenía un halo de desconsuelo. Al rato se levantó y se dirigió a la calle. De su bolsillo cayó esa hoja, pero él ni se percató. Me acerqué a recogerla. Mi primer impulso fue llamarlo para devolvérsela, pero mi espíritu cotilla me decía que no, que la leyera primero.


    Lamento tus agobios, lamento que te pasen cosas que te hagan estar así. Pero como no tengo ni puta idea de lo que me estás hablando, no puedo ponerme en tu piel. Yo sólo sé que el chico cariñoso, que jugaba al amor conmigo y estaba loco por conocerme desapareció., sin darme razón ninguna de su silencio. Y eso es lo que nunca entenderé, el silencio. Las razones cualesquiera que sean sí, pero el silencio no. Debo admitir que algo me decía en mi interior que te acabarías yendo.


    Así que espero que te vaya bien, no sientas no dejarme que te muestre cuánto y cómo te quiero por ahora, ni siquiera sientas no poder hacerlo nunca. Prefiero quedarme con el recuerdo de esa persona, que un día llamó para que le abriera mi vida.


    Si algún día ves a ese hombre maravilloso dile que venga a verme, al otro que no tiene reparo en tenerme viviendo en la ignorancia no, ese que se quede con sus demonios que yo ya tengo bastante con los míos. ¡Ah! Y dile a ese hombre maravilloso que por unas semanas me ha hecho muy feliz, más de lo que piensa.


    No pude evitar llorar, ella lo quería realmente, y él evitaba sabe dios por qué esa felicidad, ¿quizás la quería más todavía? Seguramente, pero tenía una batalla interna que no le dejaba ver más allá.


    Volví a mi mesa y a mi mundo virtual, pero mi mente se iba una y otra vez con aquel hombre. ¿Quería yo algo así para mí? La respuesta estaba clara...


    ¡CLARO QUE SÍ, GUAPI!


    Sí lo quería, porque quién tiene tan cerca el dolor es porque ha pasado por una situación de felicidad absoluta, y eso no todo el mundo lo puede certificar.


    En mi cabeza retumbaba una frase recurrente:


    -Yo solamente quiero dos cosas en la vida, comer y no engordar.


    Bueno eso y una que había leído hace mucho:


    -Que ella me toque los cojones lo cuento como caricia.


    Y sí, aquel que supiera ver todo el amor que encerraba esa frase sería el indicado. Mientras llegaba, me tocaría seguir disfrutando de los equivocados, y conseguir de una vez por todas que no me volviesen a desterrar de mi friki página del amor definitivamente, y esa tarde de jueves encontré en aquella nota la respuesta a dicha cuestión
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Contraportada


     


    La vida son momentos y esos momentos instantes. Y justo ahí se encuentra Amalia, tratando de vivir esos instantes como si fueran momentos únicos e irrepetibles.


    Siguiendo un instinto básico, se embarca en relaciones que la llevaran a nuevas situaciones, en ocasiones dramáticas y en otras rozando el absurdo. Pero siempre con un hilo conductor, el humor irónico que la acompaña.


    El mismo pensamiento de aquellos inicios le persigue, encontrar su lugar favorito en el mundo, aunque con un nuevo punto de vista. El camino hacia su “felices para siempre” no se halla lleno de flores, si no de capullos que a golpe de pasión le indicarán si va o no va por la ruta correcta.


    ¿Llegará finalmente a su meta?


    ¿Encontrará la luz al final del camino?


    Encended la luz de vuestros ojos y descubrid la respuesta a todo esto.
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